E IS E 
E Y SS y CON => SY MA 
, S ZN hd 


| | E EN] | Anal 
0) CODO (==) GEN 


$ 0) 2 Syd 
SÍ $ pS 2 
AA 
y AI OR d 
o Nr o D (a 
LAUCICE E AE 
Lo S ó 
IZA AA la 
p e 7 PAL 
LADY > 
a = EP A 
> SO BH 
5) / 
E 


DE , 
GEOGRAFÍA 


ATT 


ANYS 
AN pu po 
> ES 


Mii ES | 
| DA => i ( E ES A/A 
Aly: a es STA pa 


da 


PUBLICACION CONMEMORATIVA DEL 75 ANIVERSARIO 
DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE 
GUATEMALA 


ANALES DE LA ACADEMIA 
DE GEOGRAFIA E HISTORIA 
DE GUATEMALA 


AÑO LXXII | GUATEMALA, ENERO A DICIEMBRE DE 1996 [romo LXXI 


3*, AVENIDA 8-35, ZONA 1 DIRECTORA Y EDITORA: 
01001 GUATEMALA, C.A. ANA MARIA URRUELA 
acgeohis(Yconcyt.gob.gt DE QUEZADA 
| SUMARIO | == 
Presentación S 
ARQUEOLOGÍA 
Esculturas de cuatro rostros en el área de Kaminaljuyú, Guatemala. 
Carlos Navarrete 9 
La Estela en el Mar. Jorge Skinner-Klée 29 
HISTORIA 


La decadencia de la autoridad indigena en Mesoamérica a lo largo 
del siglo XVI. Beatriz Suñe Blanco 37 


La Aritmética Práctica del padre Padilla y los inicios de la matemática 
en Centro América en el periodo colonial. 


Luis Radford 49 
Platería de Guatemala en Navarra. María del Carmen 
Heredia Moreno 73 


El derecho hispanoamericano en el siglo XIX a través de la comparación 
de tres ediciones del Derecho Real de Castilla y de Indias de 
José Maria Alvarez. Jorge Luján Muñoz 91 


Reflexiones sobre la importancia de la literatura en la historia 
de Guatemala. Ana María Urruela de Quezada 111 


Las relaciones entre la Iglesia Católica y el Estado de Guatemala, 1927-1944. 
La disminución del anticlericalismo. Hubert J. Miller 121 


GENEALOGÍA Y HERÁLDICA 


Las familias de la villa de Danli a finales del siglo XVIII. 
Ramiro Ordoñez Jonama 


FUENTES DOCUMENTALES Y BIBLIOGRÁFICAS 


Progresivo desarrollo económico y social de Guatemala, desde 
el año de 1838. -Agosto de 1886-. Véritas 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Trabajo de Ingreso 
Potencial económico y abastecimiento de Honduras, 1795-1821. 
Bernabé Fernández Hernández 


Homenajes 
Mesa redonda sobre la vida y la obra del historiador Manuel Rubio 
Sánchez y entrega de la Medalla al Mérito. 


Mesa redonda sobre la vida y la obra del Doctor Pablo Fuchs Marizuya. 


Discurso 
De la presidenta Ana Maria Urruela de Quezada, en el acto conmemorativo 
de las fundaciones de la ciudad de Santiago de Guatemala y de esta 
Academia, y en Homenaje al académico numerario Ernesto Chinchilla 
Aguilar. 


NECROLOGÍAS 


Ernesto Chinchilla Aguilar, 1926-1996. Jorge Luján Muñoz 

Francisco de Solano y Pérez-Lila, 1930-1996. 
Cristina Zilbermann de Luján y 
Jorge Luján Muñoz 


RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 
Historia y compromiso. Testimonios sobre Ernesto Lemoimne. 
México: Universidad Nacional Autónoma «de México, 


1996, 171 págs. Ricardo Toledo Palomo 


MEMORIA DE LABORES 1995-1996 


Normas e instrucciones para la publicación de articulos en Anales 


153 


189 


199 


233 


251 


259 


263 


269 


273 
275 


283 


Órgano oficial de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, registrado 
como correspondencia de segunda clase en la Administración de Correos de 


Guatemala, el 16 de enero de 1930, con el número 8. La responsabilidad del 


contenido de los articulos compete a sus autores. ISSN 0252-337X. 


ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 
Fundada el 15 de mayo de 1923 


JUNTA DIRECTIVA 1995-1996 


Presidenta Ana María Urruela de Quezada 
Vicepresidenta Alcira Goicolea Villacorta 
Vocal Primero Carlos Tejada Valenzuela 
Vocal Segunda Cristina Zilbermann de Luján 
Vocal Tercero Guillermo Mata Amado 
Primer Secretario Ramiro Ordóñez Jonama 
Segunda Secretaria Regina Wagner Henn 
Tesorero Guillermo Díaz Romeu 


JUNTA DIRECTIVA 1996-1997 


Presidenta Ana María Urruela de Quezada 
Vicepresidente Jorge Skinner-Klée 
Vocal Primero Carlos Tejada Valenzuela 
Vocal Segundo Gabriel Dengo 
Vocal Tercera Linda María Asturias de Barrios 
Primer Secretario Ramiro Ordóñez Jonama 
Segundo Secretario Luis Luján Muñoz 
Tesorero Guillermo Díaz Romeu 


Secretario Administrativo Gilberto Rodríguez Quintana 


ACADÉMICOS NUMERARIOS AL AÑO 1996 
(POR ORDEN DE ANTIGUEDAD) 


Manuel Rubio Sánchez 

Ernesto Chinchilla Aguilar 
Agustín Estrada Monroy 

Luis Luján Muñoz 

Ricardo Toledo Palomo 

Ida Bremme de Santos 

Valentín Solórzano Fernández 
Rodolfo Quezada Toruño 

Mario Enrique de la Cruz Torres 
Teresa Fernández-Hall de Arévalo 
Jorge Mario García l.aguardia 
José García Bauer 

Carlos García Bauer 

Jorge Skinner-Klée 

Alberto Herrarte González 

Carlos A. Bernhard Rubio 

Jorge Luján Muñoz 

Carlos Alfonso Alvarez-Lobos V. 
Carlos Navarrete Cáceres 


Flavio Rojas Lima 


María Cristina Zilbermann de Luján 
Hernán del Valle Pérez 

Josefina Alonso de Rodríguez 
Ana María Urruela de Quezada 
Alcira Goicolea Villacorta 
Roberto Aycinena Echeverría 
Gabriel Dengo 

Federico Fahsen Ortega 

Siang Aguado de Seidner 

Carlos Tejada Valenzuela 

Ramiro Ordóñez Jonama 
Guillermo Díaz Romeu 

Rolando Roberto Rubio Cifuentes 
Carlos Lara Roche 

José Manuel Montúfar Aparicio 
Regina Wagner Henn 

Dieter Lehnhoff 

Guillermo Mata Amado 

Juan José Falla Sánchez 


Linda María Asturias de Barrios 


PRESENTACIÓN 


Los avances y cambios en sentido general, invitan a reflexionar 
sobre nuestro pasado y a completar nuestra historia, sobre todo porque 
este último siglo ha sido más historicista que el anterior y durante él 
se han publicado innumerables obras que abarcan todos los campos 
historiográficos. En nuestro caso en particular, las pautas de cambio 
internacional y el mejor conocimiento de la historia universal, coad- 
yuvaron a encaminarnos para alcanzar la paz y buscar su permanen- 
cia. La preocupación de todo guatemalteco -actualmente- es conocer 
su historia, tanto a nivel individual como colectivo, porque todos es- 
tamos conscientes de que sólo así podrá Guatemala alcanzar la mo- 
dernidad permitida tan sólo a los países desarrollados. Las circunstan- 
cias actuales demandan de nosotros una modernización económica y 
social pero, más que nada, cultural, integral, en todo el sentido de la 
palabra. De esta cuenta, Anales pasa a ocupar un lugar primordial en 
estos afanes, primero porque es la única revista historiográfica en el 
medio guatemalteco que aporta estudios que cubren cualquier período 
de nuestra historia, y segundo, porque la multiplicidad de temas que 
expone son cubiertos por investigadores serios y de reconocido mérito 
científico. 


Estos afanes por recoger toda la información indispensable para 
reconstruir nuestro pasado cultural y definir nuestro futuro para inte- 
grarnos en el concierto de las naciones con nuestra propia historia y 
definición, vislumbran en los artículos de este tomo LXXI. Los estu- 
dios en Arqueología, indican cómo los nuevos descubrimientos per- 
miten rectificar y ampliar información sobre esta disciplina, tal y co- 
mo lo expone el académico Carlos Navarrete al retomar el tema de las 
esculturas de cuatro rostros en el sitio de Kaminaljuyú. El académico 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 


6 Ana María Urruela de Quezada 


Jorge Skinner-Klée, por su parte, recuerda la “estela perdida en el mar 
en 1886”, cuando la pieza iba a ser transportada a Alemania con otras 
estelas de la región arqueológica del área de Santa Lucía Cotzumal- 
guapa. El autor señala que él lleva más de 20 años anhelando que el 
Gobierno de la República Federal de Alemania nos ayude a recupe- 
rarla y que ello no debiera ser tan difícil si los “avances” han permiti- 
do recuperar cargamentos de oro y del Titanic en el océano Atlántico. 


El siglo XVI resurge en dos temas totalmente distintos. Por un la- 
do, el artículo sobre la decadencia de la autoridad indígena, escrito por 
la académica correspondiente e historiadora española Beatriz Suñe 
Blanco, que resume las transformaciones del poder indígena, haciendo 
hincapié en que éstas no fueron exclusivas del período español sino 
que venían desde tiempos prehispánicos, y, por otro, el período colo- 
nial también se ilumina con otro tema: la enseñanza de las matemáti- 
cas, a través de un libro del padre Juan José de Padilla, aspecto que 
ilustra Luis Radford, de la Universidad de Quebec, Canadá. 


Para los interesados en la historiografía del siglo XIX, en este 
tomo se publica “El derecho hispanoamericano en el siglo XIX a tra- 
vés de la comparación de tres ediciones del Derecho Real de Castilla 
y de Indias de José María Alvarez”, que escribió el académico Jorge 
Luján Muñoz; y se reproduce el artículo “Las relaciones entre la Igle- 
sia Católica y el Estado de Guatemala, 1927-1944. La disminución del 
anticlericalismo”, del Profesor Emérito de The University of Texas- 
Pan American, Hubert J. Miller. El primero fue la Conferencia Ma- 
gistral inaugural del Congreso de Academias Jurídicas Iberoamerica- 
nas, celebrado en Madrid, en octubre de 1996; y el segundo, se pre- 
sentó en la reunión de la Latin American Studies Association, que se 
llevó a cabo en Guadalajara, México, en 1997. De esta manera se 
acentúa lo señalado con anterioridad, en el sentido de que la informa- 
ción nos llega de una u otra forma. El estudio titulado “Las familias 
de la villa de Danlí a finales del siglo XVIII” escrito por el académico 
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Ramiro Ordóñez Jonama, apunta a la necesidad de buscar nuestros 
orígenes y a continuar con la investigación genealógica. 


En cuanto a aspectos artísticos, el estudio de “Platería de Guate- 
mala en Navarra” de María del Carmen Heredia, de la Universidad de 
Alcalá de Henares, complementa los realizados por María Cristina 
Esteras Martín, que han sido de gran utilidad a la hora de clasificar y 
describir la deslumbrante platería colonial guatemalteca. 


En lo que a mí respecta, se publica la ponencia “Reflexiones so- 
bre la importancia de la literatura en la historia de Guatemala”, pre- 
sentada en el V Congreso Iberoamericano de Academias de la Histo- 
ria, celebrado en Santiago de Chile en 1996. Considero que este pano- 
rama literario es importante como guía para aquéllos que enseñan la 
literatura guatemalteca y también como fuente de futuras investiga- 
ciones para todos porque la literatura ha sido y es un testimonio vivo e 
imperecedero de nuestra propia esencia. 


En Fuentes Documentales y Bibliográficas se reproduce el “Pro- 
gresivo desarrollo económico y social de Guatemala, desde el año de 
1838”, interesante texto que apareció impreso en agosto de 1886; es 
decir, durante el gobierno del Presidente Manuel Lisandro Barillas 
(1885-1892). 


Se incluye después el trabajo de ingreso como académico corres- 
pondiente del historiador español Bernabé Fernández Hernández, ti- 
tulado “Potencial económico y abastecimiento de Honduras, 1795- 
1821”; así como los homenajes rendidos a dos académicos numera- 
rios, al historiador Manuel Rubio Sánchez y al fallecido, médico Pa- 
blo Fuchs Marizuya, ambos muy estimados en el seno de esta Acade- 
mia. Sigue mi discurso del 25 de julio y a continuación se incluyen 
dos notas necrológicas, una acerca de nuestro expresidente, el recor- 
dado historiador Ernesto Chinchilla Aguilar, de Jorge Luján Muñoz, y 
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la otra sobre el miembro correspondiente en España, el historiador 
americanista, Francisco de Solano. 


Se cierra el tomo con la reseña bibliográfica del académico Ri- 
cardo Toledo Palomo sobre el libro de homenaje al historiador mexi- 
cano Ernesto Lemoine, y con la memoria de labores de 1995 a 1996. 


Ana María Urruela de Quezada 
Directora y Editora 


ARQUEOLOGÍA 


Esculturas de cuatro rostros en el área de 
Kaminaljuyú, Guatemala 


Al arqueólogo Jacinto Cifuentes (t) 
caminante de los Cuchumatanes ... 


Carlos Navarrete 


En un artículo acerca de un conjunto de esculturas fechadas en el For- 
mativo superior, publicado tiempo atrás, incluimos dos ejemplares con ca- 
racterísticas poco comunes en el arte prehispánico del altiplano central de 
Guatemala (Navarrete, 1977: 91-108); la principal: estar esculpidas en un 
bloque de piedra con cuatro lados planos. 

El descubrimiento de una tercera, plena de formas novedosas, obliga a 
cambiar de opinión respecto a ciertas ideas expuestas entonces y hace nece- 
sario retomar el tema. 


El primer monumento es un bloque de 0.65 m de altura, 0.38 m de an- 
cho y 0.30 m de grueso (figs. 1-4); la sección trabajada cubre la parte infe- 
rior y el resto del monolito es liso. Debido a que la base está rota, queda la 
duda de la forma exacta y las dimensiones que debió tener. Fue encontrada 
al pie del gran montículo situado enfrente del hospital de San Vicente, en el 
área de Kaminaljuyú; desafortunadamente, son los únicos datos que he lo- 
grado obtener sobre su procedencia. 

Cada rostro está trabajado por medio de líneas gruesas, con cierta ten- 
dencia a lo esquemático; la parte esculpida sobresale ligeramente de la su- 
perficie y, de acuerdo a la forma natural de la roca, se distribuye en dos ca- 


* Miembro de Número de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala. Investigador 
del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 


10 Carlos Navarrete 


ras anchas y dos angostas. Entre el conjunto de rasgos faciales, una de ellas 
luce un par de cejas que hacen pensar en el diseño de las "cejas flameadas" 
del arte olmeca; la misma tiene la cabeza o la frente hendidas, otro motivo 
de la misma tradición, según los rasgos definidos desde la clásica lista de 
Covarrubias (1964: 153-179, 1961: 55-91), actualizada por Joralemon 
(MOT 

En todos los rostros, los ojos y la boca de labios gruesos tienen forma 
ovalada, la nariz ancha y la silueta de los labios se prolonga desde las líneas 
laterales de la nariz (fig,3 a ). El rostro contrapuesto carece de este tipo de 
cejas, teniéndolas en forma de líneas quebradas; entre ellas y la parte supe- 
rior de las órbitas lleva una serie de puntos (fig. 4 a). 

Los rostros de los costados carecen de las hendiduras superiores y de 
cejas; una línea quebrada define el cráneo (figs. 2,3 b, 4 b). 

Para nuestro objetivo es importante insistir en el ejemplo de las cejas 
flameadas y la frente partida, por ser detalles que precipitadamente analiza- 
dos podrían conducir a considerar la pieza de estilo plenamente olmeca. 
Aquí los rasgos aparecen con bastante pobreza formal y rígidos en diseño y 
factura. El "flameado" de las cejas carece de las ondulaciones inclinadas. 
Por otra parte, los demás componentes del rostro son diferentes a lo olmeca 
strictu sensu. 

En busca de un ejemplo geográficamente cercano en donde encontrar la 
ceja característica y la hendidura en "V", resulta pertinente comparar la es- 
cultura guatemalteca con el Monumento 1 de Tzutzuculi, un sitio preclásico 
situado en las cercanías de Tonalá, costa de Chiapas (McDonald, 1971: 
fig.46). Se trata de un bloque con el rostro inscrito, colocado como lápida 
lateral en la escalinata de un montículo. Los rasgos olmecas son conservado- 
res de acuerdo con las proporciones de la cara, la disposición de los ojos y la 
forma de la boca con las comisuras hacia abajo (fig.5 a). 

Entre todas las esculturas no portátiles descubiertas en esta región es la 
que más rasgos conserva de aquel estilo, como exponente de viejas tradicio- 
nes en una época en la que se estaban dando cambios definitivos. Es sinto- 
mático que una segunda lápida con la que hace pareja -Monumento 2- luzca 
un dibujo de perfil bastante elaborado, en donde la forma de representar los 
rasgos de una cabeza de serpiente se inclina a las curvas y roleos del "Arte 
de Izapa" (fig. 5 b). Según la cerámica del sitio, ambas piezas fechan en la 
fase Arista, entre 750 y 550 años a.C. 
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La segunda escultura con la representación de cuatro rostros es el Mo- 
numento 10 de Kaminaljuyú, actualmente colocado como ornato en el zoo- 
lógico La Aurora. La cara moldurada mide 0.49 m de altura, 0.56 m de an- 
cho y 0.42 m de grueso. No se aprecia la espiga de la base por estar empo- 
trada (figs. 6-8). 

S.K. Lothrop (1926: 165, fig.55 a) se refirió a ella brevemente, ¡lus- 
trándola con un dibujo de W. H. Holmes en el que aparece la espiga. La 
consideró "although more sophisticated than the others, because the features 
have been cut with the same technique as the complete statues". En el pie de 
grabado la coloca entre el grupo de estatuas calificadas de burdas. En ese 
tiempo estaba situada enfrente de la casa de la Finca Arévalo (fig. 9). 

Un año después fue publicada por Antonio Villacorta (1927: 47,49) con 
una ilustración fotográfica poco clara. Le asigna la letra "K" en su lista de 
monumentos de la zona; tampoco le otorga calidad: "Grotescas representa- 
ciones de las facciones humanas. Son del tipo arcaico y probablemente de 
origen tolteca". Su altura, tomando en cuenta la base, es de 90 cm. 

Su procedencia la dio Lee Parsons (1986: fig.119): fue encontrada cerca 
del montículo C-IV-8 y catalogada oficialmente con el No. 2065. Extraña- 
mente no la analizó. 

Rafael Girard (1966: 373) intentó interpretarla. En su afán por darle 
temporalidad olmeca la comparó con el Altar 5 de La Venta, asignándoles 
significado cosmogónico: 

A propósito de altares, cabe referirse de nuevo al de la Venta... pa- 
ra destacar su significado cósmico. En cada esquina del citado monu- 
mento se ve a un personaje en actitud de abrazar a un niño. Están em- 
plazados en los puntos que corresponden, según la simbólica maya, a 
los cuatro rumbos del mundo. En el centro, esto es, en el centro del 
Universo, está el dios del maíz en su nicho. Los cuatro niños grabados 
en los laterales del altar son desdoblamientos de aquel. 

Esta concepción de un dios Uno y múltiple a la vez... se expresa de 
diversos modos, desde el horizonte arqueológico más antiguo hasta el 
presente. El tosco monolito de Kaminaljuyú que se ilustra aquí repre- 
senta una deidad divina con cuatro rostros idénticos, los cuales objeti- 
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van de manera elocuente un principio fundamental de la teogonía maya, 
estereotipado en modelos míticos. El mismo tema está plasmado en un 
monolito de La Venta, ahora en el Museo de Villahermosa, que repre- 
senta una deidad con cuatro rostros mirando en direcciones opuestas. El 
modelado de la escultura de La Venta es de gran calidad artística si se 
compara a las formas rígidas y angulosas del citado monumento arcaico 
de Kaminalyujú. 

Disentimos en algunos puntos de la propuesta de Girard. En primer lu- 
gar, si a este tipo de monumentos -al que pertenece el número 5 de La Ven- 
ta- se les ha clasificado como altares, no es porque existan evidencias de tal 
uso. Esa función les fue otorgada por los primeros exploradores (Blom y La 
Farge, 1926: 89-92), básicamente para diferenciarlos de estelas, esculturas 
en bulto, cajas o depósitos y cabezas colosales. Actualmente, la discusión 
continúa y hay quienes piensan que podría tratarse de enormes tronos 
(Chyphers Guillén, 1994: 51, figs. 4,13). Personalmente caí en el mismo 
error de considerar altares los dos monumentos guatemaltecos, basado en las 
dimensiones adecuadas y en la apariencia plana de la parte superior, sin 
tomar en cuenta otros elementos, como veremos adelante. 

Al darle al monumento de La Venta un significado cósmico acorde con 
los cuatro rumbos del universo, Girard olvidó que dicho "altar" solamente 
lleva esculpidos tres de sus lados, que los niños representados en los costa- 
dos, si bien suman cuatro, no están en las esquinas como correspondería a 
las direcciones del mundo, sino formando parejas con personajes adultos, 
aumentando en ocho el número de individuos. 

El segundo monumento de La Venta, vagamente citado por Girard, sólo 
podría ser el 1 ó el 3 (De la Fuente, 1973), pero ninguno corresponde a una 
pieza con cuatro lados y rostros, como señala este autor. 

En cuanto a la calidad estética del Monumento 10 de Kaminaljuyú, Gi- 
rard juzga su talla tosca y burda. Podrá apreciarse así en el dibujo de Hol- 
mes-Lothrop que Girard reprodujo (fig. 9), pero no en la realidad. Su trata- 
miento es cuidadoso, con el relieve necesario para hacer resaltar los labios y 
los dientes superiores, el contorno de los ojos y las mejillas caídas. No son 
facciones rígidas, ya que expresan cierta naturalidad y lo anguloso es una 
virtud y no muestra de carencias técnicas y expresivas. 
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Una tercer escultura, por ahora sin número oficial en el catálogo de 
monumentos de Kaminaljuyú, viene a aclarar la forma que tuvo original- 
mente el Monumento 10 y permite desarrollar nuevas ideas sobre el signifi- 
cado de estas representaciones. Mide 1.27 m de altura total, y 0.19 m la sola 
espiga, ligeramente esférica. La cabeza tiene 0.58 m de ancho y 0.44 m de 
grueso. El remate, roto de la punta, levanta 0.30 m sobre la línea superior de 
la cabeza (figs. 10-13). 

No hay datos de procedencia, únicamente que apareció en terrenos de la 
antigua finca San Jorge, en el área de Kaminaljuyú, sin saberse si antes o 
después de haberse efectuado los trabajos de arqueología de 1984 dirigidos 
por Marion Popenoe de Hatch (1997). Actualmente, se encuentra en exhibi- 
ción en el museo particular del Centro Cultural Casa Santo Domingo en 
Antigua Guatemala. 

Las aportaciones iconográficas del nuevo ejemplar se basan en el hecho 
de estar completo, a saber: a, tocado o remate de forma semi-cónica, ligera- 
mente inclinado hacia atrás; b, cuerpo pequeño, desproporcionado en rela- 
ción al tamaño de la cabeza; e, carencia de brazos, no así de las extremida- 
des inferiores, a su vez delgadas respecto al cuerpo; d, la dirección del único 
par de piernas y los pies sobresalientes señalan cuál es el frente de la pieza; 
e, la línea recta de la espalda se quiebra ligeramente hacia afuera a manera 
de señalar someramente las caderas, en cuyos costados nacen las extremida- 
des inferiores; f, cabeza de forma cúbica, con cuatro rostros anchos al frente 
y en la parte posterior, y dos angostos pero con idénticos rasgos físicos en 
los costados. 

Esta información posibilita interpretar el Monumento 10, visto ante- 
riormente como un bloque de cuatro caras. Así, lo que creíamos espiga, no 
es tal, sino el cuerpo destruido de un personaje gemelo. En una inspección 
reciente, nos dimos cuenta que, debajo de las molduras laterales inferiores, 
sobresalen dos pequeñas protuberancias, no tomadas en cuenta en la primera 
visita por haberlas considerado alteraciones de la superficie de la espiga. 
Ahora entendemos que son las rodillas de ambas extremidades, único detalle 
conservado de la posición sedente (fig. 6). Se diferencian en el remate semi- 
cónico del nuevo ejemplar completamente roto en el Monumento 10 (fig.8). 
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La principal característica del conjunto radica en los cuatro rostros dis- 
puestos en cuadro con dos caras anchas y dos angostas. En la primera es- 
cultura los motivos cubrieron únicamente la parte inferior, aunque por las 
condiciones de la pieza se desconoce como fue la base. En las facciones hay 
sobrevivencias del estilo olmeca -cejas "flameadas", frente hendida-, suma- 
mente atenuadas. Al describirla, la comparamos con el Monumento 1 de 
Tzutzuculi, situado cronológicamente en la fase Arista del Preclásico medio, 
equivalente en Izapa a la fase Escalón y en Kaminaljuyú al final de Las 
Charcas y principio de Providencia (Lowe, et. al., 1982:114). "Olmeca mo- 
dificado" llama Lowe (1971:218-248; 1978:337,339) a lo que ocurre en ese 
tiempo. Para Parsons (1986:117) es un período transicional entre el olmeca 
tardío y el postolmeca. 

Las otras dos esculturas aportan formas novedosas al arte escultórico de 
Kaminalyujú por tratarse de representaciones humanas sin antecedentes 
formales. Para tipificarlas se deberá atender la carencia de extremidades 
superiores, la desproporción de las inferiores y la composición inusual de un 
solo cuerpo con una cabeza grande, semicuadrada, de cuatro rostros. 

Una pista para fecharlas está en el conjunto de rasgos faciales: caras an- 
chas, labios gruesos y, sobre todo, carrillos caídos de aspecto adiposo, se- 
mejantes a los que tienen algunos barrigudos de la costa y de las tierras altas 
de Guatemala, para los cuales hay consenso en fecharlas en la etapa postol- 
meca que abarca de 500 a 200 a.C., según el citado Parsons. En términos de 
la secuencia de Kaminaljuyú caen en plena fase Providencia (Rodas, 1993). 

Sobre el significado que guardan, recordemos la idea de Girard de ver 
en el Monumento 10 la representación de los cuatro rumbos del universo. 
Ante la evidencia de la escultura gemela completa, resultaría fácil continuar 
el planteamiento agregándole el concepto de un dios único. Sin ironía algu- 
na, nuestra oposición a ello nace de una observación: serían dos rumbos 
anchos y dos angostos de acuerdo a la forma de la cabeza, y la deidad care- 
cería de brazos y manos con que dispensar. 

Extraña iconografía. Mejor dejar su interpretación en paz, por ahora. 
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Figura 1. Rostro olmecoide de la escultura de Kaminaljuyú, véase la frente 
hendida y las cejas “flameadas”. 


18 Carlos Navarrete 


Figura 2. Los lados más completos de la pieza encontrada en el área del Hospital 
San Vicente. Museo de Antropología y Etnografía. 
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Figura 3. Dibujo esquemático en el que se aprecia la diferencia de anchura. 
Los diseños cubren la sección inferior. 
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Figura 4. Nótese la diferencia del contorno del cráneo, y en la cara a los 
puntos bajo las cejas. 
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Figura 5. Lápidas de Tzutzuculi, Chiapas: a, rostro en estilo olmeca tardío; 
b, figura de perfil en "estilo Izapa". 


Figura 6. Uno de los cuatro rostros de la escultura de la finca Arévalo. Las líneas 
inferiores señalan las evidencias de las rodillas. 
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Figura 7. La escultura de la Finca Arévalo se encuentra actualmente en el 
Zoológico La Aurora. 


Figura 8. El posible tocado de forma cónica desapareció en toda la parte superior. 
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Figura 9. Dibujo publicado por S.K. Lothrop (1926). La aparente espiga 
es en realidad el cuerpo fragmentado. 
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Figural0. Escultura de San Jorge, Kaminaljuyú. Lado frontal con los pies sobresa- 
lientes (Colección Centro Cultural Santo Domingo, Antigua). 
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Figura 11. La pieza tiene una cabeza con cuatro caras, un guerpo sin brazos y las 
extremidades inferiores señalan la posición sedente; el tocado es cónico. 
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Figura 12. La figura descansa sobre una espiga burda. Lado posterior. 
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Figura 13. Su estilo esquemático y rasgos faciales recuerdan las figuras de 
"gordos" del altiplano central de Guatemala. 


ARQUEOLOGÍA 


La Estela en el Mar 


Jorge Skinner-Klée” 


Hace cerca de veinte años entablé correspondencia con la Embajada de 
la República Federal de Alemania en Guatemala, tratando de determinar si 
era posible interesar al gobierno alemán en el rescate de la estela de Santa 
Lucía Cotzumalguapa que cayó al mar al estar cargándola a la nave en la que 
Adolf Bastian la transportaría a Alemania con otras estelas de esa región 
arqueológica. Fue ese arqueólogo quien recibió las estelas, unas como un 
obsequio del señor Manuel María Herrera de la finca “Pantaleón”, y otras 
como obsequio del señor Pedro de Anda de la finca “Peor es Nada”. Estas 
grandes estelas, excepto la que aún yace en el fondo del mar, se exhiben en 
la actualidad en el Museo Etnológico de Berlín (Dahlem). 

Se tiene entendido que la más bella e interesante de ese grupo de estelas 
es precisamente la que se cayó al mar en San José, parte de su gran interés se 
deriva del hecho que presenta una imagen que pareciera una versión me- 
soamericana de la metáfora de Prometeo, -un sacrificado a quien un buitre le 
come las entrañas-; los arqueólogos alemanes bautizaron esta estela como 
Der Adlerstein, la piedra del águila. Interesé en este tema a mi hijo Jorge 
Skinner-Klée A., quien se encontraba en Alemania, sirviendo el cargo de 
Embajador de Guatemala, y se ocupó de buscar y hacer traducir la corres- 
pondencia y expedientes relativos a esta estela y que por su interés transcri- 
bo. A la fecha, se me hace difícil creer que sea imposible la recuperación de 
esta estela, hundida a una profundidad de seis metros, cuando en la actuali- 
dad se está rescatando el gran cargamento de oro proveniente de California 
que transportaba el Central America, buque hundido por una tempestad el 12 
de octubre de 1897, a la altura del cabo Hatteras en Carolina del Norte o el 
Titanic, hundido a varios miles de metros en el océano Atlántico después de 


* Académico numerario. 
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chocar con un Iceberg. Transcribo a continuación la documentación que el 
Señor Embajador de Guatemala localizó en el Museo Etnológico, a quien 
expreso mis agradecimiento por su interés: 

Correspondencia del antiguo archivo referente a la así denominada 
“Piedra del águila” 

Acta referente a las esculturas de piedra de Santa Lucía, Pars. IB. 
Lit. E. 

(Transcripción: Eisleb/Gaida) 


Comunicación del ministro del imperio alemán residente en Centro- 
américa: 


23.2.1886 
A la Administración General del Museo Real 

El día 26 de diciembre del año pasado tuve el honor de comunicar a la 
Administración General real, la agradable noticia de que tras largos años de 
esfuerzos infructuosos, se había conseguido llevar la “Piedra del águila” y la 
“piedra con el indio subido en la escalera”, al Puerto de San José. 

El Barón X du Teil adjuntó al envío (embalada en una caja) una piedra 
extraña (con un pájaro parado en una columna) que había desenterrado re- 
cientemente en sus posesiones de Escuintla, por lo que el “Conossement” 
adjunto del barco de vapor alemán “Menes” contiene el siguiente texto: 

Three archaeological stones 8000 Pfund 
One case archaeological curiosities 135 Pfund 

Tanto yo, dos veces, como el cónsul imperial Sarg, nos dirigimos a la 
agencia de embarque con el fin de que el embarque de las piedras se realiza- 
ra con el mayor de los cuidados, de tal manera que hicimos todo lo que esta- 
ba en nuestras manos para garantizar el transporte de este envío tan valioso. 
A pesar de todos los cuidados, tal y como se puede observar en el escrito 
adjunto de la Administración General del Reino, en copia compulsada, del 
primer Oficial del barco de vapor alemán, quien remitió dicho escrito el 17 
del mes en curso al Agente General de aquella línea, la piedra del águila 
cayó al mar y se hundió, a causa de una fuerte marejada, cuando se estaba 
traspasando la mercancía a bordo. Según otras informaciones que se me 
dieron al respecto, la profundidad del agua en el lugar es de 60 pies y el 
rescate de la piedra podría ser realizado sólo por un buzo con experiencia y 
provisto del equipo técnico necesario. 
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Dado que concerté a tiempo el seguro del envio mediante el consulado 
de aquí, por un importe de 1000 pesos y puesto que unos 940.50 pesos cu- 
bren la piedra del águila, la Administración General del Reino está cubierta 
más de lo necesario. Con ello bien merecía la pena del intento mediante un 
buzo proveniente de Panamá pasando por San Francisco, siempre que los 
costes no superen el importe del seguro. Ya he dispuesto que se realicen los 
trámites necesarios y en función del resultado, dispondré la continuación de 
la búsqueda. 

En el día de hoy dispondré que la sociedad aseguradora en Hamburgo 
ingrese la suma correspondiente en la caja de Legación del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 

El Ministro Residente del Imperio Werner von Bergen 


Copia del informe del Primer Oficial Sr. Peper: 


San José de Guatemala, 17 de febrero de 1886 

Respondiendo inmediatamente a su solicitud, llegada a mis manos por 
telegrama el día de hoy a la diez de la mañana, el accidente transcurrió de la 
siguiente manera: el 16 de febrero, hacia el mediodía, haciendo un fuerte 
viento del sudoeste y con una gruesa marejada, vino una lancha cargada a lo 
largo con una partida de sacos de café y con las piedras previstas para el 
museo en Berlín. Encima de todo yacía la más grande de las mismas, ama- 
rrada y provista todavía de una red nueva, en la cual había realizado el 
transbordo de la piedra, acto que observó el segundo oficial desde tierra. 
Naturalmente nadie dudaba que esa medida era insuficiente para el transbor- 
do y se amarró la piedra a lo alto ante la presencia y la inspección de todos 
los oficiales. En cuanto la piedra estuvo más o menos fuera de la lancha, 
izada en lo alto, se sacudió ésta con gran violencia dentro de la red con una 
marea creciente y dado que el vapor también rodaba, la red se rompió y la 
piedra, puesto que la lancha a causa del golpe acababa de ser expulsada del 
lado del barco, cayó en la profundidad del mar. Teniendo en cuenta que los 
instrumentos de carga estaban en condiciones óptimas, que todos los oficia- 
les había participado activamente en la acción y que, según nuestros cono- 
cimientos, habíamos tenido estrictamente en cuenta todas las reglas y medi- 
das de precaución, la única causa a la que se puede deber el accidente son las 
condiciones del tiempo que fueron altamente desfavorables. Con la esperan- 
za de haberle proporcionado las aclaraciones necesarias del accidente acon- 
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tecido, altamente desagradable para nosotros, firma la presente y queda a su 
servicio. 

(f) Hugo Schlottfeldt 

Primer Oficial del barco vapor “Menes” 


Escrito del ministro imperial residente en Centroamérica: 


10 de abril de 1886 
A la Administración General de los Museos Reales 

Tengo en honor de comunicar humildemente a la administración Gene- 
ral Real que aunque el buzo Peterson de Colón se ha ofrecido a sacar la pie- 
dra del águila por el precio de 400 dólares en oro americano y contra reem- 
bolso de los gastos del viaje, de los gastos de comida así como del pago de 
un ténder, de la mano de obra, etc., yo, sin embargo no me decido a ¡zar la 
misma ni a aproximarme a este asunto sin una solicitud especial, dado que 
según la opinión de los expertos que conocen las características de las ma- 
reas y de las corrientes de la rada de San José, estiman casi con certeza que 
la piedra en el entretanto está cubierta de arena. Se trataría pues de unos 
costes (sic) considerables sin garantía de un resultado adecuado. 
(f) Werner von Bergen 


Informe de Adolf Bastian del 26 de mayo de 1886 a la Administración 
General de los Museos Reales: 


Ante el gran valor de ese monumento único de la prehistoria americana 
tendrá que considerarse como una obligación urgente, no omitir medida 
alguna para la recuperación de la piedra, tenga las expectativas de éxito que 
tenga. 

Dado que tras su comunicación escrita parece cuestionarse casi la recu- 
peración, dependería primeramente de una dictamen avalado por expertos y 
quizás pueda la marina imperial tender, cuando se ofrezca la posibilidad, a 
visitar aquella costa en barcos que reciban la orden expresa de Su Majestad. 
Tras los datos que se facilitarían al Museo Real por parte de fuente tan fia- 
ble, se tendría que tomar entonces una decisión y en entretanto debería co- 
municarse al señor Ministro Residente sobre las intenciones que se tienen al 
respecto. 
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Apunte en el acta del Sr. Ulrich del 1 de junio de 1886: 


La empresa transatlántica aseguradora de mercancía, quiere pagar la 
suma asegurada de la piedra proveniente de Santa Lucía, accidentada en el 
puerto de San José. La caja del museo no está todavía en posesión de la ren- 
dición de cuentas del Ministro Residente en Guatemala Sr. Von Bergen y 
tampoco sabe qué disposiciones tomó el citado señor con respecto al pago de 
la suma asegurada. Por esta razón solicito se me informe al respecto sobre si 
la Caja de Legación ha recibido orden de recibir la suma asegurada de 
3650.80 marcos o si la caja de los museos puede cobrar el importe. 

(f) Ulrich 


Observación adicional al apunte en el acta de la caja de Legación del 2 
de junio de 1886: 


El Ministro Residente von Berger en Guatemala nos reclamó a nosotros 
mediante un escrito fechado del 23 de febrero de 1886, cobrando el importe 
de 940.50 pesos de la factura de los museos reales y se ha reservado dispo- 
ner de la suma con fines profesionales para la recuperación de la piedra me- 
diante un buzo. 

(f) Schulz 


Informe del Jefe del Almirantazgo del 16 de junio de 1886 dirigida al 
Director General de los Museos Reales, Sr. Schone: 


Estimado señor de noble familia, tengo el humilde honor de responder a 
la solicitud del 10 del mes en curso, referente a la recuperación de la piedra 
del águila, caída al agua en San José, que en primer lugar dependerá de 
constatar si la piedra se hundió en el muelle o en la rada. Estaba el barco 
que debía llevarlo a bordo, tal y como se sospecha, amarrado al muelle du- 
rante el transbordo de la piedra, el único lugar en carga y descarga en San 
José, en tal caso no debería ser difícil la recuperación de la misma dado que 
la profundidad de las aguas en el muelle es tan sólo de 7 u 8 metros y dado 
que en el muelle hay grúas para el levantamiento de cargas pesadas. La re- 
cuperación de la piedra dependerá en este caso en primer lugar de la existen- 
cia de un buzo en San José, quien debería constatar si ha tenido lugar un 
enterramiento en la arena y si todavía es posible su alzamiento. 
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Si por el contrario la piedra se perdió alejada del muelle, en la rada, al 
realizar el transbordo desde una lancha, así hay que suponer su entierro en la 
arena ante el oleaje en la rada abierta y ante el tiempo transcurrido, siendo 
así, su recuperación prácticamente imposible. 

(£) Von Caprivi 


Extracto del informe del Ministro Imperial Residente del 29 de julio de 
1886 a la Administración General de los Museos Reales: 


En respuesta al atento escrito del 19 de este mes, el cual ha llegado hoy 
aquí, no puedo más que adherirme al dictamen del Sr. Jefe del Altamirantaz- 
go y recomendar a la Administración General real que se mantenga tanto 
más alejada de todo intento de recuperar de la “piedra del águila”, en 
cuanto que la misma se hundió a gran profundidad a considerable dis- 
tancia del muelle. 


VISTA GENERAL DE LAS ESTELAS DE COTZUMALGUA, 
EN EL MUSEO ETNOLÓGICO DE BERLÍN 


La Estela en el Mar 35 
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DIBUJO DE LA FIGURA DE LA ESTELA DEL AGUILA 
CORTESÍA DEL MUSEO ETNOLÓGICO DE BERLÍN 


HISTORIA 


La decadencia de la autoridad indígena en 
Mesoamérica a lo largo del siglo XVI 


Beatriz Suñe Blanco' 


La conquista española significó la desaparición de la jerarquía superior 
indígena en las sociedades complejas de Mesoamérica. Permaneció, sin em- 
bargo, una cierta nobleza y se nombraron o convalidaron cargos menores 
que eran útiles a los españoles para la mejor integración de la masa indígena 
en la nueva sociedad colonial. Nuestro trabajo es una síntesis de lo que ocu- 
rrió en México central y en el área maya a partir de la presencia española, 
aunque las poblaciones de estos territorios ya habían sufrido fenómenos 
similares de conquista en tiempos prehispánicos. 

Nuestro propósito no es tanto abundar en hechos históricos conocidos 
como mostrar las posibilidades de utilización y análisis de las fuentes docu- 
mentales primarias desde varias perspectivas para mejor entender el fenó- 
meno general de desaparición, decadencia o transformación del poder indí- 
gena. La necesidad de las autoridades españolas de hacer entender a la po- 
blación indígena la existencia de un nuevo orden político, cuya lejana cabeza 
era el monarca, produjo una abundante documentación sobre el tema de la 
autoridad política con continuas referencias a la tradición prehispánica. Nos 
valemos de esta documentación para analizar el proceso de descomposición 
general y las transformaciones o adaptaciones que sufrió el poder político en 
las comunidades indígenas. 


* Académica Correspondiente, Sevilla, España. Catedrática de la Universidad de Sevilla, 
Facultad de Historia y Geografia. 
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Consideraciones sobre la documentación 


La compleja organización sociopolítica de Mesoamérica hace difícil su 
análisis. Si queremos entender cómo se articularon lo prehispánico y lo co- 
lonial, tenemos que ver primero cómo funcionaba la sociedad indígena, a fin 
de establecer un punto de partida para el proceso de cambio iniciado con la 
conquista española. Sobre la diversidad cultural y los distintos grados de 
desarrollo político se superpuso un sólo sistema cultural y una decidida po- 
lítica de cambio. Evidentemente, los resultados fueron diferentes según la 
zona O área concreta de estudio.' 

Por otro lado, las fuentes requieren un cuidadoso análisis, ya sean pre- 
hispánicas, redactadas por cronistas o emanadas de la burocracia española. 
Los documentos más interesantes para el estudio de la organización política 
indígena son los que se elaboraron en los siglos XVI y XVII sobre proble- 
mas administrativos y económicos: tributos, pleitos sobre tenencia de la 
tierra, reclamaciones de la nobleza indígena de sus antiguos derechos pre- 
hispánicos, etc. Esta documentación informa sobre estratificación social, 
organización política y económica y otros aspectos de la cultura indígena. El 
interés de la Corona y de la Iglesia por aplicar en Indias una determinada 
política hacia sus nuevos súbditos produjo informes continuos sobre el tema 
que nos ocupa. Esta política general se adaptó, según lugares*y tiempos, a lo 
largo de un proceso de siglos. 

Otra dificultad para la investigación es la dispersión de los documentos 
en muchos y diversos legajos del Archivo General de Indias y de archivos 
americanos. La información puede aparecer en los expedientes más insospe- 
chados debido a la práctica burocrática de acompañar testimonios más o 
menos relacionados con el tema específico del expediente.? 


1 Haremos referencia en su lugar oportuno a autores que han estudiado las transformacio- 
nes de la sociedad indígena en Mesoamérica. El tratamiento más completo por su enfoque 
y amplitud cronológica es el libro de Charles Gibson Los aztecas bajo el dominio espa- 
ñol, 1519-1810 (México: Siglo XXI, 1967), publicado originalmente en inglés en 1964. 

2 Los documentos más significativos que hemos utilizado en nuestro trabajo aparecen en 
las siguientes secciones del Archivo General de Indias (AGI, Sevilla): legajos 45, 128 y 
965, con tasaciones de pueblos de indios; legajos 313 de la sección Justicia y 344 de Es- 
cribanía de Cámara con residencias de alcaldes mayores de Zapotitlán y Suchitepéquez y 
cartas de religiosos franciscanos y dominicos sobre la organización de los pueblos y de- 
gradación que padecieron sus autoridades, legajos 168 y 169 de la sección Audiencia de 
Guatemala. Del Archivo General de Centro América (AGCA) (Sección A1.-) hemos uti- 
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Hay que tener también en cuenta el grado relativo de objetividad de la 
documentación y la intencionalidad de los autores. Las mismas fuentes pre- 
hispánicas carecen de imparcialidad, pues la historia de los pueblos mesoa- 
mericanos fue escrita por los vencedores sobre temas tales como migracio- 
nes, conquistas de otros grupos étnicos y usurpación del poder. Estas accio- 
nes se presentan como algo justificable en un intento de dejar en buen lugar 
al pueblo dominador. Un hecho muy significativo fue la actuación de 
Itzcóatl, quien al alcanzar el poder en el Valle de México mandó quemar los 
códices antiguos, en los que se recogían los orígenes bárbaros del pueblo azte- 
ca o mexica. 

La mayoría de las crónicas españolas tampoco describen de una manera 
objetiva la situación prehispánica porque está interpretada desde los esque- 
mas culturales hispanos. Por su parte, los cronistas indígenas post- 
cortesianos aprovecharon la ocasión para mostrar en sus obras, con rasgos 
exagerados, su ascendencia aristocrática y, en función de este posición, re- 
claman los derechos de su linaje o estirpe sobre la tierra ocupada por los 
españoles. A pesar de esta subjetividad, común a casi todas las crónicas, es 
indispensable su utilización, por la abundancia de datos sobre el pasado pre- 
hispánico y para el estudio de las comunidades indígenas en tiempos colonia- 
les.? 

La documentación burocrática española que se conserva en los archivos 
posee varias características favorables para la investigación. En primer lu- 
gar, porque es muy rica en temas sociales y económicos referidos a la pobla- 
ción indígena en los primeros años de la colonia, antes de que se produjeran 
los grandes cambios. Esta documentación informa sobre lugares concretos y 
ello permite conocer las nuevas formaciones sociopolíticas de Mesoamérica 
como resultado de la política española. Otras veces, es el propio desconoci- 
miento de los españoles lo que produce situaciones anómalas o sin relación 
con la realidad prehispánica. Por último, la documentación de archivo aporta 
datos sobre población, producción y tributos, oficios y especificaciones se- 
gún los pueblos, así como otras informaciones que, aunque sujetas a errores, 


lizado varios documentos sobre pleitos de tierras, límites de pueblos y diferencias entre 
las autoridades indígenas. 

3 Alonso de Zurita, Historia de la Nueva España. (Colección de -Libros y Documentos para 
la Historia de América; Madrid: 1909); fray Diego de Landa, Relación de las cosas de 
Yucatán (México: Editorial Porrúa, 1968). 
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resultan más objetivas que las crónicas indígenas o españolas ya que carecen 
de intencionalidad ideológica o política.* 

La defensa de los derechos sobre la tierra por parte de los miembros de 
los linajes prehispánicos dio lugar a documentos muy útiles para comprender 
los cambios producidos en el proceso de aculturación hispana y para com- 
probar la decadencia progresiva de estas élites indígenas, aunque esta deca- 
dencia no fue un fenómeno exclusivamente colonial. Queremos decir que 
con documentos españoles se comprueba que la distorsión que sufrió la po- 
blación indígena no fue un fenómeno nuevo en Mesoamérica, pues desde la 
formación de los estados regionales prehispánicos hubo continuas luchas 
entre los diferentes grupos étnicos, sobre todo en los altiplanos centrales de 
México y Guatemala, y en Yucatán. En la mayoría de los casos, las élites 
locales fueron sustituidas por los conquistadores, y los señores legítimos 
sufrieron un despojo no sólo de sus preeminencias formales sino de sus tie- 
rras y servidores.* 

Una visión retrospectiva mediante documentos coloniales nos muestra 
la organización de los antiguos señoríos mesoamericanos en tiempos prehis- 
pánicos, el papel que desempeñaban los tlatoanis entre los aztecas, o el alac 
uinic entre los mayas, y la posición de los nobles en la estructura del estado. 
Esto nos permite conocer y medir las transformaciones producidas durante la 
colonia.? 


Organización sociopolítica prehispánica 


La entidad política más amplia de Mesoamérica fue una confederación 
o liga de ciudades-estado, cada una con su propio señor, pero bajo la supre- 
macía de uno de ellos. Estos señores recibían tributo de sus propios súbditos 
y de otras ciudades-estado. Así, la historia de la explotación del campesina- 
do por una pequeña capa social dominante no se inició con la conquista es- 
pañola, sino que tenía tras sí una larga evolución que alcanzó su máximo 
desarrollo en los siglos XIV y XV. La división entre el estamento dominante 


4  Vernota2. 

5 Mercedes Olivera, Pillis y macehuales. Las formaciones sociales y los modos de produc- 
ción de Tecali del siglo X1l al XVI. (México: Edición de la Casa Chata, 1978); Jean Piel, 
Sajcabajá. Muerte y resurrección de un pueblo de Guatemala. (Guatemala/México: Cen- 
tre d'Etudes Mexicaines et Centroamericaines y Seminario de Integración Social, 1989). 

6 Obra citada en nota $; Nancy Farriss, La sociedad maya bajo el dominio colonial (Ma- 
drid: Alianza América, 1992). 
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y el dominado, formado este último muy mayoritariamente por campesinos, 
es una característica común en Mesoamérica. A la masa no nobiliaria perte- 
necían también los artesanos y los pequeños comerciantes.” 

En los grandes centros urbanos como Tenochtitlan y Texcoco en el Va- 
lle de México, o Utatlán en las tierras altas mayas, vivía la clase dirigente, 
los nobles menores y grupos intermedios como los grandes comerciantes y 
los artesanos de objetos de lujo. Estos centros recibían tributo y servicio por 
parte de los campesinos, renteros de la tierra y esclavos. Los propios comer- 
ciantes y artesanos estaban sujetos también al pago de ciertos aranceles. 
Como en toda gran área de civilización antigua, existían además regiones 
marginales con un menor nivel de complejidad sociopolítica que de mo- 
mento no ofrecían suficiente atractivo a las regiones más desarrolladas. 

Los señoríos eran la unidad fundamental de la organización política y 
comprendían una ciudad-cabecera, residencia del tlatoani o señor; unos su- 
jetos o pueblos, y unas estancias que estaban más alejadas y dispersas. Estas 
unidades de población se relacionaban con el centro urbano mediante el 
tributo y el trabajo. La antigua sociedad basada en el parentesco había evo- 
lucionado hacia el señorío sobre una base territorial; un creciente militaris- 
mo dio lugar a conquistas que tenían por objeto incorporar nuevos territorios 
o, al menos, imponer tributos a otros señoríos. Un término muy frecuente en 
la documentación colonial es el de parcialidad, que los españoles aplicaron 
con ambigiiedad y que en nuestro caso vendría a significar una unidad tribu- 
taria dentro de una cabecera o pueblo, a veces con una identidad étnica.* 

El oidor Alonso de Zorita o Zurita en su Relación sobre los señores de la 
Nueva España, describe las clases de señores según su rango. En primer lugar, 
el señor supremo o tlatoani (en plural, t/atoque), al cual estaban sujetos todos 
los demás señores de su propio señorío o estado. La categoría siguiente la 
formaban los teules que, según Zorita, podían compararse con los comendado- 
res españoles; este cargo no era vitalicio. La tercera categoría la representaban 
los calpullec, o cabezas de los calpullis, que los españoles identificaron como 
barrios o linajes. Por último, había otros señores llamados pipiltzin O princi- 
pales, equiparables a los caballeros de Castilla. Los tequivac los compara di- 


7 Mercedes Olivera, obra citada; W. George Lovell, Conquista y cambio cultural. Las 
sierras de los Cuchumatanes en Guatemala, 1500-1821 (Serie Monográfica 6. Antigua 
Guatemala: CIRMA, 1990). 

8 Elías Zamora, Los mayas de las Tierras Áltas en el siglo XVI (Sevilla: Diputación Provin- 
cial de Sevilla, 1985). 
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cho autor con los hidalgos castellanos. Todos estos señores y sus sucesores 
estaban libres de tributo. Sobre este esquema se basó la Corona española para 
atender las reclamaciones de la nobleza indígena.” 

En cuanto a los mayas de Yucatán, el obispo Diego de Landa habla sólo 
y en general de señores que regían los pueblos, concertando los litigios y or- 
denando la administración de los mismos. Estos señores nombraban goberna- 
dores que si eran fieles podían transmitir el cargo a sus hijos. El elemento 
fundamental para la identificación del poder era el linaje, de modo que los 
miembros del linaje dominante tenían el control y distribución de un comercio 
de larga distancia, mientras que la masa de la población era esencialmente 
campesina. Landa señaló también la importancia del sacerdocio.'” 

Por el contrario, los mayas de las tierras altas desarrollaron una sociedad 
más semejante a la azteca como consecuencia del proceso de mexicanización 
(toltequización) que había sufrido la región en los últimos siglos. Es el caso de 
quichés, tzutujiles y cakchiqueles. En la documentación colonial, las autorida- 
des de estos pueblos se equiparan a los nobles españoles: duques, marqueses, 
condes, caballeros e hijodalgos.'' 


Efecto desintegrador de la conquista 


Los dos efectos principales e inmediatos de la conquista fueron la dis- 
minución de la población por la guerra y, más aún, por causas naturales co- 
mo las epidemias; y la desaparición de la cúspide política. Las autoridades 
civiles y religiosas no tenían cabida en el nuevo sistema impuesto por los 
españoles. La desaparición de la estructura política y territorial en el México 
central supuso la simplificación al máximo del sistema de estratificación 
indígena. Con la desaparición del tlatoani o señor supremo, desaparecieron 
también el grupo dominante de funcionarios imperiales y el cuerpo sacerdo- 
tal, aunque se mantuvo la nobleza regional y local. Desapareció igualmente 
el tributo a nivel estatal, pero quedó el tributo a las unidades señoriales me- 
nores, que empezaron a organizarse a la manera española, aunque conser- 
vando muchos rasgos de la tributación prehispánica. La nobleza de los seño- 
ríos sujetos a los aztecas conservó sus títulos, pero sus preeminencias fueron 


9 Alonso de Zurita, obra citada. 

10 Fray Diego de Landa, obra citada. 

11 Carta a S.M. de primeros de febrero de 1571 de los caciques y principales, vecinos y 
naturales del pueblo de Santiago Atitlán. AGI, Audiencia de México 98. 
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recortadas poco a poco hasta que se eliminaron.'? La desintegración de la 
sociedad indígena se produjo al pasar a ser un sector más de la sociedad 
colonial, que vino a conocerse como “la república de los indios”. Los nobles 
que conservaron parte de su patrimonio personal pudieron sobrevivir por un 
tiempo al convertirse en terratenientes o comerciantes según los modelos 
hispanos, que se extendieron también a la religión, la lengua, el vestido, la 
vivienda, etc.'* 

En Yucatán, un gran número de los que gobernaban se españolizó y pu- 
do conservar su autoridad política y económica. Más tarde, los escasos re- 
cursos de Yucatán hicieron imposible la competencia económica con los 
españoles por lo que su decadencia fue muy rápida. En poco tiempo, aún 
conservando su estatus, perdieron el poder político sobre los campesinos. 

En los altiplanos de Chiapas y Guatemala, tanto los encomenderos co- 
mo los frailes (sobre todo en las zonas dominicas) trataron de hacer desapa- 
recer a los caciques, nombre genérico que los españoles aplicaban a los se- 
ñores indígenas. Un medio utilizado fue el de sustituir los linajes prehispáni- 
cos por miembros del común, que en Mesoamérica recibían el nombre 
náhuatl de macehuales. Se trataba con esto de romper la línea sucesoria. Esta 
medida se aplicó muchas veces con violencia, que llegó hasta la muerte de 
algunos caciques.'* 


Congregación en pueblos 


La reducción o congregación de los naturales en pueblos y la creación 
de los cabildos indígenas al modo castellano se llevaron a cabo conforme a 
las circunstancias o a las variantes regionales y étnicas, y con no pocas con- 
tradicciones o medidas contrapuestas. Una cosa estaba clara: la Corona ne- 


12 Charles Gibson, obra citada. 

13 “Memoria de lo que se ha de suplicar a S.M. en nombre de los indios naturales de la 
Nueva España”, s.a. AGI, Patronato 181-1. 

14 “Testimonio de los autos ejecutados ante la justicia de S.M. en tres de agosto de 1547”. 
AGI, Audiencia de Guatemala 42. Indudablemente existen excepciones como fue el caso 
de la familia Guzmán, cuyos miembros ocuparon el cargo de caciques de Petapa hasta 
principios del siglo XVIII. Ver, Jorge Luján Muñoz, “Los caciques de San Miguel Petapa 
durante la colonia”, Mesoamérica, vol. 1, pp. 56-57; “Los escribanos en pueblos de indios 
en el reino de Guatemala durante la colonia”, sobretiro de Memoria del 11 Congreso de 
Historia del Derecho Mexicano, 1980, y “Los caciques en la Audiencia de Guatemala: 
realidad y legislación”, Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, 64 
(1990), pp. 47-59. 
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cesitaba tener a la población indigena concentrada en unos núcleos adminis- 
trativos donde pudiera evangelizarse y tributar. No obstante, la congregación 
en pueblos con su propia demarcación territorial y la introducción del cabil- 
do no fueron simultáneas.'* 

La legislación a lo largo del siglo XVI fue abundante y ambigua o con- 
tradictoria en muchos casos. Respecto a los señores naturales se decía en una 
real cédula de 1526 que los señores naturales señoreen y se sucedan en sus 
señoríos como en España se hace. Pero una real cédula de 1538 ordenaba 
que los caciques dejaran de llamarse señores de los pueblos y sólo pudieran 
denominarse “caciques y principales”. Esta disposición favoreció el proceso 
de desintegración de las comunidades al fijar el límite de la autoridad indí- 
gena en los caciques y no en los antiguos señores. Uno de estos caciques, 
perteneciente al señorío del marqués del Valle, escribió en 1538 a S.M. 
quejándose de las molestias que recibían de Hernán Cortés, quien no quería 
ni a caciques ni a gobernadores “para tener mayor libertad y mano en las 
cosas que quiere hacer. Yo y los demás principales somos molestados y 
vejados de manera que los caciques y cacicatos se pierden”. Años antes, en 
1533, el Consejo de Indias aconsejó que no se les debía quitar a los caciques 
la superioridad que sobre los indios habían tenido, y que se les debía dar 
alguna manera de jurisdicción siempre que hubiera personas españolas a 
quienes se sometiere la justicia de cada provincia.'* 

Tras la promulgación de la Leyes Nuevas de 1542 se inició una política 
más formal, que efectivaba el reconocimiento de los derechos de los indios e, 
indirectamente, de los antiguos derechos señoriales de los caciques. A partir 
de estas disposiciones se publicaron nuevos preceptos para reparar el daño 
causado a la nobleza, que eran debidos fundamentalmente al desconocimiento 
de las condiciones jurídicas en tiempos prehispánicos. En 1552, el licenciado 
Alonso López de Cerrato, presidente de la Audiencia de Guatemala, escribió 
al rey informando sobre la fatiga que le producía la insistencia de los religio- 
sos para que dejara a los caciques sus señoríos libres, tuvieran sus jurisdiccio- 
nes antiguas y percibieran los tributos que antiguamente recibían. Una real 
cédula de 1555 ordenaba que de las encomiendas vacas se reconstruyeran los 


15 Carmelo Sáenz de Santa María, “La reducción a poblado en el siglo XVI en Guatemala”. 
Anuario de Estudios Americanos, vol. 29, (1972), pp. 187-228. 

16 Miguel González de San Segundo, “Pervivencia de la organización social aborigen. Con- 
tribución al estudio del cacicazgo y su ordenación por el derecho indiano”, Anuario de 
Estudios Americanos, vol. 39 (1982), pp. 47-92. 
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antiguos señoríos. Esta disposición se ratificó en 1568 por una real provisión 
en favor de la unión de los cacicatos antiguos. Estas medidas respondían al 
hecho de que los señoríos indígenas habían sido divididos y sus poblaciones 
desplazadas y concentradas sin tener en cuenta en muchos casos su distinta 
filiación étnica y su ubicación geográfica. Repetidas disposiciones de la Coro- 
na insistieron en que no se cambiara de temple a los indígenas, pues los mo- 
vimientos de población llegaban a ser entre regiones distantes y de clima tan 
diferente como el altiplano y la tierra baja y caliente. La junta eclesiástica 
celebrada en la Ciudad de México en 1565 recogió en su informe final la ne- 
cesidad de restituir a los señores indígenas sus pueblos y que recuperaran su 
señorío sobre ellos. Los señores se habían quejado a la Iglesia haciendo ver lo 
miserable de sus vidas desde que habían sido bautizados, con lo cual venían a 
comparar la situación prehispánica con la colonial.'” 


La introducción del cabildo 


En el estudio de los cabildos indígenas, con un sistema jerárquico de al- 
caldes, regidores y otros cargos menores, cierta historiografía insiste en sub- 
rayar sus elementos prehispánicos. Sin embargo, es necesario analizar esta 
institución en un sentido más amplio para ver cómo la organización política 
era muy distinta, ya que en el período colonial el cabildo tuvo su base en la 
posesión comunal de un determinado espacio, mientras que en tiempos pre- 
hispánicos la tierra era de los señores y los cargos estaban limitados a una 
minoría nobiliaria. 

El cabildo indígena fue el administrador de las tierras pertenecientes a 
los pueblos y comunidades, ya fueran antiguos núcleos urbanos o pueblos 
recién fundados. Fueron estas autoridades municipales las que determinaban 
la distribución de la tierra, su uso o la concesión en usufructo. El modelo 
sobre el que funcionó el cabildo fue el castellano de los siglos XV y XVI. En 
los primeros, cuando se estaba organizando el territorio tras la conquista, se 
introdujeron en algunas regiones los cargos de alcaldes y jueces indigenas, 
respetándose hasta mediados del siglo XVI la autoridad del “señor”. Esta 
incompatibilidad práctica se agravó con nuevos nombramientos de cargos 
municipales. En el proceso de debilitación del poder indígena, al señor se le 
privó, en favor del cabildo, de la facultad de administrar justicia en primera 
instancia. Con el nombramiento de los regidores españoles también se le 


17 González de San Segundo, obra citada, p. 82. 
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privó al señor de las apelaciones en segunda instancia. Dentro de esta políti- 
ca, se prohibió en 1538 el uso del título de “señor”. Igualmente, la Corona 
trató, por todos los medios, de limitar el poder de los encomenderos para que 
no surgieran señores españoles que reprodujeran el régimen señorial espa- 
ñol.'* 

A mediados de siglo, en México y en Guatemala, los cabildos funcio- 
naban plenamente impulsados por el virrey, el presidente-gobernador y los 
obispos. Al hacerse el nombramiento de los cargos del cabildo indígena, 
surgieron continuos problemas, ya que al aplicarse la política de congrega- 
ción en pueblos no se tuvo una idea clara de las antiguas unidades territo- 
riales ni de las filiaciones étnicas. Esto originó reclamaciones de señores 
sobre la tierra, y de los pueblos y las estancias que estaban a ellos sujetos 
con anterioridad. Los nombramientos también plantearon no sólo el proble- 
ma de que los indios no fueran nobles, sino que a veces no eran siquiera 
vecinos del pueblo que iban a representar. La Corona sólo había requerido 
que los miembros del cabildo fueran “personas que tuviesen habilidad e 
inclinaciones a la cosa pública”, lo que claramente significaba que no tenían 
que pertenecer necesariamente al antiguo estamento nobiliario. La elección 
anual de cargos fue otro procedimiento que rebajó la categoría y el poder de 
los miembros del cabildo, y a esto se unió la incorporación de los macehua- 
les o gente del común para los llamados oficios de república.'? 

En las regiones donde no había existido una gran cohesión política, so- 
cial y económica de los señoríos, o donde las conquistas de tiempos prehis- 
pánicos tenían a la población oprimida y a sus autoridades naturales poster- 
gadas, la introducción del cabildo fue más rápida y efectiva. Donde la con- 
quista española había sido particularmente violenta y opresiva, los naturales 
aceptaron con menos resistencia la institución del cabildo por lo que tenía de 
instrumento para reducir el poder del conquistador en favor de las autorida- 
des nombradas por la Corona. 

Los conflictos no fueron sólo con los españoles. La masa de macehua- 
les o campesinos se fortaleció a costa del poder perdido por sus antiguas 
autoridades, que se vieron desposeídas del tributo y del servicio personal que 
antes recibían. Desde los cabildos, los macehuales estaban en mejores con- 


18 Tres cartas al rey del licenciado Francisco Marroquín, obispo de Guatemala, de 1545 y 
1558. AGI, Audiencia de Guatemala 156. 

19 Tasaciones de varios pueblos de Guatemala del año 1562. AGI, Audiencia de Guatemala 
45. 
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diciones de intentar la defensa de sus intereses y de presentar sus reclama- 
ciones con la frecuente ayuda de los religiosos que actuaban de mediadores 
ante las autoridades españolas. Esta situación general llevó en poco tiempo a 
un fenómeno de “ruralización”, al quedar limitada la población indígena a la 
vida en pueblo y a la actividad campesina, mientras los españoles eran los 
habitantes de villas y ciudades donde, cuando más, los naturales vivían en 
barrios marginales para el mejor servicio de los españoles.?” 


Conclusiones 


La documentación primaria, que es la existente en los archivos y produ- 
cida en su tiempo como parte de la interrelaciones entre autoridades civiles, 
eclesiásticas y de particulares, es fuente esencial para conocer situaciones 
del mundo indígena prehispánico y los procesos que se iniciaron con la pre- 
sencia española. En este trabajo hemos querido utilizar este tipo de fuentes 
para conocer cuestiones relativas al poder político indígena y al esclareci- 
miento de la terminología que definía los cargos y funciones de sus autori- 
dades. Esta documentación resulta más objetiva, a pesar de sus contradiccio- 
nes, y más próxima a los hechos, que las crónicas, que son ya una elabora- 
ción más o menos interesada, o demasiado generales, en perjuicio del cono- 
cimiento de situaciones concretas y limitadas a un tiempo y a un espacio. 

Las transformaciones del poder indígena no son exclusivas del período 
español, puesto que ya en tiempos prehispánicos Mesoamérica vivió fenó- 
menos de conquista, ocupación de tierras, usurpación de poderes y explota- 
ción económica, los cuales alteraron formas tradicionales de organización 
que, a su vez, fueron factores de influencia en el proceso colonial. De aquí la 
necesidad de enlazar un período con otro, incluso para cuestiones específicas 
como la organización política indígena. Por supuesto, la conquista española 
y el programa de aculturación de la Corona y de la Iglesia supusieron una 
transformación más extensa y profunda que todo lo anterior. 

La conquista eliminó de inmediato la cúspide del poder político (que en 
la ciudad de México estaba encarnado en el tlatoani o soberano), así como el 


20 Información de la Audiencia de Guatemala al rey sobre la conducta de los religiosos 
dominicos en Chiapa y Verapaz, fechada en 3 de abril de 1582. AGI, Audiencia de Gua- 
temala 10. Beatriz Suñe, “Conflicto y faccionalismo en Chiapa (Siglo XVI) a través de 
testimonios indígenas y españoles”. Congreso de Historia del Descubrimiento (Madrid: 
Real Academia de la Historia, 1992), Tomo ll, pp. 457-475. 
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cuerpo sacerdotal, pues ambos poderes eran absolutamente incompatibles 
con la nueva situación. Sin embargo, y durante un corto período de tiempo, 
se mantuvieron los señoríos autóctonos, aunque con más preeminencias 
teóricas que poder real. 

La reducción o congregación en pueblos de una masa a veces heterogé- 
nea de población indígena alteró de forma importante el mapa étnico y polí- 
tico de grandes regiones de Mesoamérica. La creación de cargos de españo- 
les para el control y también la protección de los indígenas fue otro factor de 
pérdida de autonomía de las autoridades autóctonas. 

Sin duda, la medida más efectiva para la transformación de la organiza- 
ción sociopolítica indígena fue la introducción del cabildo castellano, lo que 
significó el acceso de los macehuales o campesinos al poder político y eco- 
nómico, si bien limitado al ámbito de la comunidad. Esto fue el golpe defi- 
nitivo para el antiguo estamento de señores y otros nobles. 

En resumen, el siglo XVI conoció en Mesoamérica la progresiva deca- 
dencia de la autoridad indígena, que terminó reducida a la categoría genérica 
de “gobernadores, caciques y principales”, quienes además de proceder del 
común de la población y acceder por elección entre iguales, desempeñaban 
cargos no vitalicios. 


HISTORIA 


La Aritmética Práctica del Padre Padilla y los inicios 
de la matemática en Centro América 
. * 
en el período colonial 


Luis Radford”* 


Al Dr. Carlos González Orellana 


$ 1 INTRODUCCIÓN 


El libro Noticia Breve de todas las reglas mas principales de la 
Arithmetica practica con que se puede desatar, no solo las demandas ordi- 
narias, sino también muchas difficultades, que de otra suerte solo por la 
Algebra se respondieran, escrito por el Bachiller, Clérigo Presbítero, Juan 
José de Padilla, en 1732, en la imprenta de Ignacio Jacobo de Beteta, en la 
ciudad de Santiago de Guatemala, constituye el segundo libro de matemáti- 
cas escrito en Guatemala, en el período colonial, habiendo sido el primero el 
de Fr. Juan Jacinto Garrido, en el siglo XVII, según lo reporta el historiador 
Fuentes y Guzmán [3], libro que suponemos perdido para siempre. 

La Aritmética Práctica es solamente una parte de una obra científica 
más amplia, desaparecida hoy en día, excepción hecha de la propia Aritméti- 
ca, de la cual sobreviven tan solo pocos ejemplares.' Sabemos que la obra 
científica del Padre Padilla comprendía también tratados de Astronomía y de 
Mecánica, entre ellos su “Teoría y Práctica de la Astronomía”. 

Pocos son, sin embargo, los datos con que contamos de nuestro autor. 
El bachiller, presbítero Domingo Juarros, en una obra escrita a principios del 
siglo XIX [5], en un capítulo dedicado a los escritores guatemaltecos, nos 
refiere que el Padre Padilla nació en Guatemala y desempeñó el cargo de 


* Investigación subvencionada por el fondo FCAR (Quebec, Canadá) (91-ER-0716) 
** CIRADE., Université du Québec á Montréal. 
1 El Museo del Libro Antiguo, en Antigua Guatemala, posee uno de ellos. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 
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Maestro de Ceremonias de la Iglesia de Catedral, y fue instruido en Teología 
y Santos Padres. A decir de Juarros, el padre Padilla hizo grandes progresos 
en matemáticas “sin maestro y con pocos libros” y murió el 17 de julio de 
1749, cuando contaba con más de 65 años de edad, lo que sitúa su naci- 
miento antes de 1684. Juarros nos indica también que el Padre Padilla era un 
excelente relojero. Sabemos, por otras fuentes, que el reloj de una de las 
torres del Colegio de Cristo —reloj que daba las horas por sonido- había sido 
construido por él. La Gazeta de Guatemala” correspondiente al mes de febrero 
de 1730 lo califica de “insigne en el arte de fabricar relojes de todos tamaños”. 
No sabemos cuáles son las fuentes matemáticas del Padre Padilla; la 
obra que de él poseemos es parca en datos, pero probablemente uno de esos 
“pocos libros” a los que hace referencia Juarros es la Trigonometría de los 
Logaritmos, del Padre Joseph Zaragoza, que es mencionado en la pág. 32 de 
la Aritmética Práctica. En el capítulo V —De la Cuenta Decimal-, pág. 64, 
nuestro autor menciona La Disme de Simon Stevin, dejándonos suponer que 
conoció la obra en cuestión. Enseguida menciona al jesuita Andrés Tacquet, 
como continuador de la obra de Stevin, sin mencionar el título de la obra. 
Los relativamente pocos datos biográficos del Padre Padilla nos dejan 
entrever, no obstante, un intelectual curioso, volcado a la astronomía, a las 
matemáticas y a sus aplicaciones. Para tratar de comprender el lugar de su 
Aritmética Práctica en el período colonial, en el $2 de este trabajo intenta- 
remos situar, brevemente, el papel que desempeñaron las matemáticas en la 
educación, durante la colonia (siglos XVI-XIX) en el Reino de Guatemala, 
reino que comprendía lo que hoy llamamos Centro América. En el 83 pon- 
dremos en evidencia algunos elementos propios a la actividad económica de 
dicha región. El marco educativo-económico anterior nos permitirá ubicar, 
en el 84, la Aritmética Práctica del Padre Padilla en su contexto histórico- 
social. En el $5 expondremos y analizaremos algunos métodos aritméticos 
para resolver problemas comerciales que se encuentran desarrollados en el 
capítulo 9 de la obra en cuestión. Hemos decidido limitarnos al capítulo 9 de 
ese libro (de hecho nos limitaremos a una parte del capítulo 9), pues es allí 
donde el título de la obra adquiere un sentido pleno: en él se exponen, en efecto, 
una serie de reglas o métodos para resolver problemas prácticos -problemas 
mercantiles- sin recurrir al álgebra. Esos métodos, desarrollados, pues, en el 


2 La Gazeta, que se inició en 1729, fue el primer periódico editado en el Reino de Guate- 
mala y desempeñó un papel importante en la divulgación de las nuevas ideas científicas 
(cf. [11], pgs 261 et sqs) 
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seno de la aritmética, nos brindan un nuevo episodio histórico en la resisten- 
cia (socio-pedagógica, en este caso, como lo demostraremos más tarde) de la 
transición de la aritmética al álgebra. 


$2 LAS MATEMÁTICAS EN LA EDUCACIÓN COLONIAL 


Para empezar, conviene recordar aquí que, en la estructura social de las 
colonias españolas, se identifican fácilmente tres estratos importantes, co- 
rrespondientes a los criollos, los mestizos y los indios, distribuidos dichos 
estratos en forma piramidal. En el caso del Reino de Guatemala, las primeras 
acciones educativas se emprendieron hacia 1534 -apenas unos 10 años des- 
pués de fundada la Ciudad de Santiago-, bajo la iniciativa de las órdenes 
religiosas. La iniciativa educativa se ocupó en primer lugar en atender las 
necesidades de la cúspide de la pirámide aludida, es decir los criollos (esto 
es, los hijos de los españoles nacidos en la colonia); dicha acción se extendió 
más tarde (a mediados del siglo XVII) a los mestizos, que eran en general 
producto de las uniones ilícitas de españoles con mujeres indígenas y, por 
último, a los indígenas mismos. 

A inicios del siglo XVIII (siglo en el que aparece la Aritmética Práctica 
del Padre Padilla) la educación en el Reino de Guatemala se había consoli- 
dado y ofrecía ya tres niveles: el primario, el secundario y el universitario.? 
En las escuelas primarias se enseñaba a leer, escribir, calcular y la doctrina 
cristiana. Calcular no significa aquí conocer solamente las “operaciones 
fundamentales” de la aritmética, sino que significa, además, la resolución de 
problemas a través de la Regla de Tres y la Regla de Compañía, aplicándose 
estas reglas, entre otras cosas, a los problemas de repartición de ganancias 
entre los socios de una sociedad mercantil (cf. 88 5.1 y 5.2, más adelante). 

La educación secundaria, centrada en la enseñanza de la gramática, 
cánones y teología, no ofrecía un espacio para la enseñanza de las matemáti- 
cas. Se concebía, entonces, que con la enseñanza dada en la escuela prima- 
ria, los alumnos podrían continuar en sus casas el estudio de las aplicaciones 
comerciales más avanzadas, como los problemas de aligación o mezcla, las 
extracciones de raíces, etc. (cf. [4], págs. 95 y 96). 


3 La educación secundaria se inició en 1620 (ver [4], pág. 124), mientras que la Universi- 
dad de San Carlos fue fundada en 1676, por Real Cédula, iniciando sus cursos en 1681 


[6] 
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Este “programa de profundización” (programa no oficial) estaba desti- 
nado, como se ve, a los hijos de comerciantes, y encajaba perfectamente con 
un elemento que contribuyó a moldear fuertemente la estructura social de la 
colonia, a saber, la preparación de los descendientes para la continuación del 
oficio del padre. 

Ahora bien, una característica fundamental de este siglo, desde el punto 
de vista educativo, es un giro, a finales del mismo, hacia el estudio de las 
ciencias experimentales. En esa época, la educación científica se vio enri- 
quecida gracias al auge que conocieron en Europa la biología, la física y las 
propias matemáticas. Así, el interés por la botánica -impulsado por la Corona 
de España- trajo a suelo guatemalteco una expedición con el propósito de 
estudiar la fauna y la flora, lo que abrió la brecha para fundar, en 1796, un 
jardín botánico y el Museo de Historia Natural. La física, que se estudiaba 
como parte del curso de filosofía, pasó a interesarse en los problemas ““mo- 
dernos”, entre ellos el de la gravitación newtoniana. Impulsadas por la recién 
creada Sociedad Económica, las matemáticas contaron con una Escuela —de 
vida efímera, sin embargo- fundada a fines de 1700, pero no pudieron contar 
con un espacio o Cátedra en la Universidad, no siendo sino hasta en 1810 
que el contra-maestre de la misma, Dr. Antonio García Redondo, impartió 
gratuitamente un curso que contemplaba aritmética, álgebra en ecuaciones 
de segundo grado, geometría, trigonometría plana y esférica y cálculo dife- 
rencial e integral (cf. [11], págs. 258, 259). 

Para intentar situar el papel que desempeñaron las matemáticas en la 
educación de la vida colonial, es necesario, pues, tener presente, a la luz de 
la estructura piramidal evocada anteriormente, que el acceso real a los nive- 
les de educación media y superior (que eran los únicos niveles que podían 
beneficiarse de los cambios inducidos por las ciencias experimentales) co- 
rrespondía al estrato de los criollos. De esa cuenta, podemos concluir que las 
matemáticas formaron parte, en la época colonial, de la educación general (a 
través del aprendizaje de la Aritmética y sus primeras aplicaciones), siendo 
su orientación de tipo mercantil, satisfaciendo así las necesidades de la clase 
que poseía el control comercial. El auge de las ciencias experimentales abrió 
el espacio suficiente para que las matemáticas encontraran una forma de 
desarrollo (aunque modesto) en el campo universitario, pero dado que el 
acceso universitario era difícil al estrato mestizo e imposible (excepción 
hecha de algunos cuantos casos no representativos) para el estrato indígena, 
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el beneficio que pudo extraerse fue -en términos sociales- relativamente 
poco significativo. 


$83 ACTIVIDAD COMERCIAL DURANTE LA COLONIA 


La actividad comercial en la época que nos interesa estuvo moldeada 
por un factor importante: la prohibición por la Corona Española del comer- 
cio internacional a las colonias, lo que permitió a la primera reservarse el 
derecho de único proveedor y abastecedor de las segundas. Así, las transac- 
ciones comerciales de la Guatemala colonial se hicieron principalmente con 
la Nueva España y la Metrópoli e incluía la exportación de artículos diver- 
sos, entre los que podemos mencionar, en el ramo de la agricultura, que re- 
presentaba el renglón más fuerte, productos provenientes del cultivo del 
maíz, cacao, añil (que fue el sostén de la economía durante mucho tiempo), 
caña de azúcar, algodón, tabaco y trigo. La industria de la artesanía ocupó 
también un lugar importante, con la exportación de imaginería, platería, 
pintura, cerámica y textil —hilería, telares, etc. Hubo también una fuerte acti- 
vidad del lado de la ganadería, que fue introducida por los propios españoles, 
y que permitió la exportación de productos derivados, como cueros. De Es- 
paña llegaba vino, hierro, ropa, tinta, aceite de oliva, dulces, armas, objetos 
religiosos. [7] 

Toda esta actividad comercial encontró un centro de organización en la 
ciudad de Santiago, sede de la Capitanía General de Centro América. En 
efecto, dicha ciudad se había constituido, para entonces, en el centro princi- 
pal del comercio interior de la región. Allí concurrían los comerciantes de 
todos los poblados y desde allí eran encaminados grandes cargamentos hacia 
los puertos con destino a España y México.* 

El panorama comercial anterior nos recuerda ciertas sociedades euro- 
peas de fines de la Edad Media, como las de Venecia, Florencia, Lyon, etc., 
en donde la emergencia y desarrollo de las matemáticas comerciales tiene 
raíces, como se sabe, en las nuevas necesidades provenientes de un comercio 
en expansión. Los nuevos problemas y las nuevas modalidades comerciales 
de ciudades europeas como las mencionadas propiciaron la creación de nue- 
vos contenidos (el de las nuevas matemáticas, a saber, las matemáticas co- 
merciales). Son esas mismas necesidades las que propician igualmente el 


4 Una descripción de la gran actividad comercial que animó la Ciudad de Santiago, puede 
encontrarse en [9]. 
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surgimiento de nuevas formas de enseñanza (en virtud de que no es posible 
adaptar el molde deductivo de la geometría euclidiana al nuevo contenido) 
así como la creación de centros de enseñanza hasta entonces inexistentes: 
las escuelas de ábaco. La historia nos muestra que el desarrollo de las mate- 
máticas comerciales se ha dado, en particular, bajo dos signos inequívocos: 
el entorno de una actividad comercial que les da sentido y un entorno inte- 
lectual suficientemente amplio para dar cabida a las reflexiones matemático- 
comerciales.* La ciudad de Santiago ofrecía, además de la actividad comer- 
cial propicia para el advenimiento de una obra de ese estilo, un ambiente 
intelectual importante: desde 1660 se contaba con una imprenta, la Universi- 
dad —como lo apuntamos anteriormente- había iniciado sus actividades aca- 
démicas en 1681 y desde 1729 circulaba el primer periódico. Veamos, pues, 
cómo es el libro que surge del contexto histórico que hemos descrito. 


$4 EL PRIMER LIBRO DE MATEMÁTICA DEL REINO DE GUA- 
TEMALA 


El primer libro escrito en el Reino de Guatemala que haya llegado hasta 
nosotros, es la Aritmética Práctica del Padre Padilla. Dicho libro, que con- 
tiene 244 páginas, es una aritmética comercial de estructura similar a la de 
los libros de ábaco que se escribieron en Europa a fines de la Edad Media y 
Renacimiento. Su contenido se puede dividir en dos grandes partes: una 
primera parte que contiene los conceptos elementales de la aritmética y una 
segunda parte que muestra una serie de métodos más avanzados para resol- 
ver los problemas comerciales: 


Definición de la Aritmética. l 
Capítulo I. De las letras o caracteres de la Aritmética y modo de numerar 2 
Capítulo II. De las cuatro Reglas de la Aritmética 3 
Capítulo III. De los números quebrados 37 
Capítulo IV. De las cuatro reglas generales con quebrados 52 
Capítulo V. De la cuenta decimal 64 
Capítulo VI. De las potencias y sus raíces 89 
Capítulo VII. De las proporciones 99 


5 Es, bajo esos signos, que aparecen dos de las matemáticas comerciales más importantes: 
la Aritmética de Treviso (o Libro del Abbaco), en Italia [10], y las Matemáticas Comer- 
ciales de Chuquet, en Lyon, Francia (2], ambas escritas a fines de 1400. 
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Capítulo VIII. De las progresiones 111 
Capítulo IX. De la Regla de Tres 116 
Capítulo X. De las reglas de sacar capacidades de planos y sólidos 192 
Capítulo XI. De las reglas de combinaciones y permutaciones 211 


Capítulo XII. De algunas cuentas sueltas y otras cosas de la Aritmética 219 


El panorama colonial esbozado en los párrafos anteriores, nos permite 
ubicar esta obra del Padre Padilla como una obra para uso de las escuelas 
primarias”, a la vez que permitía a los estudiantes criollos que se dedicarían 
al comercio a proseguir en el estudio de los métodos aritméticos. Probable- 
mente dichos estudiantes tomaban cursos particulares sobre esos temas; es 
probable también que el mismo Padre Padilla haya enseñado de esa forma y 
que su libro sea consecuencia de esas lecciones. 

Ahora bien ¿cuáles son los negocios a los cuales la Aritmética Práctica 
pretende dar apoyo? Es fácil, a la luz del escenario mercantil pintado arriba, 
imaginar por lo menos cuatro tipos de problemas comerciales que debieron 
presentarse y que encuentran solución con los métodos aritméticos desarro- 
llados en la Aritmética Práctica del Padre Padilla: 


Primer tipo de problema: 

El primer tipo de problema es relativo a los problemas de sociedades: 
cierto número de personas invierten cantidades diferentes en un negocio y se 
trata de determinar la forma en que las utilidades deben ser repartidas. Este 
tipo de problemas era resuelto utilizando la Regla de Tres de Compañía. 


Segundo tipo de problema: 

El segundo tipo de problemas comerciales concierne las mezclas o ali- 
gaciones, esto es, la forma de asignar un precio a un producto a partir de los 
productos que la componen. En el párrafo 12 del capítulo 9, párrafo intitula- 
do: “De la regla de tres para atar y mezclar precios y otras cosas diferentes”, 
leemos: 


“Esta regla enseña lo primero a sacar un precio medio o valor de una 
mezcla: como si se mezclan varias porciones de tinta añil de a diver- 
sos precios, saber de qué precio sale la mezcla”. 


6 Todavía a inicios del siguiente siglo, el Obispo de Guatemala, Cayetano Francos y Mon- 
roy, la recomendaba para uso de sus escuelas (cf. (8]). 
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Tercer tipo de problema: 

El tercer tipo de problema se refiere a la cantidad de ingredientes (de 
precios conocidos) que deben mezclarse para obtener una mezcla a un precio 
dado. Este tipo de problema tiene aplicaciones muy diversas: por ejemplo, 
mezclar vinos de diferente calidad, de manera que el precio de la mezcla 
resultante sea atractivo para la venta; igualmente podemos mencionar la 
mezcla de metales preciosos en la industria de la artesanía o el acuñado de 
monedas. 


Cuarto tipo de problema: 

El cuarto tipo de problema corresponde a lo que el Padre Padilla llama 
el rateo: cómo asignar precios a los diferentes artículos de calidades diversas 
que componen un lote, partiendo del precio total del lote. Este tipo de pro- 
blema tiene cabida en el tipo de comercio aludido arriba entre las colonias y 
la Metrópoli. En efecto, los comerciantes de las colonias seguramente esta- 
ban sujetos a comprar lotes de mercadería a las embarcaciones provenientes 
de España; esos lotes (por ejemplo una caja con cartones de listones de va- 
rios colores y calidades) debían ser vendidos en el mercado local más tarde, 
por lo que era necesario desglosar el lote inicial en sub-lotes (es decir, pe- 
queños lotes) y asignar un valor a éstos (en nuestro ejemplo, que de hecho 
está inspirado en un ejemplo del Padre Padilla, los sub-lotes serían cartones 
de listones). 

Antes de entrar en el detalle de los métodos de solución, tal y como se 
encuentran en la Aritmética Práctica, notemos que es a raíz del contexto 
socio-educativo que hemos indicado en el $2 que el Padre Padilla evita 
abordar esos problemas a través del álgebra, disciplina que, además de im- 
plicar la adquisición de conocimientos reputados más difíciles que los arit- 
méticos (es el factor pedagógico de la decisión de evitar el álgebra), no tiene 
cabida en la formación escolar de los comerciantes (es el factor social de la 
decisión). 

Naturalmente, nuestro autor reconoce la superioridad del álgebra res- 
pecto a la aritmética; así, discutiendo las condiciones para que uno de los 
métodos aritméticos contenidos en su libro sea aplicable, dice que de no 
satisfacerse las condiciones mencionadas “es señal, de que no se puede res- 
ponder a la demanda [pregunta], sino por otra vía, principalmente por el 
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Algebra, que es una regla universalisma, a cuya fuerza no se resiste ningun 
genero de question”.” 

El capítulo IX, que es el capítulo en donde se encuentran las aplicacio- 
nes comerciales más interesantes, contiene, también, dos métodos que llevan 
en germen las ideas de los métodos algebraicos. Dichos métodos (llamados 
de falsa posición y de la doble falsa posición, que se encuentran desarrolla- 
dos ya en obras anteriores, como en el Triparty de Chuquet [2]), son aplica- 
dos a problemas de carácter menos comercial y adquieren un acabado parti- 
cular en la obra del Padre Padilla. El análisis de esos métodos nos desviaría 
del corazón de las aplicaciones comerciales de la matemática, por lo que lo 
llevaremos a cabo en otra oportunidad. Regresemos, entonces, a los métodos 
aritméticos para resolver los cuatro problemas comerciales que señalamos 
arriba. 


$5 LOS MÉTODOS ARITMÉTICOS EN LOS PROBLEMAS MER- 
CANTILES 


$5.1.La Regla de Tres 

La Regla de Tres constituyó la piedra angular de los métodos de solu- 
ción de las aritméticas comerciales de la Edad Media y del Renacimiento. En 
la Aritmética de Treviso, ésta es considerada como “de la mayor importancia 
en el arte del cálculo” ([10], pág. 101). 

Las primeras aplicaciones de esta regla en las matemáticas comerciales 
conciernen, como se sabe, el cálculo del precio de cierta cantidad de un artí- 
culo, sabiendo el precio unitario o el precio de cierta fracción del mismo. La 
regla de tres permite igualmente resolver problemas de cambio de monedas. 

El capítulo IX de la Aritmética Práctica desarrolla al inicio dicha regla. 
La definición que encontramos es la siguiente: 


“La regla de tres se compone de tres números conocidos,” por los 
cuales se saca otro cuarto, que se ignora, y por ello se llama regla de 
tres, y por su mucha utilidad la llaman también Regla áurea: es el Al- 


7 Pág. 183 (las cursivas son del original). 

8 Es, precisamente, en el contexto de cambio de moneda que aparece primero la regla de 
Tres en la Arithmétique Commerciale de Chuquet [2]. 

9 Que él llama términos. 
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gebra menor, pues por ella se desatan'” todas las dificultades''que no 
son reservadas al Algebra mayor”l[...] 


La regla de tres aparece, pues, como era usanza, en un contexto de re- 
solución de problema, siendo el tipo de problema abordable por dicha regla 
aclarado a través de varios ejemplos: 


“Deseo saber cuánto valdrán 20 varas de paño: para esto pregunto 
primero cuánto vale una vara de dicho paño, y me responden que 4 
pesos y medio, ya con esto podré componer la regla de tres y pondré 
por primer término la 1 vara, que es la demanda, por segundo los 4 pe- 
sos y medio, que es la respuesta conocida y por tercero las 20 varas de 
la otra demanda, y diré: si una vara de paño vale 4 pesos y cuatro rea- 
les:'? 20 varas, cuánto valdrán? La respuesta será el cuarto término”. 


La forma de calcular el cuarto término aparece en un marco descontex- 
tualizado, puramente numérico: 


“El modo de sacar el cuarto término de la respuesta que se desea, es 
multiplicar uno de los tres términos de la regla por uno de los otros, y 
el producto partirlo por el que queda, y el cociente será el cuarto nú- 
mero [...]”. 


No vamos a entrar en el detalle del desarrollo de la Regla de Tres que 
hace el Padre Padilla, dado que estamos más bien interesados en el uso que 
hace de la misma para resolver problemas comerciales. Sin embargo, con el 
fin de dar una idea de la presentación de dicha regla en la obra, señalemos 
que el autor distingue, dependiendo de los términos que se multipliquen y 
dividan, una Regla de Tres Proporcional (o directa), una Regla de Tres Ever- 
sa (o Inversa) o una regla de tres con “términos desordenados”. 


Ejemplo de regla de tres proporcional: 
“Si 125 pasos geométricos comunes dan 1 cuadra: 2000 pasos, que 
anduvo San Dionisio con la cabeza en las manos, cuántas cuadras da- 


10 Es decir, se resuelven. 
11 Es decir, problemas. 
12 Un peso es igual a 8 reales. 
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rán? Multiplicase 1 por 2000, y producen 2000, que partidos por 125 
dan 16 cuadras, y quedarán los cuatro términos de esta manera. Si 125 
dan 1: 2000 darán 16”. 


El desarrollo didáctico escogido para la regla de tres, permite al Padre 
Padilla colocar la Regla de Tres Eversa (o Inversa) como un problema de 
misma estructura numérica que la Regla de Tres Proporcional (i.e. multipli- 
cación de dos números y división por el tercero). Evidentemente que con 
dicha distinción, el alumno no dispone de un criterio que le permita distin- 
guir, a esas alturas, si la resolución de un problema puede ser llevado a tra- 
vés de una regla de tres o de una regla de tres inversa. Un esfuerzo didáctico 
que hace el Padre Padilla por aclarar esta situación es la siguiente: 


Ejemplo de regla de tres eversa: 
“Siempre que las demandas de la regla de tres miran a alguna cosa 
única y diversa de los tres términos de la regla: como alguna acción o 
alguna capacidad de plano o sólido u otra cosa que esté fuera de los 
términos: es regla de tres eversa, y se desata por el segundo modo, 
multiplicando el primero por el segundo número y el producto se parte 
por el tercero [...]”. 


El ejemplo que se presenta en el libro es el siguiente: 


“Si en un escuadrón de cierto número de soldados, 20 por costado dan 
40 por frente, echando 25 por costado, cuántos se le darán por frente? 
Ya se ve como aquí la demanda mira a una capacidad plana de cierto 
número de soldados, que está fuera de los tres términos de la regla: 
por la cual, multiplíquese el primer término 20 por el segundo 40, y el 
producto 800 (que es el número de soldados) pártase por 25, y salen al 
cuarto número 32 por frente, y quedan los cuatro términos de esta ma- 
nera. 

Si 20 dan 40: 25 darán 32”. 


Para terminar con la Regla de Tres, indiquemos que el desarrollo de los 
primeros 10 párrafos del capitulo 9 es resolver problemas comerciales del 
tipo mencionado al inicio del 84.1 de este trabajo, diferenciándose los párra- 
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fos por el tipo de números que intervienen en el problema (decimales, que- 
brados, compuestos, etc.). 


85.2 Los problemas de sociedad: la regla de tres de compañía 


Los problemas de sociedad constituyen el primer tipo de problema que 
mencionamos en el $3. Esos problemas se resolvían, como lo apuntamos 
anteriormente, a través de la regla de tres de compañía, la cual se refiere a un 
método de resolución en el que dos o más reglas de tres se utilizan en un 
mismo problema para resolverlo, siendo los términos de las reglas “depen- 
dientes”, como en el siguiente ejemplo: 


“Si tres mercaderes juntaron sus caudales para un empleo, y ganaron 
900 pesos: uno que puso 200 cuánto ganaría? Otro que puso 300 
cuánto ganaría? Y otro que puso 500? Aquí hay tres respuestas, que 
cada una se puede separar, por que en el tercer término hay tres núme- 
ros, que cada cual es término principal, y no como circunstancia: y 
sólo se llaman las tres reglas de compañía porque el primero y segun- 
do término es común a todas tres: y así dirá la primer regla: si 1000 
pesos de empleo dan 900 de ganancia: 200, que puso el primero, qué 
darán? La 2 dirá: si 1000 pesos dan 900: 300, que puso el segundo, 
qué darán? Y la 3 dirá: si 1000 pesos dan 300: 500 qué darán?” 


Este tipo de problema fue, de hecho, muy popular en las aritméticas 
comerciales (ver [2], [10]). El siguiente ejemplo, que es una variante del 
anterior, incorpora un nuevo elemento: además de considerarse el monto de 
la inversión personal, se considera también el tiempo que se invierte: 


“Ejemplo 2. Con números compuestos además de la compañía. Tres 
mercaderes juntaron su caudal y lo dieron a usura: el primero dio 1500 
pesos por 6 meses; el segundo 2000 por 10 meses y el tercero 2500 
por 16 meses y el logro de todo fueron 1035 pesos. Pregúntase cuánto 
le cabe a cada uno de logro? Multiplíquense primero las cantidades 
cada una por su tiempo, por ser cosas diversas en especie, y la suma 
de los productos será el primer término [de la regla de tres], el logro 
será el segundo y cada producto por sí será el tercer término, y se dirá: 
si 69000 dan 1035: 9000 del primero: 20000 del segundo: y 40000 del 
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tercero, qué darán? Hecha la cuenta (partiendo'*del primero, y después 
multiplicar o al contrario) salen 135 del primero: 300 del segundo: y 
600 del tercero”. 


85.3 Los problemas de mezclas 

Al referirnos al segundo tipo de problemas en el párrafo 4, dijimos que 
los comerciantes estaban confrontados con ciertos tipos de problemas de 
mezclas. La regla que da el Padre Padilla para resolver esos problemas es la 
siguiente: 


“Esta regla enseña lo primero a sacar un precio medio o valor de una 
mezcla: como si se mezclan varias porciones de tinta añil de a diver- 
sos precios, saber de qué precio sale la mezcla: Lo segundo enseña (al 
contrario) que porciones de a diversos precios o valores se han de 
mezclar para que la mezcla salga al precio que se quiere: como si hai 
dos calidades de tinta una de a tres reales libra y otra de a 6, para sacar 
una mezcla a 5, saber qué tanto se ha de mezclar de cada una”. 


La resolución de estos tipos de problemas es expresada así: 


“Para el primero, sólo se multiplica cada porción que se mezcló por 
su precio, y la suma de los productos se parte por la suma de las por- 
ciones solas, y el cociente será el precio o valor de toda la mezcla”. 

“Ejemplo: mezclarónse 20 onzas de oro de a 22 kilates con 26 on- 
zas de 20 kilates y 34 de a 16 kilates. Pregúntase de cuántos kilates 
saldrá la mezcla? Multiplíquese cada porción de oro por sus kilates y 
la suma de los productos 1504 pártase por 80 suma de las onzas, y sale 
la mezcla de 18 kilates y 4/5 abos”. 

“Otro ejemplo: Compráronse unos libros, 5 tomos a 4 pesos y 4 
reales, 6 tomos a 5 pesos, 8 tomos a 6 pesos, 4 a 3 y otros 5 a 20 rea- 
les. Pregúntase a qué precio saldrán unos con otros. Multiplíquense los 
tomos de cada juego por su precio y la suma de los productos 125 
pártase por 25, suma de los libros, y sale cada uno a 5 pesos.” 


El lector moderno reconoce en ese procedimiento el cálculo de una 
media ponderada. 


13 Es decir, dividiendo. 
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La regla para resolver el segundo tipo de problemas es más difícil de 
enunciar: 


“Cuando se ignora la suma de la mezcla se saca por sus precios co- 
nocidos, como si ignoro cuántos son los libros, pero sé que si los ven- 
día a tanto perdía tanto, y que si los vendía a tanto más ganaba tanto o 
ni perdía ni ganaba: entonces pártase la suma de los excesos (como de 
la ganancia y pérdida) por la diferencia de los dos precios, y saldrá el 
cociente la suma de lo que se mezcló. Y sacada la suma se sacará fá- 
cilmente su precio medio. Multiplíquese la suma por uno de los pre- 
cios y al producto añádase el exceso de aquel precio si fue de menos, 
o quítese si fue de más, y quedará el precio de toda la mezcla: y parti- 
do éste por la suma, saldrá el precio medio.” 

“Ejemplo: si vendo la vara de encaje a real y medio, pierdo 6 rea- 
les; y si la vendo a 3 reales, gano 12. Pregúntase cuántas varas serán 
éstas, y a qué precio unas con otras; Pártase 18 (suma de pérdidas y 
ganancias) por 1 (diferencia de precios ) y salen 12 varas. Multiplí- 
quense 12 por el primer precio de | Y y añádanse 6 de pérdida, o por 
el segundo precio de 3 y quítense 12 de ganancia, y de cualquier ma- 
nera salen 24 de todo el precio: y partidos 24 por 12 sale la vara a 2 
reales”. 


El último problema es un problema que raramente correspondería a una 
situación de la vida real; se trata, sin duda, de una situación más compleja 
que la anterior, y su interés sería más bien de tipo intelectual, a la vez que 
permitiría mostrar a los alumnos la fineza de los métodos aritméticos. 


Llamemos q a la cantidad de encaje y p el precio de compra. 


La primera condición se traduce por: 
(1 /)g=qp= 6 
La segunda condición se expresa por: 
3q =qp+12. 
Restando las dos ecuaciones, se obtiene: 
GB-1')q=12+6 
Es decir: 
(1 Y)q=18 
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Por tanto, como en el texto: 
=18/(1 Y) 


q 
Es decir, q=12. 


Siguiendo el texto, en la primera ecuación obtenemos: 
(1 Y4)12+6=qp 


es decir, 24 =qp 
o bien, de la segunda ecuación obtenemos: 

3(12) - 12 =qp 
es decir 24 =qp. 


Como q = 12, entonces, “partidos 24 por 12”, p=2. 


85.4 La cantidad de ingredientes para obtener una mezcla dada 


Veamos ahora cómo el Padre Padilla aborda el tercer tipo de problema 
mencionado en el párrafo 4, es decir, el problema de saber qué porciones de 
diversos precios se han de mezclar para que la mezcla salga al precio que se 
quiere. 

El Padre Padilla observa primero que el precio final de la mezcla debe 
escogerse entre el precio mayor y el menor de los precios de los ingredientes 
de la mezcla. El razonamiento está basado en un tipo de razonamiento pro- 
porcional, el cual se efectúa sobre las diferencias entre el precio de la mezcla 
final y el de sus ingredientes. Los números son colocados alrededor de una 
cruz, lo que permite una organización cómoda y fácil de los datos, con vistas 
a aplicar varias reglas de tres. 


“Elegido el precio medio entre el menor y mayor de todos los diversos 
que se han de mezclar, '* se sacará la diferencia que hay del medio ele- 
gido a cada uno de los otros, y estas diferencias en derecho de los pre- 
cios, pero cada una en derecho del precio opuesto: esto es, que las di- 
ferencias, que se sacaren del precio medio a los ínfimos'* se pongan 
con los supremos;'* y las que se sacarán del medio a los superiores se 
pongan con los inferiores. Y cuando los superiores son más que los in- 


14 El precio medio es el precio que se quiere para la mezcla final 
15 Infimos, es decir más pequeños que el precio de la mezcla final 
16 Es decir, más grandes que el precio elegido de la mezcla final 
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feriores, se repite el más inferior; y si al contrario, los inferiores son 
más que los superiores, se repite el más superior” 


El Padre Padilla presenta los siguientes ejemplos: 


“Como se han de mezclar dos porciones una del precio de a 2 y otra 
de a 7, y se quiere que la mezcla salga a 5: sáquese la diferencia de 5 a 
2 y póngase en derecho'” del precio 7: y la diferencia de 5 a 7 póngase 
con el precio 2”. 


Los datos son organizados en torno a la siguiente cruz: 


Za 2 


DeSa ole 


PS 


En seguida, otros ejemplos con un tres y cuatro ingredientes a mezclar 
son presentados. Una vez la organización de los datos explicada, organiza- 
ción que tiene también como fin evitar trabajar con números negativos, el 
Padre Padilla indica que se forma una regla de tres de compañía, en donde el 
primer término es la suma de las diferencias que se sacaron, el segundo tér- 
mino es la cantidad que se quiere de mezcla y el tercer término cada diferen- 
cia. El cuarto número es la cantidad que se ha de mezclar de cada precio. 
Luego, pasa a mostrar cómo se resuelven esos problemas, empezando con el 
siguiente ejemplo: 


“Compró uno una porción de vino tan caro, que le salió el cuartillo 
a 5 reales, y para poder vender a 3 reales 100 cuartillos le quiere mez- 
clar con agua. Pregúntase cuántos cuartillos ha de hechar de vino y 
cuántos de agua para que el precio medio salga a 3 reales. 


Sáquese la diferencia de 3 a 5 y de 3 a 0, y póngase cada uno con el 


precio contrario, y sumadas son 5, que será el primer término de la re- 
gla: el segundo 100, el tercero 3 y 2 de por sí. Y para sacar cada cuarto 


17 Es decir. enfrente 
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número será mejor partir primero 100 por 5 y después multiplicar 20 
por 3, y 20 por 2, y salen 60 cuartillos de vino y 40 de agua.” 


0 3 darán 60 de vino 
De3a ojo Si 5 dan 100 

0 2 2 darán 40 de agua 
Sumas: »] 100 


He aquí otro ejemplo del método anterior: 


“Tiene uno tres calidades de tinta añil una de a 2 reales, otra de a 4 y 
otra de a 7, y quiere mezclar 10 quintales de modo que le salga la 
mezcla de a 5 reales la libra. Sáquense primero las diferencias con el 
orden que se ha dicho y la suma 8 será el primer término: 


2.2 2 darán 250 
4 2 2 darán 250 
Desa Y Si 8 dan 1000 
7 1 4 darán 500 
as 
Sumas: 8 1000 


El segundo 1000 lib. de diez quintales y el tercero 2, 2 y 4 (por 1 y 3 
de a 7). Y para sacar cada cuarto número con más brevedad, pártanse 
primero 1000 por 8 y el cociente 125 multipliíquese por cada tercer 
término. Y diremos que se han de mezclar 250 libras de a 2 reales, 250 
de a 4 y 500 de a 7, y quedarán 1000 libras de a 5”. 


Veamos el problema anterior en términos más generales. Sean p,, p» y 
p3 los precios de las diferentes tintas de añil y sea Q la cantidad final de 
mezcla que se quiere obtener. Sean q;, q», y q3 las cantidades a mezclar, de 
modo que Q = q + q, +Q». 

Sea p el precio que se desea obtener. Vamos a suponer, como en el 
texto, que: p¡<p2<p<ps. 

Tendremos: 
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Pi P3-p P3-p darán ... 
P  P3P P3-p darán ... 
Depa eje Si S dan Q 
P>  P-P2 (p-P1)+(p-P2) darán.... 
P3 P-P1 
Sumas: S=2p3-(p¡+p2) 


Como se quiere una mezcla final del precio p, entonces: 
(p1q1+ p2q2+ p393( q1+q2+93) =p 
Por otro lado, tenemos: 
Q = q1+92+93- 


Se trata, pues, de un sistema indeterminado de dos ecuaciones con tres in- 
cógnitas. 
La primera ecuación se transforma en: 
(p-p1)q1+ (p-p2)q2 = (P3-P)93 
Al ubicar dos veces p3 abajo de la cruz, el Padre Padilla está escogiendo 
q: = 92. Por lo tanto, obtenemos la siguiente ecuación que llamaremos [A]: 
[(p-p1)+ (p-p2)1q1 = (P3-P)93 [A] 
Es decir: 
Rp-(p1 + P2)] q1 =(p3-p)g3 
que también puede escribirse como: 
2p3-( pr+p2) + 2 (p-p3)] q1 = (p3-p)q3 
que es lo mismo que: 
p3-(pr+p2)1q1 +12 (p-p3)] q1 = (p3-p)q3 
y que se puede escribir así: 
2p3-(p+p2)]q = (p3-p)q3 + (2 (p3-p)Jq 
O bien: 
Rp3-( pr+p2)]q1 = (ps-p) (qu +95) 


El factor [2p3-( p¡+p2)] no es más que la suma S que el Padre Padilla 
hace aparecer en la última línea de la cruz, mientras que el factor (2q, +q3) es 
la suma Q, en donde se ha tomado q; = Q». Por lo tanto, la última igualdad se 
escribe: 


(S) (q: ) = (p3-p)Q 
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Oo bien, traducido a Regla de Tres: 
Si S dan Q, p3-p darán q, 
que es lo que el Padre Padilla efectúa a un nivel numérico. 
Un razonamiento análogo permite demostrar que: 
Si S dan Q, (p-P1) + (p-P2) darán q3. 
En efecto, de la igualdad [A], deducimos que: 
2(p3-p)q3 = [(p-p1) + (p-p2)J2q1 
sumemos [(p-p1) + (p-p2)]q3 a ambos lados de la igualdad y obtenemos: 
[2(p3-p) + (p-p1) + (p-p2)1q3 = [(p-p1) + (p-p2)14q1) + [(p-p1) + (p-p2)]93 
Es decir: 
[2p3-( pi + p2)]q3 = [(p-p1) + (p-p2)1Qq, + q3) 
o bien: 
Sq3 = [(p-p1) + (p-p2)]0 
que puede leerse de la forma siguiente: 
si S dan Q, (p-p:1) + (p-P2) darán q. 
como queríamos demostrar. 
Las fórmulas de cálculo se deducen inmediatamente: 


q: = (p3-p)Q/S 
q3 = [(p-p1) + (p-p2)]0/S 
q2=q1. 


Si el problema contempla cuatro cantidades para mezclar, de precios py, 
P>, P3, Pa, respectivamente, y si el precio p que se desea es tal que: 
P¡< P2<p< p3< pa, la organización de los datos, en términos simbólicos, sería 
la siguiente, como lo indica el Padre Padilla en su libro a través de un ejem- 
plo con números: 


Pp: pa-p Pa-p darán q,... 

P Pp p3-p darán q»... 
De pa ej Si S dan Q 

P3 P-P2 (p-p2) darán q»... 

Pa P-Pi (p-p1) darán q... 
Sumas: S= p3+ pa-( pr+ p2) Q 


En la organización de los datos se colocan, pues, en la parte superior de 
la cruz, los precios de los ingredientes que son mayores al precio que se 
quiere que resulte la mezcla: estos precios son los que el Padre Padilla llama 
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superiores, siendo los inferiores los que van en la parte inferior de la cruz, y 
afirma en seguida: “Cuando los superiores son más que los inferiores, se 
repite el más inferior, y si al contrario, los inferiores son más que los supe- 
riores, se repite el más superior”. 

La generalización del método es indicada explícitamente: “Y con_este 
modo se podrán 5, 6 o más diferencias que hubiere del precio medio a los 
otros”, afirma en la pág. 149, refiriéndose a la segunda columna numérica de 
la cruz. 

El método indicado permite, como se ve, encontrar una solución a pro- 
blemas que conllevan a lo que hoy llamamos sistemas lineales indetermina- 
dos (excepto en el caso de dos ingredientes a mezclar, en donde se obtienen 
dos ecuaciones con dos incógnitas). Es interesante observar que este método 
difiere rotundamente del método de apposition and remotion de Chuquet [2], 
el cual permite encontrar una solución de sistemas lineales de coeficientes 
enteros con dos ecuaciones y tres incógnitas, a partir de la división euclidia- 
na de números. 


$5.5 El Rateo 


Hasta aquí, además de los problemas de sociedad o de división de ga- 
nancias, dos son los tipos de problemas a los cuales el autor ha dado res- 
puesta: cómo determinar el precio de una mezcla a partir de los precios de 
los ingredientes —procedimiento que consiste en calcular lo que hoy llama- 
mos la media ponderada-, y la determinación de las cantidades de ciertos 
productos con precios conocidos que deben mezclarse para obtener una 
mezcla a un precio dado. Ahora el Padre Padilla se ocupa del problema in- 
verso (o “contrario”, como él lo llama) de este último: cómo asignar precios 
a los ingredientes de una mezcla “separable”, partiendo del precio medio que 
tenía la mezcla: 


“Como si uno hubiese comprado 60 libros mezclados grandes y pe- 
queños a 8 reales unos con otros, y quisiera después venderlos a diver- 
sos precios sacando el mismo costo o éste con alguna ganancia” 


En realidad, este tipo de problema —al igual que el último visto arriba- 
es un problema que admite más de una solución. La forma en que el Padre 
Padilla determina una solución es la siguiente: 
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“Compró uno $8 varas de paño rosado y 4 de negro por 60 pesos. Sale 
el precio medio a 5 cada vara: ratéese lo que puede valer sobre este 
precio la vara del rosado y supongamos a 6: multiplíquese 6 por 8, y 
son 48, que valen las 8 varas del rosado, y 12 que faltan para 60 val- 
drán las 4 del negro, y saldrá la vara a 3 pesos”. 


El siguiente ejemplo considera más de dos objetos en la “mezcla” y 
ofrece una solución asignando precios en progresión aritmética: 


“Compró uno 18 cartones de encajes y salió la vara a 4 reales unos 
con otros. Para asignarle precio conveniente a cada porción, divíidanse 
los 18 cartones en 3, 5 o más porciones, y supongamos en 9.'* Véase 
en la porción de en medio que ganancia puede tener, y supongamos 
que 2 reales.'? Añádase al precio medio esta ganancia y será 6 reales. 
Luego ratéese el precio de la primera porción, supongamos a un real. 
Réstese 1 de 6 y quedan 5. Dóblense 5 y pártanse 10 por 8 (número de 
las porciones menos una) y sale 1 /,,” y este será el exceso que se ha 
de ir añadiendo de precio sobre 1 de la primera porción, y quedarán 
los precios de todas en progresión aritmética: 
1,2 4,3 14,47%,6,7/,8 2,9%, 11” 


Para comprender el procedimiento en toda su generalidad, observemos 
que cada término de una sucesión aritmética se obtiene añadiendo una canti- 
dad constante, llamada diferencia, al anterior. Así, si suponemos, como en el 
texto, un número impar de términos, tendremos: 

a], 42, d3,....dn,... ,d2n-1 

El término de en medio es el término a,, que es igual a: a, +(n-1)d. En el 
método que el Padre Padilla nos ofrece, la ganancia que se desea obtener de 
toda la venta se añade al precio de costo promedio, dando por resultado el 
precio de venta del artículo a,. Sea p ese precio. Tenemos, pues, p = a¡+(n-1)d. 


18 Antes de abordar este problema, el autor ha mencionado la conveniencia en dividir las 
porciones en número impar, “para que. quede la (porción) de en medio con el precio me- 
dio”. 

19 La determinación de esta ganancia se hace en función “de la calidad u otra cosa seme- 
jante, según la materia” (p.152). 

20 Se trata de un error de impresión, pues debe decir 1 Y. De hecho los cálculos siguientes 
son realizados a partir del valor correcto de 1 Y4. 
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Cuando el Padre Padilla hace la sustracción entre el precio de venta p y el 
precio de venta a, del primer artículo, lo que está calculando es: a¡+(n-1)d - a, 
es decir, (n-1)d. 

Luego, esta cantidad es multiplicada por 2, con lo que obtiene: 2(n-1)d. 
Ahora bien, como el número de artículos es 2n-1, cuando restamos una unidad 
a esa cantidad, obtenemos: 2n-2, que es lo mismo que 2(n-1). Así, al dividir la 
cantidad anterior, es decir 2(n-1)d, por esta última, nuestro autor obtiene d, es 
decir la diferencia de la sucesión aritmética. A partir de allí, los diferentes 
precios se obtienen añadiendo esa cantidad d al anterior: el primero es aj, en- 
tonces el segundo es a,+d, el tercero es a, +d+d, es decir a, +2d, etc. 


SÍNTESIS 


La matemática formó parte de la educación que se impartía en las escue- 
las de la colonia, en el Reino de Guatemala. Esta disciplina tuvo una presencia 
a través de la Aritmética, siendo su orientación de tipo comercial, de acuerdo a 
las necesidades de la clase dominante. La Aritmética Práctica del Padre Padi- 
lla, que emerge en un ambiente intelectual y comercial con características muy 
propias, permite una lectura a dos niveles educativos muy diferentes: primero, 
a un nivel elemental, con un contenido que busca alcanzar la enseñanza de los 
primeros conceptos (conteo, operaciones, etc.) y, segundo, a un nivel “avanza- 
do”, que corresponde a un sistema no oficial de educación, destinado a los 
hijos de comerciantes. Si bien es cierto que en el contenido de la Aritmética 
Práctica encontramos el tronco común de los libros de ábaco renacentistas (cf. 
[1 ), debemos reconocer que las aplicaciones van de hecho más lejos (como lo 
demuestra la aplicación a los problemas de mezclas vistos en el 85.4), apare- 
ciendo así como un libro de ábaco más “profundo”. 


La estructuración del contenido y la presentación de los métodos de re- 
solución de problemas comerciales vistos en este trabajo —como los ejemplos 
buscados y la astuciosa disposición en cruz de los datos, lo que permite una 
aplicación fácil y rápida de los métodos, sin tener que recurrir al Algebra- dan 
muestra de un gran talento didáctico y hacen destacar al Padre Padilla como el 
primer matemático del mundo científico colonial centroamericano. 
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Es difícil determinar, en el estado actual de nuestras investigaciones, la 
influencia que tuvo esta obra en las obras publicadas posteriormente. Por su 
propia naturaleza, la obra no se proponía alcanzar el público universitario. 
Por otro lado, las reflexiones matemáticas en el seno de la Universidad se 
volcaron, como lo anotamos anteriormente, hacia el álgebra, la trigonome- 
tría, la geometría y el cálculo infinitesimal, materias que encontraban más 
audiencia en un público interesado en las discusiones de la mecánica newto- 
niana, de acuerdo a la corriente intelectual Ilustracionista de la época. A esto 
habría que añadir que la independencia del Reino de Guatemala de la Corona 
Española, en 1821, introdujo con el tiempo cambios en la formas de comer- 
cio. En el nivel educativo nuevos modelos más acordes con la ideología 
independentista fueron implementados, y en ellos la aritmética fue perdiendo 
su anterior orientación comercial. 
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HISTORIA 


Platería de Guatemala en Navarra 


María del Carmen Heredia Moreno' 


El punto de partida para la difusión y el estudio de la orfebrería del 
Reino de Guatemala en España fue la Exposición Iberoamericana celebrada 
en Sevilla en 1929, en la que se exhibieron por primera vez gran parte de las 
obras del legado de Juan de Barreneche y Aguirre a la parroquia de San 
Martín de Lesaca (Navarra) en el año 1748.' De ellas sólo se indicaba de 
forma escueta su origen y su cronología, a veces confundida. Poco después, 
en 1936, Diego Angulo Iñiguez dio a conocer el frontal de plata de Jerez de 
la Frontera (Cádiz), labrado en el año 1730 por el platero de Guatemala Ma- 
nuel Quezada,? y en 1939 José Hernández Díaz, Antonio Sancho Corbacho y 
Collantes de Terán recogieron el cáliz de El Arahal (Sevilla), ejecutado por 
el guatemalteco Pedro de Valenzuela en 1775.? Sin embargo, fue en 1964 
cuando Angulo marcó las directrices fundamentales de la platería de Guate- 
mala, que todavía continúan siendo válidas, en un trabajo presentado al 
XXXVI Congreso Internacional de Americanistas celebrado en Sevilla, en el 
cual recogió de nuevo y reprodujo la cruz y el dosel del legado de Barrene- 


* Universidad de Alcalá de Henares. 

l. Exposición Iberoamericana de Sevilla. Catálogo del Pabellón de Navarra, Pamplona 
1929-1930, núms. 36, 38, 39, 40 y 78. Todas estas piezas se fotografiaron en aquella oca- 
sión y se guardan todavía en la fototeca del Laboratorio de Arte de la Universidad de Se- 
villa 

2 D. Angulo Iñiguez, “Frontales de plata en Guatemala y Caracas”, Arte en América y 
Filipinas (Sevilla, 1936), págs. 165 y ss. 

3  J. Hernández Díaz, A. Sancho Corbacho y F. Collantes de Terán, Catálogo arqueológico 
y artístico de la provincia de Sevilla (Sevilla, 1939), pág. 187. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 
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che ya citado.* La importancia de éste y de otros estudios del mismo autor lo 
convierten en obligada referencia y punto de partida ineludible en este cam- 
po de la investigación artística. 

En los últimos 20 años, el interés de los historiadores de arte por la 
platería hispanoamericana conservada en España ha experimentado un nota- 
ble desarrollo, de manera que hoy día ya se han dado a conocer más de un 
millar de piezas dispersas por iglesias, conventos y colecciones particulares 
de distintas localidades españolas, de las cuales se guardan en Navarra casi 
150. La mayoría de estas obras llegaron a la Península gracias a generosos 
mecenas indianos, que enviaban a las instituciones religiosas de su patria 
chica objetos de plata labrados en los centros plateros más destacados de los 
virreinatos de Nueva España y Perú y, en menor medida, del Reino de Gua- 
temala. 

Según el estado actual de la investigación, la orfebrería de Guatemala 
en España asciende a algo más de medio centenar de piezas, la mayoría de 
las cuales son de carácter sagrado y del siglo XVIII, y proceden de talleres 
de Santiago de Guatemala, la actual Antigua, o de la Nueva Guatemala de la 
Asunción. Hay plata labrada guatemalteca en Sevilla, Jerez de la Frontera 
(Cádiz), Córdoba, Jaén, Valencia, Salamanca, Valladolid, Burgos, Lugo, 
Pontevedra, Asturias y Guipúzcoa, además de en diversas colecciones priva- 
das, madrileñas y barcelonesas, entre otras. Todas ellas se han dado a cono- 
cer y están recogidas en publicaciones recientes, algunas de las cuales han 
surgido en relación con la celebración del V Centenario.? 


4 D. Angulo Iñiguez, “Orfebrería religiosa en Guatemala”, XXXV/ Congreso Internacional 
de Americanistas. España 1964. Actas y Memorias (Sevilla, 1966), vol. IV, pág. 291 y 
figs. 17 y 18. 

5 Además de las obras ya citadas, pueden consultarse: M.J. Sanz Serrano, “Platería mexica- 
na y guatemalteca en Jerez de la Frontera”, I/V Jornadas de Andalucia y América (Sevilla, 
1985), págs. 74-79, figs. 1-4; C. Esteras Martín, “Nuevas aportaciones a la historia de la 
platería andaluza americana”, 11] Jornadas de Andalucía y América (Sevilla, 1985), págs. 
36-38 y lám. 1; Orfebrería Hispanoamericana (Madrid, 1986), núms. 40-47; “Miguel 
Guerra, platero de Guatemala (1773-1802)”, Cuadernos de Arte Colonial, Núm. 8, 1992, 
págs. 5-27, y, La platería del Museo Franz Mayer (México, 1992). También, M. Sáez y 
C. Esteras, “Presencia del arte hispanoamericano en Galicia: la platería”, / Jornadas pre- 
sencia de España en América. Aportación gallega (Pazo de Mariñán, 1987), págs. 667- 
688, M. Capel Margarito, “Dos cálices de orfebrería hispano americana en la catedral de 
Jaén”, [biut, Ubeda, núm. 15, págs 11 y ss.; J. M. Cruz Valdovinos, “Platería hispanoame- 
ricana en el País Vasco”, Los vascos y América, (Sevilla, 1990), pág. 113; Varios autores, 
Muestra de Arte americano en Castilla y León, Valladolid 1989, núms. 16, 17, 34, 35 y 
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Sin embargo, el grupo más numeroso de obras de plata guatemalteca y, 
posiblemente, el más importante de la Península, se encuentra en Navarra, 
donde se guarda el espectacular legado de Barreneche a que antes aludimos, 
compuesto hoy por ocho piezas --de las nueve que contó en su origen-, más 
otras siete dispersas por distintas localidades de la provincia como Santeste- 
ban, Narvarte, Muniain de la Solana, Arráyoz, Lizaso, Corella o Viana. En 
total suman 15 piezas, todas ellas del siglo XVIII, seis con marcas, y casi 
todas procedentes o relacionadas con los talleres de Santiago de Guatemala. 
Quizás podría añadirse alguna otra obra de filigrana, como la cruz de San 
Lorenzo de Pamplona que, por su falta de documentos y marcas, y por su 
técnica resulta de difícil clasificación.* En cualquier caso, todo el conjunto 
navarro es de gran calidad y se ajusta en líneas generales a las características 
descritas por Angulo: trazas curvilineas y arcaizantes, formas de arcos cono- 
piales, astiles compuestos por cuerpos esferoides, a veces calados, decora- 
ción naturalista vegetal con tallos sinuosos y lineales, hojas carnosas y 
abundante utilización de las conchas o veneras como elemento ornamental, 
y, en definitiva, impresión general de ligereza, a pensar del abigarramiento 
característico de la orfebrería hispanoamericana. 

El grupo de Lesaca está integrado por dos cálices, un copón, una nave- 
ta, una cruz procesional, un altar o dosel o manifestador, una custodia y un 
relicario que, en su origen, se completaba con un frontal de altar y algunos 
otros objetos que fueron vendidos tras la guerra de la Independencia. Tradi- 
cionalmente, este conjunto se viene considerando parte del legado remitido 
en el año 1748 por Juan de Barreneche y Aguirre, residente en Santiago de 
Guatemala, a la parroquia de San Martín de Lesaca, su pueblo natal, si bien 
las piezas no se detallan una a una en la documentación.” No obstante, todo 


36; L.S. Iglesias Rouco, Platería hispano americana en Burgos, Burgos 1991, págs. 123- 
135, y, varios autores, Orfebrería y sedas valencianas, (Valencia, 1982), pág. 151; y más 
recientemente, C. Esteras Martín, La platería en el Reino de Guatemala (Guatemala, 
1994). También pueden consultarse: J. Luján Muñoz, “Orfebrería”, Historia General de 
Guatemala. Tomo II: Dominación Española: Desde la Conquista hasta 1700, pp. 737- 
742, y, R. Andreu Quevedo, “Orfebrería”, Historia General de Guatemala. Tomo Ill: Si- 
glo XVIII hasta la Independencia, pp. 519-528. Guatemala: Asociación de Amigos del 
País-Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1993 y 1994. 

6 Según el estado actual de nuestros conocimientos, a Navarra le siguen en número la pro- 
vincia de Burgos con ocho piezas, Valladolid con cinco, Jerez de la Frontera con tres y 
otros centros con inferior número de ejemplares. 

7. M.C. García Gainza: “Los retablos de Lesaca. Dos nuevas obras de Luis Salvador Car- 
mona”, Homenaje a D. José Esteban Uranga (Pamplona, 1971), págs. 325-363. 
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el conjunto muestra caracteres estilísticos unitarios y propios de la orfebrería 
guatemalteca barroca de mediados del siglo XVIII, con trazas, técnica y 
decoración semejante, de lo que se deduce su origen común en Santiago de 
Guatemala y en torno al año 1748, aunque sólo tienen marca la naveta, el 
dosel, la custodia y la cruz procesional, como luego veremos. 

Partiendo del análisis de las estructuras, destaca en todas ellas su senti- 
do arcaizante, que se aprecia de modo especial en la naveta, que sigue mo- 
delos del siglo XVII, y en los brazos de la cruz procesional cuyo contorno 
recuerda los tipos góticos y renacentistas de ascendencia hispana. Las piezas 
de astil se asemejan a algunas trazas contemporáneas de Nueva España en su 
gusto por los amplios basamentos poligonales, si bien en Guatemala predo- 
mina la curva sobre la recta, de manera que las aristas del polígono no se 
trasmiten verticalmente al resto de la obra. Por el contrario, en las piezas de 
astil de Lesaca, igual que en las de las restantes localidades navarras, hay 
que destacar la concepción curvilínea del propio astil, compuesto por la su- 
perposición de varios cuerpos esferoides de diferente amplitud y técnicas 
diversas. A veces, las esferas están formadas por varias tiras curvilíneas en 
torno a un vástago interior vertical al que sólo tocan en dos puntos. Así se 
consigue un aspecto diáfano y transparente muy característico, sólo compa- 
rable con algunos modelos novohispanos de México o de Guadalajara. 

En el aspecto decorativo predomina el repujado y el naturalismo inspi- 
rado en la flora local. La calidad técnica es excelente, dominando la claridad 
en la composición, con un dibujo nítido y fluido que hace que los motivos 
resalten limpiamente sobre el fondo. Así se reproducen roleos vegetales y 
tallos, que se entrecruzan en curvas amplias, culminando en grandes flores o 
capullos dispuestos de forma simétrica. Otros temas se representan de forma 
más esquemática, aunque entre ellos pueden reconocerse rosetas, cees metá- 


8 Un estudio detallado de este conjunto en, M.C. Heredia Moreno. “Orfebrería de Guate- 
mala en la parroquia de San Martín de Lesaca (Navarra)”, Res Gesta, núm. 7 Rosario 
(Argentina) (1980), págs. 24-31. También hay referencias a algunas de las piezas en M.C. 
Heredia Moreno, “Unas piezas de orfebrería hispanoamericana en Navarra”, Anales del 
Instituto de Investigaciones Estéticas de México, vol. XIII, núm. 51, México (1983), págs. 
59-71; “Aportaciones para un estudio de la orfebrería hispanoamericana en España”, Arte 
Sevillano, núm. 3 (1983), págs. 33-42; y, “Platería hispanoamericana en Navarra”, Prín- 
cipe de Viana, (1991), anexo 13, págs. 201-222. En este último trabajo se recogen tam- 
bién otras piezas guatemaltecas de Navarra. Por último, toda la platería guatemalteca de 
Navarra está estudiada en M.C. Heredia Moreno, A. Orbe Sivatte y M. Orbe Sivatte, Arte 
Hispanoamericano en Navarra. Plata, pintura y escultura (Pamplona, 1992), sobre todo 
el capítulo comprendido entre las págs. 135-151 y diversos apartados de la introducción. 
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licas de rígido contorno y conchas o veneras. Estos últimos elementos son de 
posible carácter simbólico alusivo a Santiago, el santo patrón local, y forman 
parte de la decoración o, incluso, de la estructura a manera de patas sobre las 
que descansa el objeto. El efecto de riqueza conseguido mediante este des- 
pliegue Ornamental aumenta también gracias al dorado de las superficies y al 
distinto tratamiento dado a los fondos, lo que, unido a la adición de placas 
recortadas, provoca un acentuado efecto barroco de gran riqueza. 

Las piezas punzonadas de Lesaca llevan la marca de localidad y la del 
impuesto del quinto, junto con la burilada” (Fig. 1). La primera de ellas es 
una concha o venera de aspecto esquemático y valor simbólico, que alude al 
patino de la ciudad de Santiago de Guatemala. Esta modalidad ya fue reco- 
gida por Angulo e identificada como la marca de dicha ciudad desde el siglo 
XVI, y posteriormente se han publicado diversas variantes de la misma.'' 
Respecto de la segunda marca, que adopta la forma de una corona vegetal 
trifoliada, se trata de la marca fiscal del impuesto del quinto. El formato de 
ambas, con ligeras variantes en el perfil de la primera, se mantuvo hasta 
mediados del siglo XVIII. A partir de entonces, la concha distintiva de la 
localidad de Santiago se cambió por un jinete pasante —Santiago- entre dos 
volcanes y así se mantuvo hasta finales del XVIII, incluso después del te- 
rremoto de 1773 que motivó el traslado de la capital a la Nueva Guatemala 
de la Asunción. Por su parte, la marca del quinto o del impuesto fiscal se 
transformó en una corona imperial bulbosa. Ambos formatos de la segunda 
mitad del XVIII son los que encontramos en Navarra, en la salvilla y dulcera 
de la parroquia del Rosario de Corella (Fig. 2); mientras que en el cáliz de 
Santa María de Viana la corona imperial se acompaña de la marca nominati- 
va del artífice F/ALVARES, quien se examinó en la Nueva Guatemala en 
1785'Fig. 3). 


9 Ambas marcas están reproducidas en, M.C. Heredia Moreno: “Aportaciones...”, pág. 34. 

10 D. Angulo Iñiguez, “Orfebrería de Guatemala en el Museo Victoria y Alberto de Lon- 
dres”, Archivo Español de Arte (1950), págs. 351-353. 

11 Además del meritorio trabajo de J. Alonso de Rodríguez, El arte de la platería en la 
Capitania General de Guatemala. Il. Plateros y batihojas (Guatemala, 1981), contamos 
en España con dos diccionarios de reciente aparición: C. Esteras Martín, Marcas de plate- 
ría hispanoamericana. S.XVI-XIX (Madrid, 1991), págs. 115 y ss; y, A. Fernández, R. 
Munoa y J. Rabasco, Marcas de la plata española y virreinal (Madrid, 1992), págs. 350 y 
ss. 

12 J. Alonso de Rodríguez, El arte de la platería ... I!..., págs. 31-32. 
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A continuación se reseñan las obras guatemaltecas de Navarra indican- 
do sus peculiaridades de traza y ornamentación, comenzando por las piezas 
de Lesaca. Todas ellas son anónimas, de plata sobredorada, excepto la na- 
veta, y con rica labor de repujado. 

En primer lugar citamos un cáliz de la parroquia de San Martín de Le- 
saca (24 cm), que presenta amplia base con pie octogonal y dos cuerpos 
circulares interiores. En el astil se superponen una taza con asas dentelladas, 
arandela con anillas circulares y tres cuerpos esferoides gallonados. La copa 
es abierta y la subcopa bulbosa culmina en otra arandela similar a la anterior. 
La ornamentación, repujada y rica, es naturalista vegetal, dispuesta en la 
subcopa y base dentro de superficies conopiales bulbosas (Fig. 4). 

El cáliz carece de marcas, pero, por semejanza estructural y decorativa 
con la custodia de Lesaca, puede afirmarse su origen guatemalteco y su pro- 
cedencia de Santiago de Guatemala. Forma parte del monumental conjunto 
enviado por Juan de Barreneche en 1748. La disposición de su basamento y 
astil, así como la presencia de formas conopiales arcaizantes, la asemejan a 
la custodia de esta parroquia y a las de Muniain de la Solana y Arráyoz (Na- 
varra), así como a los cálices de la catedral de Guatemala.'? Arcaismos si- 
milares aparecen también en el cáliz del convento de las Mercedarias de 
Jerez de la Frontera (Cádiz).'* Sin embargo, el paralelo más próximo lo en- 
contramos en el cáliz del sagrario de la catedral de Jaén que es práctica- 
mente idéntico, pero que lleva una marca con espadas cruzadas. Desde An- 
gulo esta señal se viene considerando marca de la ciudad de León (Nicara- 
gua), lo que confirma las relaciones estrechas que debieron existir entre am- 
bos centros plateros.'* 

El segundo cáliz de la Parroquia de San Martín de Lesaca (21.9 cm) 
tiene base circular con tres cuerpos lobulados decrecientes dispuestos for- 
mando imbricaciones (Fig.5). En el astil se superponen cinco cuerpos esfe- 
roides gallonados separados por escocias lisas. La subcopa culmina en aran- 
dela superior con ingletes y presenta dos hileras de lóbulos imbricados, lo 
mismo que en la base. Rica decoración naturalista de temas vegetales y flo- 
rales recubre gran parte de la superficie en alternancia con aristas y escocias 
lisas, marcándose fuerte contraste entre las partes mates y las pulidas. En 
conjunto esta pieza es similar a la anterior, aunque el polígono de la base y 


13 Reproducido por D. Angulo, “Orfebrería religiosa...”, fig. 3. 
14 M. J. Sanz Serrano, “Platería mexicana y guatemalteca...”, págs. 78-79 y fig. 3. 
15 M. Capel Margarito, “Dos cálices...”, pág. 11. 
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la taza del astil se han sustituido por formas redondeadas, igual que los arcos 
conopiales se han convertido aquí en lóbulos. 

Diseño y decoración prácticamente idénticos presenta el cáliz de la pa- 
rroquia de Santesteban, quizás obra del mismo círculo de artistas o, incluso, 
del mismo autor. 

Otra importante pieza del legado de Barreneche a Lesaca es el copón 
(29.5 cm), que consta de amplia base con plataforma octogonal más dos 
cuerpos circulares —cóncavo y convexo-(Fig. 6). El astil se compone de tres 
cuerpos esferoides gallonados entre escocias lisas, y la caja adquiere gran 
desarrollo y culmina en una tapa con cuerpos convexos más un tercero cilín- 
drico donde asienta la cruz terminal. En el conjunto se advierten evidentes 
paralelismos con los dos cálices anteriores, aunque las proporciones son 
diferentes. 

La custodia de San Martín de Lesaca (7.5 cm) es la pieza de astil más 
espectacular del legado de Barreneche y sigue la estructura de los dos cálices 
anteriores aunque enriqueciéndola, ya que funde los elementos de ambos 
ejemplares (Fig. 7). De esta forma presenta base octogonal con patitas de 
concha más dos cuerpos interiores circulares. El astil, muy esbelto, arranca 
de una taza en cuarto de bocel con asas y tres cuerpos esferoides con gajos 
entre los que se intercalan otros tantos cuerpos calados compuestos por tor- 
napuntas en ese, lisos y gallonados, en torno al vástago vertical interior. El 
cerco del viril va reforzado por gruesa chapa de cees fundida, de donde par- 
ten rayos lisos y flameados, aquéllos culminados en estrellas. Gruesas cees 
vegetales y flores y capullos carnosos se distribuyen por toda la superficie, 
en el basamento dentro de campos conopiales. Las marcas de localidad (ve- 
nera) y del impuesto del quinto (corona vegetalizada) confirman en este caso 
la procedencia de Santiago de Guatemala de la obra, que es, sin duda, una de 
las más importantes del legado de Barreneche. 

Fruto de la misma donación es también el relicario de San Martín y 
Santa Bárbara (23 cm), que repite a escala reducida el modelo de la custodia 
en basamento y sol, y simplifica el astil que, aunque sigue un diseño análogo 
con cuerpos esferoides superpuestos, está menos elaborado (Fig. 8). 

Otra pieza espléndida de San Martín de Lesaca y parte del mismo lega- 
do es el altar, dosel o manifestador (96.5 cm), de estilo y cronología seme- 
jante a las anteriores obras (Fig. 9). El altar tiene base rectangular y perfil en 
cuarto de bocel más escocia y sirve de base al dosel o baldaquino, de fondo 
vertical, techo plano y guardamalleta ondulada a manera de encaje. Rica 
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decoración de flores, capullos, roleos y veneras cubre toda la superficie y 
sirve de marco al medallón polilobulado con el Cordero Apocalíptico sobre 
el Libro de los Siete Sellos. Las marcas de Santiago de Guatemala y del 
quinto real, según las mismas variantes que en la custodia, confirman su 
origen. 

Por otra parte, tanto la iconografía como el conjunto de la decoración se 
repiten de forma literal en la sacra del convento de San Esteban de Salaman- 
ca, regalo de fray Gabriel Chamorro en 1734, si bien aquí la marca de loca- 
lidad consiste en las dos espadas cruzadas distintivas de León (Nicaragua).'* 
La coincidencia estilística e iconográfica de ambas obras nos hace de nuevo 
plantearnos la relación entre los dos centros plateros. 

También forma parte del legado de Barreneche la hermosa cruz parro- 
quial de San Martín de Lesaca (84 cm), cuyo árbol, de traza arcaizante, sigue 
modelos del siglo XVI en el cuadrón cuadrado y en los brazos florenzados 
de perfiles conopiales con rica crestería fundida (Fig. 10). Su interior va 
repleto de decoración vegetal con tallos lineales y dibujísticos en contraste 
con flores carnosas y fondos granulados. Tornapuntas, cabezas y bustos 
femeninos alados y superpuestos recubren el nudo bulboso, donde se vuel- 
ven a repetir las mismas marcas de la custodia y el dosel (venera esquemáti- 
ca y corona vegetalizada), que acreditan su procedencia de la misma ciudad 
de Guatemala y su cronología en torno a 1748. Réplica literal de esta cruz es 
la de San Martín de Briviesca (Burgos), de traza, decoración y dimensiones 
casi idénticas, si bien la marca de las dos espadas cruzadas indica aquí su 
origen distinto en la ciudad de León (Nicaragua).'” 

Menos espectacular, pero no menos interesante en el conjunto del lega- 
do de Barreneche es la naveta de San Martín de Lesaca (9 cm), que sigue 
modelos seiscentistas (Fig. 11). Presenta forma de galeón sobre pie circular 
y astil cilíndrico, con puente semicilíndrico, proa plana y popa rematada en 
casquete esférico. Rica crestería fundida marca su perímetro y toda las su- 
perficie va cubierta por temas vegetales. También lleva dos marcas, de loca- 
lidad y fiscal, idénticas a las de las piezas anteriores. 

Aparte del importantísimo legado de Juan de Barreneche y Aguirre, 
otras localidades navarras conservan también diversas obras de origen gua- 
temalteco de Santiago. En primer lugar, hay que mencionar el cáliz de la 


16 La sacra la dio a conocer M. Pérez Hernández, Orfebrería religiosa en la Diócesis de 
Salamanca (1990), pág. 295, núm. 266. 
17 Se reprodujo en, Muestra de Arte..., núm. 15. 
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parroquia de Santesteban (22 cm), al que aludimos antes por su semejanza 
con el segundo de Lesaca (Fig. 12). Su basamento se organiza de manera 
idéntica en la distribución de sus formas lobuladas y cuerpos imbricados. 
También es idéntico el astil, con su secuencia de cuerpos gallonados esferoi- 
des entre escocias lisas, así como el perfil de copa y subcopa rematada en 
arandela superior con ingletes. La única diferencia se advierte en la orna- 
mentación de la subcopa, que se dispone aquí a base de largos tallos vegeta- 
les y flores semejantes a los de la caja del copón de Lesaca. Por todo ello, se 
deduce que el cáliz de Santesteban es también obra guatemalteca, posible- 
mente labrado en Santiago de Guatemala en torno a la década de 1740, y en 
conexión con el circulo de artistas del conjunto de Lesaca. 

Réplica de la custodia de Lesaca son, por otra parte, los ostensorios de 
la parroquia de la Asunción de Muniain de la Solana (73 cm) (Fig. 13) y de 
la Asunción de Arráyoz (63 cm) (Fig. 14), de trazas idénticas entre sí y de 
ornamentación muy parecida. Ambas tienen pie octogonal apoyado en con- 
chas y dos cuerpos interiores convexos, aunque de distinta molduración. 
También son iguales los astiles, que parten de una taza con asa sobre la que 
se superponen cuerpos esferoides gallonados en alternancia con otros trans- 
parentes compuestos por tornapuntas. En el viril se repiten también el cerco 
de cees y la disposición de los rayos, si bien el resplandor de la custodia de 
Arráyoz presenta un contorno poligonal en vez de circular. Algo distintos 
son los temas decorativos vegetales que se distribuyen aquí en superficies 
continuas en lugar de sobre los campos conopiales del ejemplar de Lesaca. 
En suma, se trata de dos magníficas custodias de excelente factura y gran 
calidad artística, que confirman la categoría de los talleres de Santiago de 
Guatemala en el segundo cuarto del siglo XVIII. 

A la misma época debe pertenecer el cáliz liso de la parroquia de San 
Andrés de Narvarte (22 cm) que repite, con algunas variantes, el esquema ya 
conocido (Fig. 15). Presenta pie octogonal con cuerpos circulares interiores, 
astil con gollete campaniforme, tres cuerpos esferoides y cuello cilíndrico, 
más copa abierta con la subcopa marcada por arandela. La pieza carece de 
ornamentación y muestra cierta rigidez en el cuello, además de no tener 
marcas ni documentos acreditativos de su origen. Sin embargo, se advierte 
con claridad su procedencia guatemalteca, perceptible, sobre todo, en el 
esquema del basamento y en los cuerpos del astil. Evidentemente, este cáliz 
es menos rico que todos los ejemplares ya descritos, pero no deja de ser una 
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interesante obra de los talleres de Guatemala del segundo cuarto del siglo 
XVIII. 

Contemporáneo de los anteriores parece también el pequeño relicario 
de Santa Teresa (16 cm) del convento de monjas carmelitas de Lesaca, que 
hoy residen en Lizaso (Fig. 16). Su técnica de filigrana y su falta de marcas 
y documentos hace difícil precisar su origen y cronología, pero la disposi- 
ción del basamento con lóbulos y rosetas así como la traza del astil, donde se 
superponen elementos esferoides y bulbosos, parecen indicar su procedencia 
guatemalteca en torno al segundo cuarto del siglo XVIII. Rica orla de fili- 
grana contornea el óvalo del viril que alberga la reliquia y una diminuta 
pintura de la santa titular. Respecto de su llegada al convento navarro, quizás 
pudiera relacionarse con el mismo Juan de Barreneche y Aguirre, donante 
del conjunto de la parroquia de San Martín, o con cualquier otro indiano 
natural de Lesaca, Ignacio de Arriola y Mazola, por ejemplo. 

Procedente de Santiago de Guatemala pero más tardía es la salvilla y 
dulcera de la parroquia del Rosario de Corella (10.5 cm), que debió de la- 
brarse en el tercer cuarto del siglo XVIII, en vísperas del terremoto que 
asoló la ciudad de Guatemala en 1773 (Fig. 17). La salvilla, circular y poco 
profunda, lleva el campo liso y las paredes con gallones paralelos dispuestos 
en dos franjas concéntricas. Otros gallones semejantes decoran el cuerpo de 
la dulcera, cuyas asas simulan labores de cestería entorchada más dos rosetas 
superpuestas. El mismo diseño presenta el asa de la tapa, que se adorna tam- 
bién con ramilletes de flores y capullos ordenados con cuidada asimetría. Un 
grueso baquetón orlado de cintas y una cenefa de rocalla marca el contorno 
de dicha tapa. La pieza está trabajada con maestría y elegancia y es muy 
semejante a la dulcera del Museo Victoria y Alberto de Londres.'* Además, 
su origen está confirmado en este caso por la marca de localidad en formato 
cuadrado, con un jinete pasante entre dos volcanes, y por la del impuesto del 
quinto, que adquiere forma de corona imperial con bandas superiores. Su 
interés se acrecienta también por ser el único objeto de platería civil guate- 
malteca conocido en Navarra. 

Algo más avanzado y de plata sobredorada es el cáliz de la parroquia de 
Santa María de Viana (24 cm) que tiene basamento curvilineo apoyado en 


18 D. Angulo Iñiguez, “Frontales de plata...”, pág. 165. Recientemente la ha reproducido J. 
Alonso de Rodríguez, El arte de la platería... Glosario, en la portada. Semejante es tam- 
bién la dulcera de colección particular que reproduce C. Esteras Martín, Marcas..., pág. 
XXIX, fig. 21, con marcas de Santiago de Guatemala. 
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patas vegetalizadas y perfil cóncavo convexo (Fig. 18). El vástago interno 
del astil soporta dos cuerpos bulbosos entre otros esferoides, todos ellos con 
tiras vegetales exentas que le transmiten ligereza y transparencia. En la sub- 
copa, calada y superpuesta, se disponen temas de rocalla y cees, los mismos 
que se repujan en el basamento. El cáliz lleva dos marcas, la del quinto en 
forma de corona imperial igual que la dulcera y la del artífice Francisco 
Alvares. Este platero se examinó en el año 1785, por lo que la pieza hubo de 
labrarse necesariamente después de esta fecha, tras superar el examen de 
maestría y, por tanto, en la Nueva Guatemala de la Asunción, después del 
terremoto que asoló aquella capital. El aspecto general de la obra recuerda al 
copón del Arahal (Sevilla), labrado por Pedro Valenzuela, en 1775, y al cáliz 
de Alcalá de Xivert (Valencia). 

Por último, aunque carecemos de marcas y documentos y desconoce- 
mos otras piezas similares, es posible que se relacione con la platería de 
Guatemala o, al menos, con Centroamérica, otro cáliz de plata de la parro- 
quia de Santa María de Viana (21.5 cm), del siglo XVII, y la cruz de San 
Lorenzo de Pamplona (40 cm) (Fig. 19), aunque en ambos casos la técnica 
de la filigrana impide precisar y confirmar su origen.'? 
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Fig. 1. Marcas de Santiago de Guatemala. Primera mitad del s. XVHI 


Fig. 2. Marcas de Santiago de Guatemala. Tercer cuarto del s. XVI! 
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Fig. 3. Marcas de Santiago de Guatemala. Después de 1773 


Fig. 4. Cáliz de San Martín de Lesaca Fig. 5. Cáliz de San Martín de Lesaca 
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Fig. 6. Copón de San Martín de Lesaca Fig. 7. Custodia de San Martín de Lesaca 


Fig. 8. Relicario de San Martín de Lesaca Fig. 9. Dosel de San Martín de Lesaca 
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Fig. 10 
Cruz parroquial de San Martin de Lesaca 


Fig. 12 Fig. 13 
Cáliz de San Pedro de Santesteban Custodia de La Asunción de Muniain de la Solana 
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Fig. 14. Fig. 15 
Custodia de La Asunción de Arráyoz Cáliz de San Andrés de Narvarte 


Fig. 16 
Relicario de Santa Teresa. Convento de carmelitas de Lizaso. 
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Fig. 18 
Cáliz de Santa María de Viana 
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Fig. 19 
Cruz de San Lorenzo de Pamplona 


HISTORIA 


El derecho hispanoamericano en el siglo XIX 
a través de la comparación de tres ediciones del 
Derecho Real de Castilla y de Indias 
de José María Alvarez* 


Jorge Luján Muñoz** 


Introducción 


La formación de los abogados hispanoamericanos durante la Colonia se 
hizo en las universidades y otras instituciones de educación superior autori- 
zadas para otorgar grados. Ahí obtenían la licenciatura y el doctorado, tanto 
en derecho canónico como en derecho civil. La docencia se hacía a través 
de la explicación de los catedráticos, quienes muchas veces exigían la copia 
de los materiales que ellos habían preparado y también la lectura y comen- 
tario de la legislación y de autores connotados. En la docencia y en la prác- 
tica del derecho desempeñó un papel esencial la literatura jurídica impresa. 
La inmensa mayoría de dicha literatura en Hispanoamérica provenía de 
España, y fue muy escasa y tardía la producida en Indias y más aún de auto- 
res criollos. Avanzada la época colonial se organizaron colegios de aboga- 
dos y se acostumbró exigir, además de los estudios universitarios el hacer 
prácticas adicionales en lo que en Guatemala se llamó "Academia de Dere- 
cho Teórico-Práctico".! 


* Este trabajo fue la conferencia inaugural del Congreso de Academias Jurídicas Iberoame- 
ricanas, reunido en Madrid, del 10 al 12 de octubre de 1996, organizado por la Real Aca- 
demia de Jurisprudencia y Legislación. 

** Académico Numerario. 

l. José María Alvarez, Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias (2a. ed. 
guatemalteca, cuatro tomos; Guatemala: Imprenta de L. Luna, 1854), 1, p. 29. El Ilustre 
Colegio de Abogados de Guatemala se erigió por real provisión de la Audiencia de 2 de 
junio de 1810, aprobada por real cédula de 17 de diciembre de 1815. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 
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La obra a que nos vamos a referir, las Instituciones de Derecho Real de 
Castilla y de Indias, del guatemalteco José María Alvarez (1777-1820), fue 
en muchos sentidos singular. Fue prácticamente la única impresa en las 
Indias de autor criollo. Además, tuvo un gran éxito editorial, ya que después 
de la edición príncipe de 1818-1820,? aparecieron otras en diversas pártes 
del continente y en Cuba, e incluso dos en España. También en esto fue un 
caso especial, ya que hubo muy pocos ejemplos de obras americanas que 
fueron reimpresas en la Península. 

La durabilidad y divulgación de la obra de Alvarez permite apreciar, a 
través de los agregados que se le hicieron por diversos autores, la forma 
como fue evolucionando el derecho en los países hispanoamericanos inme- 
diatamente después de la Independencia; es decir, a qué aspectos se les daba 
atención, tanto para la docencia como para el ejercicio jurídico. Sin embar- 
go, antes de entrar en materia conviene referirse brevemente al autor, para 
ubicar su carrera académica, y su obra, a fin de comprender mejor su conte- 
nido y orientación, así como las razones de su popularidad. 


Vida de José María Alvarez 


Nació nuestro autor en la Nueva Guatemala de la Asunción, el 2 de fe- 
brero de 1777, cuando la capital apenas tenía poco más de un año de esta- 
blecida en su nuevo asiento. Fue hijo de Esteban Alvarez, próspero comer- 
ciante "medio", y de María Manuela Estrada. Fue bautizado en la parroquia 
de El Sagrario el día 7 del mismo mes, poniéndosele los nombres José Ma- 
ría de la Purificación Emigdio.3 Su bisabuelo y, probablemente, su abuelo 
fueron plateros en Santiago de Guatemala.* Estudió sus primeras letras en la 
Escuela de Belén, que inició, según parece, en 1784.5 Luego pasó al Cole- 
gio Tridentino, para sus estudios sacerdotales, así como a la Universidad de 


2  Laedición principe fue en cuatro tomos, en 80 (15.4x10 cm), en la imprenta de Ignacio 
Beteta Tomo I. 1818, 352 pp.; Tomos ll (384 pp.) y 11 (302 pp.), en 1819, y Tomo IV, 
1820. 329 pp 

3. José Mariano González, "Apuntamientos para la biografía del Señor Doctor D. José 
María Alvarez", en, Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias (2a. ed. 
guatemalteca: Guatemala: Imprenta de L. Luna, 1854), 1. i. 

4 Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro, "El Doctor Don José María Alvarez y Estrada", 
Ánales de la Sociedad de Geografia e Historia de Guatemala, $0 (1977), 87. 

5. El Editor Constitucional (Guatemala), No. 25 (lunes 18 de diciembre de 1820). 
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San Carlos para los de artes o filosofía.£ Completó el bachillerato en filoso- 
fía en abril de 1792, a los 15 años de edad; y tres años después, en junio de 
1795, el mismo grado en sagrada teología. En 1801 obtuvo la licenciatura 
(en abril) y el doctorado (en diciembre) en teología. En diciembre de 1805 
sacó su último grado universitario, la Licenciatura en Leyes. 

Alcanzó una respetable educación, que fue muy reconocida por sus 
contemporáneos. Su biógrafo y ex alumno, José Mariano González, escribió 
que "el estudio hacía todas sus delicias", y que además de latín sabía fran- 
cés, siendo muy "versado en la geografía y en la historia; y cada día avan- 
zaba en el conocimiento de la bella literatura". En cuanto a su biblioteca, 
"era selecta, y tan aseada como su persona: tan en concierto como la colec- 
ción de sus manuscritos y principalmente la de sus sermones, como su casa 
y como todas sus cosas".?7 

En cuanto a la docencia universitaria, la inició tempranamente, ya que 
entre noviembre y diciembre de 1802, sirvió interinamente la cátedra de 
Prima de Teología. La asignatura a la cual dedicó su vida, Instituciones de 
Justiniano, la comenzó a impartir en 1804, y continuó haciéndolo sin inte- 
rrupción hasta su frustrada salida para España en 1820, después de resultar 
electo diputado a Cortes por San Salvador. 

Su vida, que se desarrolló casi exclusivamente en la ciudad de Guate- 
mala, se alternaba entre sus deberes eclesiásticos y la Cátedra de Instituta. 
En relación a su labor docente, vale la pena recordar dos hechos, uno seña- 
lado por su antiguo alumno y biógrafo, y otro por el mismo Alvarez. Según 
cuenta el abogado González, Alvarez tradujo del latín los "Elementos" que 
"escribió el célebre Heineccio", y esa traducción "era lo primero que hacia 
copiar á cada uno de sus discípulos: les corregía el manuscrito; y en su casa 
les daba la explicación necesaria".8 En cuanto a lo que él mismo escribió en 
su prólogo, cuenta que a lo largo del tiempo que sirvió la Cátedra fue for- 
mando unos "apuntamientos" para su uso privado y el de los discípulos, "á 
quienes su aplicación dedicaba á copiar los pliegos que yo iba formando; 


6. J.M. González, op. cit., y, C.A. Alvarez-Lobos, op. cit.. pp. 90 y ss. La información a 
continuación proviene de esta misma fuente. 

7. J.M. González, op. cift., xvii. 

8. Ibid., x-xi. En la colección del abogado C.A. Alvarez-Lobos se conserva un ejemplar de 
un manuscrito de los "Elementos de Derecho de Gentes" de. Heineccio, traducidos del 
latín por el Licenciado José Mariano González, que copió su alumno Manuel Florencio 
Bolaños, sin fecha. 
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mas como si lo hacían por si, les quitaba esta ocupación algún tiempo y les 
salía muy cara si la daban á escribir...", por lo que decidió publicarla. 

Sus discípulos recordaban su puntualidad, que pareciera no fue muy 
corriente entre otros catedráticos: 

Porque en siendo día lectivo, de cualquier estación del año, 
ni por el exceso de calor, ni por el rigor del frío, ni por raudales 
de lluvia, ni por cosa alguna, dejaba de presentarse en el aula 
sino hasta después de bien empleada una hora cabal, y de ano- 
tadas de su puño las fallas de los cursantes.? 

Tuvo corta vida, apenas 42 años; la muerte le llegó inesperadamente, el 
26 de noviembre de 1820, cuando esperaba en el puerto de Trujillo salir 
para La Habana y después a España. La noticia causó hondo pesar en la 
ciudad de Guatemala, donde era muy apreciado y respetado, aunque su li- 
bro, del que apenas acaba de salir su cuarto y último tomo ese año, todavía 
no había traspasado las fronteras centroamericanas. De él se escribió en uno 
de los periódicos que recogió su deceso: 

No sabía mentir ni engañar a nadie; no era ambicioso, ni 
quería para sí nada; era un sacerdote ejemplar por la rara inte- 
gridad de sus costumbres y amable por sus talentos, conoci- 
mientos y virtudes sociales.!0 


La Obra 


Las Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias fue un libro 
concebido y realizado pensando en la docencia inicial universitaria del de- 
recho civil. Fue una obra "sencilla, clara, quizá poco profunda y erudita, 
didáctica y sobre todo apegada a la política regia de tomar como punto de 
partida para la enseñanza del derecho, el 'patrio'".!! Las Instituciones "no 
revolucionaron la ciencia jurídica de su tiempo",!2 pero fue un libro de en- 


9. J.M. González, op. cit., x. 

10. El Editor Constitucional, No. 25 (18 de diciembre de 1820). 

11. Jorge Mario García Laguardia y María del Refugio González, "Significado y proyección 
hispanoamericana de José María Alvarez. Fuentes y bibliografía", en Instituciones de 
derecho real de Castilla y de Indias, edición facsimilar de la reimpresión mexicana de 
1826 (México: Instituto de Investigaciones Jurídicas-Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1982), 1:82. 

12. María del Refugio González, "Las Instituciones de José María Alvarez, parteaguas entre 
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lace o eslabón entre el derecho hispano-indiano y los derechos nacionales, 
que tuvo la suerte de su oportunidad: apareció en vísperas de la emancipa- 
ción, de manera que pudo utilizarse, ante la carencia de otros semejantes, en 
la enseñanza jurídica en las siguientes décadas, mientras se afianzaban los 
derechos nacionales hispanoamericanos y se iniciaba el proceso de codifi- 
cación, efectuado en la segunda mitad del siglo XIX. 

Como bien se ha dicho, las Instituciones de Alvarez se dieron en el 
marco del esfuerzo emprendido por la Corona española a fin de desterrar, de 
los tribunales y de la enseñanza universitaria, al derecho romano.!3 Sin 
embargo, en Hispanoamérica este enfrentamiento entre el derecho real y el 
romano se dio en una situación diferente de la Península. En Indias no exis- 
tió en la enseñanza y en la aplicación del derecho una fuerte tradición ro- 
manista; el derecho romano llegó en el siglo XVI, en cierta medida debilita- 
do o aminorado, en una época en que la Corona de Castilla afirmaba su 
poder político y, por lo tanto, su legislación. Además, en Hispanoamérica 
no existieron fueros ni privilegios; estos territorios se incorporaron a la Co- 
rona de Castilla, por lo que el derecho castellano, en su más lato sentido, era 
el "derecho común", y el de Indias el especial o complementario. Por lo 
tanto, José María Alvarez al redactar su obra lo que hizo fue dar cumpli- 
miento a las reales cédulas que disponían que el "derecho nacional" debía 
de ser enseñado al principio junto al romano, y, posteriormente, en forma 
exclusiva. Para nuestro autor, derecho nacional era equivalente o estaba 
conformado por los derechos real y de las Indias.!% Viendo la obra y la de- 
finición que él dio del derecho civil como "el que han constituido por si, ó 
por sus gefes cada uno de los pueblos absolutos é independientes para con- 
seguir los fines de la sociedad",15 queda claro que en su concepto éste ya no 
era el romano. Para él no había más derecho nacional escrito que el dictado 
por el rey y complementado por las autoridades indianas y locales.1$ Como 
acertadamente se ha escrito, aquel libro no sólo no supuso una marcha atrás 


el derecho indiano y los derechos nacionales (peculiaridades indianas de su obra)", en 
Anuario Histórico Jurídico Ecuatoriano, WI (1980), V Congreso del Instituto 
Internacional de Historia del Derecho Indiano (Quito: Corporación de Estudios y 
Publicaciones, 1980), 387; y, JM. García Laguardia y M.R. González, op. cit., 1:92. 

13. M.R. González, op. cit., 386; y, J.M. García Laguardia y M.R. González, op. cit., 386. 

14. /bid., 386-387. 

15. J.M. Alvarez, Instituciones... (2a. ed. guatemalteca), 1:39. 

16. M.R. González, op cit., 387, y, J.M. García Laguardia y M.R. González, op. cit., 82-83, 
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"dentro de la política real contra la enseñanza del derecho romano, sino que 
se inscribe en la modernidad", con las características que le dieron "su con- 
dición de jurista criollo en una de las colonias españolas de América".17 
Fue, pues, no sólo oportuno sino excepcional, ya que fue el único de un 
autor criollo de una obra de esa clase. 

Como resultado de la política española de minimizar la importancia del 
derecho romano y acentuar la enseñanza del español, aparecieron diversos 
libros en el curso de la segunda mitad del siglo XVIII, que fueron utilizados 
tanto para la práctica jurídica como para su enseñanza. Entre ellos se puede 
citar: 

Jordán de Asso y del Río, Ignacio y Miguel de Manuel y 
Rodríguez. Instituciones del Derecho Civil de Castilla. Primera 
edición. Madrid, 1771.18 


Febrero Bermúdez, José. Libreria de escribanos ó instruc- 
ción jurídica teórico-práctica de principiantes. 6 tomos. Ma- 
drid, 1778-1781 


Sala, Juan. /lustración del Derecho Real de España. 2 to- 
mos. Valencia, 1803 


De todas éstas salieron ediciones posteriores, las primeras revisadas 
por los respectivos autores y, posteriormente por otros juristas. De las obras 
de Febrero y de Sala se hicieron adaptaciones editadas en México, que fue- 
ron conocidas como Febrero Mejicano y Sala Mejicano, ya en la época 
independiente.!? Con ellas compitió y convivió la obra de Alvarez, que tuvo 
una particularidad, fue la única escrita para estudiantes de derecho, aunque 
hay evidencia de que fue usada por abogados. En ese sentido tuvo una tra- 


17. JM, García Laguardia y M.R. González, op. cit., 83. 

18. Conocido popularmente como "de Asso y de Manuel". 

19. Sobre las ediciones del Febrero, véase, Jorge Luján Muñoz, "La literatura jurídica 
notarial en Hispanoamérica durante la colonia", Anales de la Academia Matritense del 
Notariado, XXVIII (1987), 20; y, especialmente, Manuel Martínez Borja, Vida y obra 
del escribano Don José Febrero (México, D.F.: Colegio de Notarios del Distrito Federal, 
1992). 
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yectoria contraria de la serie “del Febrero”, que de obra práctica pasó a ser 
usada en la docencia universitaria.20 

En cuanto a sus fuentes, García Laguardia y González han señalado, en 
orden cuantitativo, las siguientes: a) canónicas (varias disposiciones del 
Concilio de Trento, alguna del Limense, una del Corpus Turis Canonici, 
actas apostólicas y dos citas de una bula de Pío V); b) legislativas castella- 
nas (Fuero Juzgo, Fuero Real, Partidas, Leyes de Estilo, Ordenanzas Rea- 
les de Castilla, Leyes de Toro y Recopilación de Castilla. La mayoría de las 
citas eran de las Partidas y después de la Recopilación de Castilla); c) otras 
disposiciones legislativas (Ordenanzas del Ejército, Ordenanza de Corsa- 
rios, Ordenanza de Minas, Pragmática de Matrimonios y Ordenanza de 
Intendentes), d) Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, y e) 
diversos autores jurídicos.21 Así pues, Alvarez, acorde con la práctica in- 
diana, no separaba el derecho castellano del indiano, combinándolos sin 
distingo alguno.22 


Organización y contenido de la obra 


Como ya dije, la obra de Alvarez fue preparada por el autor a lo largo 
de los años que impartió la cátedra llamada "Instituciones de Justiniano" en 
la Real y Pontificia Universidad de San Carlos, en la cual no se enseñaba 
derecho romano, sino, como bien aclara el título del libro, "derecho real de 
Castilla y de Indias", como una unidad, sin separar el castellano y el pro- 
piamente, indiano. Era lo que entonces se llamaba "derecho civil", pero no 
en la acepción moderna y actual de éste, sino como derecho contrapuesto o 
diferente del canónico. En ese sentido, no comprendía exclusivamente dere- 
cho privado, sino que como obra de conjunto abarcaba todo el derecho no 
canónico. 


20. José María Castán Vázquez, La influencia de la literatura jurídica española en las 
codificaciones americanas (Madrid: Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, 
1984), 88. 

21. Véase, JM. García Laguardia y M.R. González, op. cit., 1; 105-145; y M.R. González, 
op. cit., 388-389. 

22. Alfonso García-Gallo, "Problemas metodológicos de la historia del derecho indiano", en 
su, Estudios de Derecho Indiano (Madrid: Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, 
1972), 76. 
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Según declaró Alvarez en su prólogo, "Seguí, el orden de los títulos de 
la Instituta de los Romanos, no obstante que pudiera adoptar uno mejor". La 
escogencia de dicho orden lo hizo, casi seguramente, por tradición, de la 
que en un principio no se atrevió a apartarse, aunque, según parece cuando 
dio a luz su obra, estaba consciente de que había otras opciones más conve- 
nientes. En relación a dicha decisión, José del Valle opinó, al emitir su dic- 
tamen en la censura del primer libro de la colección: "No hay novedad en el 
plan de la obra ni en la partición de los títulos", aunque reconoció "la infati- 
gable paciencia de acopiar leyes, Reales órdenes y cédulas aplicables á cada 
uno de ellos; hay discernimiento en las citas y elección de las doctrinas". 
Previamente había manifestado Valle su desacuerdo con la división "de 
personas, cosas y acciones que es la base de su plan", la cual le había pare- 
cido "siempre inexactas".23 

El contenido se distribuye así: el tomo 1 comienza con un pequeño 
compendio "de la historia del derecho de España"; sigue con unas aprecia- 
ciones generales sobre la justicia, el derecho, el derecho natural y el de 
gentes, y el resto del tomo lo dedica a "las personas" y al derecho de la fa- 
milia. El tomo Il se inicia con la división de las cosas, para tratar después de 
la propiedad, formas de dominio, servidumbres, donaciones, compra venta y 
otras formas de transmisión de la propiedad, cerrándose con la sucesión 
testamentaria. El tomo [II continúa con la sucesión ab intestatio, para des- 
pués seguir con lo que hoy llamaríamos "contratos y obligaciones", desa- 
rrollando las principales formas de contratos. El último tomo se refiere a lo 
que se llamaba "acciones", en que se mezclan el derecho penal y el proce- 
sal, en forma intercalada: comienza por tratar las obligaciones que nacen del 
delito, sigue con las acciones y sus clases, los funcionarios que intervienen 
en juicios y en los tribunales; continúa con los delitos públicos, para cerrar 
con las diversas clases de juicios, su tramitación y con los juzgados munici- 
pales. 

Como se puede apreciar, se trata de una libro de "conjunto", que des- 
cribe y discute, sin mucha doctrina, teniendo en mente a los estudiantes 
principiantes, "sin entrar en el laberinto confuso de sus diversas combina- 
ciones", según dice en el prólogo, al contrastar su obra con la de Juan Sala, 
Ilustración del derecho real de España.24 Creo que fue precisamente esa 


23. José del Valle, El Amigo de la Patria (Guatemala), No. 11 (26 de julio de 1821). 
24. J.M. Alvarez, op. cit. (2a. edición guatemalteca, 1854), 1:2. 
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combinación de amplitud y sencillez lo que hizo tan popular y utilizada esta 
obra, de la que se hicieron muchas impresiones. 


Las ediciones 


Así pues, las Instituciones de Alvarez fue un auténtico best-seller, que 
tuvo un total comprobado de trece ediciones entre 1818-1820, de la edición 
príncipe, y la última de 1854, por cierto la segunda realizada en Guatemala. 
Se hicieron tres ediciones en México (1826, 1828 y 1843); dos tanto en Ma- 
drid (1829 y 1839, cambiando el nombre a Instituciones de Derecho Real de 
España23, y suprimiendo las referencias al derecho indiano), como en la Ha- 
bana (1834 y 1841) y en Guatemala; y una en Filadelfia (1826), Nueva York 
(1827), Buenos Aires (1834) y Bogotá (1836). Se han mencionado otras en 
Santiago de Chile, Montevideo, San José de Costa Rica y en París, pero no se 
han encontrado pruebas de su existencia.26 

De acuerdo a lo que se acostumbraba en la época, en las diversas ediciones 
se hacían adiciones y comentarios para adaptar la obra a cada caso. Es seguro 
que las ediciones de Filadelfia y Nueva York estuvieron destinadas sobre todo a 
México y también a Cuba, otros países hispanoamericanos e incluso Guatemala. 
El libro de Alvarez se fue dejando de usar conforme se hicieron las nuevas codi- 
ficaciones en los respectivos países. Precisamente lo tardío de este proceso en 
Guatemala obligó a hacer la segunda edición guatemalteca de 1854. La codifi- 
cación se realizó durante el gobierno liberal de J. Rufino Barrios (el Código 
Civil es de 1877) y a los pocos años apareció la obra del jurista Fernando Cruz, 
Instituciones de Derecho Civil Patrio (1882-1888).27 


25. Este cambio de nombre se dio también en las ediciones de Buenos Aires (1834) y Bogotá 
(1836). 

26. En cuanto a las ediciones de esta obra, véase Jorge Mario García Laguardia: "Las 

Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias' del doctor José María Alvarez. 
Registro de las ediciones", en Jorge Luján Muñoz (editor): Ensayos de honor de J. Daniel 
Contreras R., (Guatemala: Facultad de Humanidades, Universidad de San Carlos de 
Guatemala, 1982), págs. 149-156. Véase también el registro bibliográfico que aparece en 
J.M. García Laguardia y M.R. González, op. cit., pp. 172-174. 

27. Fernando Cruz, Instituciones de Derecho Civil Patrio (3 tomos; Guatemala: Tipografía "El 
Progreso" (tomos 1 y II) y Tipografía "La Unión" (tomo 111), 1882, 1884 y 1888). Fue escrita 
por encargo del gobierno. Es significativo el haber incluído en el título la palabra 
instituciones, sin duda por la tradición del libro de José María Alvarez. 
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INSTITUCIONES 


DE 


DERECHO REAL 


DE CASTILLA Y DE INDIAS. 


POR EL DR. D. JOSE MARIA ALVAREZ, 


Catedrático de Instituciones de Justiniano en la 
Universidád de Guatemala. 


OA 
le AS 


NUEVA YORK: 


EN CASA DE LANUZA, MENDIA Y C. 
IMPRESORES LIBREROS. 


1827, 


Portada interior de la edición de Nueva York, 1827 (21x14 cm) 
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He escogido tres ediciones, la de Nueva York (1827), la de Buenos Ai- 
res (1834) y la última de Guatemala (1854), para hacer algunas compara- 
ciones y establecer, parcialmente por supuesto, algunas características del 
desarrollo del derecho. La edición de Nueva York se basó en la de México 
de 1826, pero se indica que fue "nuevamente aumentada, revista y corregl- 
da". La edición de Buenos Aires, realizada por el jurista Dalmacio Vélez 
Sarsfield, en cambio, se basó en la de España y él reconoce que no pudo 
tener a la vista la original, de inanera que Vélez tuvo que restituir "las dis- 
posiciones peculiares de la legislación de Indias", suprimidas en la edición 
española de 1829. Según Víctor Tau Anzoátegui, la edición bonaerense fue 
el texto de la cátedra de derecho civil, servida desde 1832 hasta 1857 por el 
Doctor Rafael Casagemas.?28 

A continuación doy el registro bibliográfico completo de las tres edi- 
ciones, con algunas pequeñas correcciones a lo que publicaron García La- 
guardia y González: 


INSTITUCIONES / DE / DERECHO REAL / DE ESPAÑA, 
/ Por el Doctor / D. JOSE MARIA ALVAREZ, / Catedrático de 
Instituciones de Justiniano en la Universidad / de GOATEMA- 
LA / Adicionadas / con varios apéndices, párrafos 4. / por / 
DALMACIO VELEZ / bigote / BUENOS-AIRES. / Imprenta 
del Estado. / 1834. (En un tomo). 


INSTITUCIONES / DE / DERECHO REAL / DE CASTI- 
LLA Y DE INDIAS. / POR EL DR. D. JOSE MARIA ALVA- 
REZ. / Catedrático de Instituciones de Justiniano en la Univer- 
sidad de Guatemala. / SEGUNDA EDICION DE LA OBRA / 
ADICIONADA Y REIMPRESA EN MEJICO EN 1826; 
NUEVAMENTE AUMENTADA, REVISTA Y / CORREGI- 
DA. / NUEVA YORK: / EN CASA DE LANUZA, MENDIA Y 
C. / IMPRESORES LIBREROS. / 1827. (En cuatro tomos). 


28. Víctor Tau Anzoátegui, La Codificación en la Argentina (1810-1870). Mentalidad Social 
e Ideas Jurídicas (Estudios XI; Buenos Aires: Instituto de Historia del Derecho Ricardo 
Levene-Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 1977), p. 227, Hay indicios de que esta 
edición se usó en Uruguay, Paraguay y Bolivia, y, probablemente en Chile. 
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Portada interior de la edición de Buenos Aires, 1834 (21x13.5 cm) 
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INSTITUCIONES / DE / DERECHO REAL / DE CASTI- 
LLA Y DE INDIAS. / Por el Doctor / D. JOSE MARIA AL- 
VAREZ. / Catedrático de Instituciones de Justiniano en la Real 
/ y Pontificia Universidad de Guatemala. / SEGUNDA EDI- 
CION GUATEMALTECA, / PRECEDIDA DE LA BIOGRA- 
FIA DEL AUTOR. / y arreglada, corregida y aumentada con 
muchas notas / y varios apéndices / sobre diversas materias im- 
portantes que no contenía la obra, / Por el Licdo. Dor. Don Do- 
roteo José de Arriola, Individuo del Ilustre Colegio de Aboga- 
dos, Vice-presidente / de la Academia de Derecho teórico- 
práctico, / Miembro de la Cámara de Representantes de la Re- 
pública, 8 c. / GUATEMALA. / IMPRENTA DE L. LUNA, 
EDITOR. / 1854. (En cuatro tomos). 


Aspectos Comparativos 


Voy a referirme a dos temas según se aprecian en los agregados, notas 
o apéndices que aparecen en las tres ediciones aludidas: los mayorazgos y la 
esclavitud; y a la unión con España y al tormento, sólo en la mexicana y en 
la guatemalteca. 


A) Mayorazgos y vinculaciones 

A principios del siglo XIX hubo en España un movimiento, de origen 
liberal, dirigido a la supresión de los mayorazgos y las vinculaciones, que 
tuvo una primera expresión en las Cortes de Cádiz, y que volvió a manifes- 
tarse durante el Trienio Liberal (1820-1823), cuando las Cortes acordaron 
suprimir "todos los mayorazgos, fideicomisos, patronatos, y cualquiera otra 
especie de vinculaciones de bienes raíces, muebles, semovientes, censos, 
juros, foros ó de qualquier naturaleza, los quales se restituyen desde ahora á 
la clase de absolutamente libres", según el decreto de 27 de septiembre de 
1820, que fue conocido y divulgado en Guatemala en marzo del año si- 
guiente.29 

Obviamente, esta ley no pudo influir en la ausencia de esta materia del 
libro de Alvarez, quien no sólo había fallecido un año antes, sino que éste 
estaba ya publicado. El hecho es que por una razón que desconozco, Alva- 


29. El Amigo de la Patria, No. 20 (23 de marzo de 1821). 
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rez no trató el tema en la edición príncipe. En la impresión de Nueva York 
de 1827, basada en la de México del año anterior, se incluyen algunos co- 
mentarios sobre las vinculaciones al final del tomo IV, al hacer adiciones al 
"Apéndice de los Juicios" (pp. 296 y ss.). el criterio sustentado era clara- 
mente favorable a la supresión: 
Bastante lisongero es tener que tratar una materia que está 

en el dia tan variada y reformada, y por cuyas reformas se ha 

puesto un dique al infundado derecho de primogenitura, á las 

dilapidaciones y vicios (hablando en lo general) de los mayo- 

razgos, y á las miserias y pobreza de los hermanos segundos, 

hijos del mismo padre. 

Según se indica, el primer Congreso Mexicano promulgó un decreto 
"por el que dio fuerza en casi todas sus partes al de 27 de septiembre de 
1820", y se da "un breve extracto de ellas" (pp. 297-299), 

En la edición de Buenos Aires de 1834, se reproduce, a continuación 
del Título I, "De la sucesión abintestatio", en el inicio del Libro o Tomo lll, 
un apéndice titulado "De los Mayorazgos" (pp. 326-333), que según explicó 
Vélez en su Prólogo, era un agregado aparecido en la edición española de 
1829. En la primera nota a pie de página se indica que la Asamblea Nacio- 
nal argentina dio el 13 de agosto de 1813 una ley prohibiendo "la fundación 
de mayorazgos en el territorio de las "Provincias Unidas" (p. 326). El texto 
publicado en España es neutro, descriptivo de las características de la insti- 
tución, sin mostrar una postura contraria a la institución. No se menciona el 
Decreto de 1820, que ya había sido derogado, por real cédula de 11 de mar- 
zo de 1824.30 

En la edición guatemalteca de 1854, hay también un extenso Apéndice 
titulado "De las vinculaciones", en el mismo lugar que en las ediciones es- 
pañola y argentina; es decir, a continuación del Titulo 1 del Tomo o Libro 
III (pp. 19-39), que incluye las diversas clases de mayorazgos, el patronato 
y las capellanías. En la primera nota se menciona la ley de las Cortes de 27 
de septiembre de 1820, la cual se daba por vigente. 

Por cierto, es significativo que dicho decreto se reprodujera en el "Su- 
plemento" al Prontuario de todas las reales cédulas, cartas acordadas y 
órdenes comunicadas a la Audiencia del antiguo Reino de Guatemala, pre- 


30. Rafael Gibert, "Mayorazgo", Nueva Enciclopedia Juridica, Tomo XVI (Barcelona: 
Editorial Francisco Seix, 1978), p. 128. 
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parado por Miguel Larreinaga. El Suplemento, continuado por los abogados 
Felipe Neri y Rafael del Barrio, que contiene decretos emitidos por las cor- 
tes españolas en 1813-14 y 1820-21,31 también reproduce completo el De- 
creto de 19 de junio de 1821, que aclaraba la ley de 1820 de extinción de las 
vinculaciones.32 

Es conveniente señalar que en el apartado final de la obra, en el tomo 
IV, "Conclusión. De los juicios, su orden y ritualidades", en la segunda 
edición guatemalteca, se agregó el "Del juicio de tenuta" (IV; pp. 276-278) 
para determinar quién debía de ser el tenedor de un mayorazgo si había dos 
o más individuos que se creyeran con derecho. 

En resumen, se nota una cierta consistencia en los tres países america- 
nos mencionados en cuanto a las vinculaciones y los mayorazgos: se en- 
contraban suprimidos, tanto por legislación propia, como por mantener vi- 
gente la supresión de las cortes españolas de 1820-1821, a pesar de que ésta 
había sido derogada en la Península. En contraste, los mayorazgos continua- 
ron vigentes en España hasta el siglo actual. 

Una pregunta a hacerse es por qué estando suprimidos los mayorazgos 
se les incluyó en las tres ediciones de Alvarez analizadas. Quizás la posible 
razón fue que se consideraba conveniente que, de todas maneras, los estu- 
diantes universitarios y demás lectores de la obra los conocieran, como ins- 
titución histórica y para su mejor formación jurídica. 


B) Siervos y esclavos 

José María Alvarez se refirió al tema de la servidumbre y la esclavitud 
en el Título III del Libro o Tomo l, "Del derecho de las personas". Primero 
trató sobre la explicación de las palabras hombre y persona, y sobre la li- 
bertad de que deben gozar las personas, por lo que el siervo, que carece de 
ella, es hombre pero no persona. En tono frío y neutro se va refiriendo al 
tema, que justifica histórica y jurídicamente, citando entre otros, a Heinecio. 
Se aprecia el proceso histórico de limitación para hacer esclavos, que por 


31. Miguel Larreinaga, Prontuario de todas las reales cédulas, cartas acordadas y órdenes 
comunicadas a la Audiencia del antiguo Reino de Guatemala, desde el año 1600 hasta 
1818. Continuado por los Sres. Licdos. D. Felipe Neri y D. Rafael del Barrio, con un 
Suplemento que contiene algunos decretos emitidos por las Cortes de España en 1813, 
14, 20 y 21 (Edición de El Museo Guatemalteco; Guatemala: Imprenta de Luna, 1857), 
pp. 411-412. 

32. Ibid., p. 425. 
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ejemplo, ya no se pudieron hacer por motivo de guerra. Alude, asimismo, al 
comercio de esclavos, que continuaban los "ingleses, dinamarqueses y ho- 
landeses, como el más ventajoso entre los que ejercitan". Al referirse a los 
negros esclavos dijo: "están constituidos entre nosotros en justa servidum- 
bre en virtud del contrato de compra y venta y de la buena fé con que son 
recibidos". Justificaba que su adquisición no era viciosa afirmaba: "pues no 
sin fundamento se cree ser la mayor parte de ellos siervos por derecho de 
gentes ó por otros modos aprobados por sus respectivos soberanos", y citó 
la Política Indiana de Juan de Solórzano, para fundamentar "que se puede 
continuar en su posesión sin escrúpulo". 

En este tema se nota una clara diferencia acerca de lo que sucedió des- 
pués de la emancipación en México y Guatemala, y en Argentina, ya que en 
los dos primeros países se suprimió totalmente la esclavitud, y en el último 
no. Los comentarios al respecto de esta institución en la edición de Nueva 
York, tomados de la mexicana de 1826, argumentan condenatoriamente en 
contra de la esclavitud (l, pp. 89-92) y se refieren especificamente a las 
medidas aprobadas prohibiendo la esclavitud: el decreto del Congreso 
Constituyente de 13 de julio de 1824, en el que no sólo se prohibió el tráfico 
e introducción de esclavos en territorio mexicano, sino que se dio la libertad 
"por el solo hecho de pisar el suelo mexicano" (p. 92). 

En el caso de la República de Centro América, la abolición de la escla- 
vitud fue incluso anterior que la mexicana, ya que la decretó la Asamblea 
Nacional Constituyente por decretos de 17 y 23 de abril de 1824; que se 
citan en nota de la edición guatemalteca de 1854 (1, 60). 

En Argentina el caso mereció un Apéndice especial, titulado "Sobre el es- 
tado de la esclavitud en esta República y principalmente en Buenos Aires" (pp. 
47-51), redactado por el editor Dalmacio Vélez. La cuestión se complicó allí 
porque si bien no se derogó la esclavitud sí aprobó la Asamblea Nacional, por 
ley de 4 de febrero de 1813, la declaratoria de libertad de "todos los esclavos que 
de países estrangeros se introdujesen..., por solo el hecho de pisar territorio de la 
Provincias Unidas". Se hizo necesario aclarar, por el mismo cuerpo, que ello 
debía entenderse para los esclavos que fueran introducidos por comercio o ven- 
ta, pero no para los fugados, ni los introducidos "por viajantes estrangeros" que 
conservaron en su dominio, y se declaraba libre su posterior enagenación. Los 
abusos que se cometieron, simulando la introducción sin propósitos de venta, 
pero efectuándola después, hicieron que en 1833 se aprobara una ley para que 
las autoridades pudieran intervenir para impedir el fraude. 
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INSTITUCIONES 
ERECHO REAL 


DE CASTILLA Y DE INDIAS, 


POR EL DOCTOR 


D. JOSÉ MARIA ALVAREZ, 


CATEDRÁTICO DE INSTITUCIONES DE JUSTINIANO EN LA REAL 
Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE GUATEMALA. 
—- MÁ 


SEGUNDA EDICION GUATEMALTECA, 


PRECEDIDA DE LA BIOGRAFIA DELAUTOR, 


Y ARRECLADA, CORREGIDA Y AUMENTADA CON MUCIAS NOTAS 
Y VARIOS APÉNDICES 
SOBRE DIVERSAS MATERIAS IMPORTANTES QUE NO CONTENIA LA ODRA, 


Por EL Lic, do D.or 
, y 
Eon Borateo Sose de Arriola, 
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También provocó confusión y abusos el caso de los hijos de esclavos. 
Por decreto de 2 de febrero de 1813 de la Asamblea Nacional, se estableció 
que fueran considerados y tenidos por libres todos los nacidos desde el 31 
de enero. Diversas leyes posteriores limitaron y reglamentaron esta situa- 
ción, en detrimento de la obtención de la libertad, al permitirse la venta 
como esclavos de los niños menores de dos años si se vendían junto con la 
madre. 

En resumen, el contraste fue notorio, mientras que en Guatemala y en 
México se abolió en forma total la esclavitud, casi inmediatamente de la 
emancipación, y se permitió que los esclavos que pisaran suelo de cualquie- 
ra de las dos repúblicas adquirieran de inmediato la libertad; en Argentina, 
una legislación ambigua, que no suprimió la esclavitud pero que sí quiso 
hacerla desaparecer a largo plazo, permitió fraudes y abusos que impidieron 
que esa limitada aminoración de esta institución tuviera vigencia completa. 

Para terminar este aspecto conviene señalar, que en la edición de las 
Instituciones de La Habana de 1834, esta parte de la obra de Alvarez se dejó 
exactamente como apareció en 1818, ya que en Cuba seguía vigente la es- 
clavitud. 


C) Unión a España y tormentos 
Los dos últimos aspectos a que me referiré aparecen sólo en una de las 
tres ediciones estudiadas, respectivamente, en la de Nueva York (México) y 
en la de Guatemala. El primero se refiere a la legislación aprobada en Mé- 
xico para que todo aquel que propusiere o promoviere, 
en lo interior ó esterior de la república, (y que estén sujetos 
á sus leyes,), de palabra ó por escrito, pública Ó secretamente, 
el que se oiga proposición de. España ó de cualquier potencia á 
su nombre, que no este fundada en el absoluto reconocimiento 
de la independencia bajo la forma actual de gobierno, son trai- 
dores y condenados á la pena capital.33 
Serían asimismo traidores y condenados a ocho años de prisión, quie- 
nes apoyaren o promovieren que se diera una indemnización "á dicha po- 
tencia". 
En la misma "Adición" se mencionaba también la ratificación de la su- 
presión de las penas de horca y azotes (decretadas por las Cortes españolas 


33. J.M. Alvarez, op. cit. (Nueva York: 1827), IV:210. 
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en 1813 y rectificada por el Congreso Mexicano en 1822), lo mismo que la 
"monstruosa y bárbara" desigualdad que contenían las leyes anteriores "con 
respecto á las diversas clases de sus súbditos". Se aludía a diferencias en 
procesos y penas, así como las que permitían "á algunos individuos" hacerse 
"Justicia" por su propia mano. 

Para terminar voy a referirme a la parte inicial de un extraño "Apéndi- 
ce" que se incluyó en la edición guatemalteca de 1854, titulado "De los 
tormentos, cárceles, perdones ó indultos y asilos". Es extraño que se trate el 
tormento, ya que había sido suprimido desde 1811, en la Constitución de 
Cádiz (artículo 303), por real cédula de 1814 y en la Constitución federal de 
Centro América (art. 6, tit. 11) de 1824. Todo lo anterior se aclara debida- 
mente en la primera nota del apartado, para luego entrar a definir el tor- 
mento, explicar cómo se usaba y condenar su uso histórico. ¿Querría ésto 
encubrir un ataque contra tales prácticas, ya ilegales pero que se continua- 
ban usando? 


Conclusiones 


La independencia hispanoamericana no supuso, de inmediato, grandes 
cambios en lo legislativo ni en lo jurídico. El sistema legal español siguió 
vigente, lo mismo que la forma de preparar a los nuevos abogados. La tradi- 
ción legal la conservaron los Colegios de Abogados y los practicantes lega- 
les, que prefirieron continuar con lo viejo conocido. Ello explica la perma- 
nencia, hasta mediados del siglo XIX, de la obra de Alvarez, como una de 
las más usadas para la formación de los estudiantes de derecho en las uni- 
versidades hispanoamericanas. Con pocas adiciones y apéndices pudo 
adaptarse sin problemas a los requerimientos de la cátedra de derecho civil 
en varios países. 

Las modificaciones en el sistema legal se introdujeron poco a poco, y 
la aprobación de nuevas leyes fue, paso a paso, diferenciando la legislación 
de cada uno de los países. La principal reforma, que alejó a los países his- 
panoamericanos del sistema jurídico heredado, fue el proceso de codifica- 
ción, en gran medida promovido y ejecutado por los liberales reformistas, 
quienes deseaban acabar con lo que consideraban un lastre para el desarro- 
llo. Junto a los códigos vino la necesidad de nuevas obras que recogieran las 
transformaciones y que modernizaran la preparación de los futuros aboga- 
dos. En cada país se publicaron libros que respondieran a las reformas y los 
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códigos. Si bien éstos provenían de fuentes e inspiración similares, tuvieron 
notorias diferencias. Así se desplazó para siempre el libro de Alvarez, el 
cual cumplió un papel que lejos estuvo de imaginar su autor: servir de enla- 
ce entre el derecho español-indiano y los emergentes derechos nacionales. 
Es este un ejemplo más de cómo el libro impreso ejerce influencias amplias 
y prolongadas, que es imposible predecir para quien lo escribe. 


HISTORIA 


Reflexiones sobre la importancia de la literatura 
en la historia de Guatemala* 


Ana María Urruela V. de Quezada** 


Hoy en día es indispensable estudiar y conocer la importancia de la lite- 
ratura en el desenvolvimiento histórico de cada país, porque si analizamos 
las expresiones literarias en el decurso del tiempo y estudiamos su inciden- 
cia en el proceso histórico, podemos llegar a comprender, de una mejor ma- 
nera, lo que ese país ha sido en el pasado y, quizás, vislumbrar su futuro de 
modo menos incierto. La anterior afirmación resulta particularmente válida 
en el caso de Guatemala, en donde no sólo no existe una tradición literaria 
sino que, actualmente, la literatura ha caído si no en total abandono, sí en 
disminución de calidad y número de obras publicadas. 

A continuación se propone el estudio de este proceso en cuatro períodos 
para lo cual se señala los autores y las obras mínimas que sirven de ilustra- 
ción y, en la medida de lo posible, se hace alusión a autores hispanoameri- 
canos porque, en mayor o menor escala, los autores, los hechós y las obras 
de arte literarias se hermanan a lo largo y a lo ancho en toda la extensión de 
Hispanoamérica. 


L Dela conquista hasta 1700 

En América las primeras manifestaciones literarias se iniciaron cuando 
se recogió la tradición historiográfica española y se instauró el oficio de 
cronista con el propósito de escribir sobre los descubrimientos y las poste- 
riores conquistas. Los primeros literatos, en consecuencia, fueron los con- 


* Ponencia presentada por la licenciada Ana María Urruela V. de Quezada, Presidenta de la 
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quistadores, soldados y evangelizadores que escribieron crónicas con el pro- 
pósito de informar sobre todos los acontecimientos relacionados con la ex- 
pansión del reino español en el Nuevo Mundo. Los laicos escribieron con la 
mira de obtener mayores reconocimientos de sus méritos, y los frailes, con el 
objeto de justificar su misión evangelizadora. 

Tanto los cronistas laicos como los religiosos escribieron con todos su 
bagaje cultural a cuestas, sin ser grandes académicos o eruditos ni perseguir 
tampoco únicamente fines meramente estéticos o literarios. Simplemente 
adoptaron técnicas ya conocidas y las adaptaron formalmente a sus expre- 
siones escritas. De manera consciente o inconsciente, utilizaron los cánones 
de la literatura renacentista y barroca vigente en la Península Ibérica como 
soporte estructural de una temática concebida a priori. No obstante, las cró- 
nicas rebasaron los fines primarios y la univalente intención histórica para 
constituirse en las primeras manifestaciones literarias de América, sin in- 
cluir, por supuesto, las expresiones indígenas que se descubrieron con poste- 
rioridad y que merecen estudio aparte. 

En Guatemala el primer grupo de cronistas laicos lo constituyen dos fi- 
guras prominentes. Bernal Díaz del Castillo (1496-1580) y Francisco Anto- 
nio de Fuentes y Guzmán (1642-1699). Díaz del Castillo fue el iniciador de 
la crónica en lo que a Guatemala respecta, aunque también, y con toda ra- 
zón, sea reclamado como tal por los mexicanos. Nació en España, acompañó 
a Hernán Cortés en la conquista de México y escribió La Verdadera y Nota- 
ble Relación del descubrimiento y conquista de la Nueva España y Guate- 
mala con el fin de verse favorecido con el título de Cronista de Indias. Ber- 
nal escribió su obra ya viejo y cansado cuando vivía retirado en Santiago de 
Guatemala. Tal y como lo indica el título, el cronista contó sus experiencias 
en la conquista de México, y sin ser partícipe, también narró la de Guate- 
mala, basándose para ello en averiguaciones y en lo que al respecto le habían 
contado. Indiscutiblemente, su crónica es un documento de gran valor histó- 
rico e indispensable para recrear los acontecimientos sobre la Conquista de 
ambos territorios, pero, a la vez, también posee una gran calidad literaria. 
Las descripciones del mercado de Tlatelolco, un mosaico de color y vida, los 
pasajes relacionados con los angustiantes episodios previos a las sangrientas 
batallas, y los dolorosos momentos en torno a la Noche Triste, constituyen 
un buen ejemplo de prosa artística. 

Fuentes y Guzmán, su rebisnieto, no fue protagonista de ninguna de las 
dos conquistas. En efecto, para escribir la Recordación Florida, retomó, un 
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siglo más tarde, el relato de Bernal, reparó en datos que él consideró ine- 
xactos y enriqueció lo ya dicho con aportaciones historiográficas de carácter 
político, militar, religioso y artístico, gracias a su esmerada educación y a 
consultas que hizo en archivos de la época. La crónica de Fuentes y Guzmán 
es una obra fundamental para todo guatemalteco preocupado y ansioso por 
definir su futuro, porque de ella pueden derivarse rasgos para la compren- 
sión de nosotros mismos y el trazo de metas comunes como ciudadanos de 
nuestra “florida” patria, Guatemala, y por qué no decirlo, de nuestra “flori- 
da” América. Afirmación todavía más valedera, si se reflexiona en el hecho 
de que Fuentes y Guzmán, hombre que muere a finales del siglo XVII, fue 
uno de los primeros en visualizar la diferencia entre las dos sociedades 
existentes en esa época, la española y la indígena, y en notar que él, sin ser 
ni lo uno ni lo otro, encarnaba el criollismo, la nueva raza americana espe- 
ranzadora que, ahora, surge lentamente. Por ello configuró 4 Guatemala, y 
ahora añado que también al resto de Hispanoamérica, como un país rico en 
su naturaleza, multiétnico, multilingiie y pluricultural, como son actualmente 
la mayoría de los otros países de Hispanoamérica. 

Los frailes dominicos, franciscanos y mercedarios escribieron con el fin 
de valorar, ensalzar y demostrar la labor misionera, denunciando a la vez, 
que entre las órdenes había divergencias en cuanto a que unas reclamaban 
mayores méritos que otras en la evangelización. En estas obras también se 
rebasa la intención inicial con el encanto, la imaginación, la leyenda y el 
mito. La crónica religiosa es la fuente del estudio del proceso de evangeliza- 
ción en América, de su postrer sincretismo religioso y el manantial de donde 
se derivará, siglos después, el origen de la novela con todo y sus connota- 
ciones mágicas y maravillosas. 

Las crónicas, sin lugar a dudas, son, por excelencia, la expresión litera- 
ria que más se cultivó durante la época colonial. Por su relevancia histórica, 
debido a que la novela no existió en ese período en América, y los otros 
géneros literarios, el teatro y la poesía, únicamente fueron aprovechados por 
los religiosos para enseñar el evangelio y propagar la fe, constituyen la raíz 
primaria y esencial necesaria para entender ese período porque dan a cono- 
cer el mundo americano en todos sus aspectos, a pesar de que la escena se 
haya captado, en un principio, sobre todo con ojos españoles, y en las pos- 
trimerías, con las del criollo incipiente. 
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1. De 1700 hasta las primeras décadas del siglo XIX 

La situación anterior se mantuvo sin grandes cambios durante casi tres 
siglos hasta las postrimerías de la época colonial. La crónica y las represen- 
taciones dramáticas, en menor escala, persistieron hasta que, después de una 
revisión de ideas y valores coloniales, fueron sustituidas por producciones 
nuevas en temática y en estructura que, poco a poco, se fueron amoldando a 
los cambios históricos que en dicho momento exigía la ilustración y su afán 
racionalista y cientificista. En las nuevas expresiones literarias predominó la 
razón por encima de la imaginación, la reflexión suplió la espontaneidad y la 
intención didáctica sobresalió por lo alto del sentimiento libre y natural. 

En el siglo XVIII, todavía hubo ausencia de novela, poca originalidad 
en las creaciones dramáticas, raras y escasas obras poéticas, y predominan- 
cia de la fábula y el ensayo. No podía ser de otra manera, ya que la orienta- 
ción ilustrada también relegó a la Iglesia Católica que, hasta entonces, había 
sido rectora de la cultura. En Guatemala surgieron las Academias y las So- 
ciedades que propiciaron la publicación de gacetas, periódicos, folletines y 
hojas sueltas para introducir en ellos el nuevo espíritu racionalista y cientifi- 
cista con la reproducción de discursos, piezas oratorias, ensayos y fábulas. 
La literatura asimilaba así los cambios que había adoptado la literatura espa- 
ñola, y el periodismo facilitaba la impresión y la divulgación de las obras. 

En aquel momento, desde una perspectiva historiográfica, se enriqueció 
la labor de los cronistas, debido a que los cronistas religiosos vivían en las 
comunidades indígenas y aprendían las lenguas nativas para establecer una 
comunicación directa con los indios y permear así sus costumbres que de- 
notaban, aún después de 200 años, un arraigo al pasado ancestral. La labor 
de los evangelizadores cobró todavía más importancia cuando aprovecharon 
los conocimientos lingilísticos y escribieron diccionarios y tratados y, sobre 
todo, porque descubrieron textos indígenas que rescataron de la destrucción 
y del olvido. Fray Francisco Ximénez (1666-1730), por ejemplo, descubrió 
el Popol Vuh, (1701), obra considerada por los estudiosos como la biblia del 
pueblo quiché. 

En este mismo período fue cuando en Europa se difundió la temática de 
la supuesta inferioridad del Nuevo Mundo (Guillaume Raynaud, Cornelio de 
Pauw, etc.), que anotaba que los indios americanos no sólo eran más recien- 
tes y más decadentes que los hombres de otras partes de la tierra sino que, 
además, eran brutos degenerados a los que la débil naturaleza del Nuevo 
Mundo no les había permitido desarrollarse. A la par de esta polémica, en 
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1767 Carlos III emitió un decreto y expulsó de América y España a los 
miembros de la Compañía de Jesús. Estos dos hechos suscitaron en Europa 
la publicación de múltiples obras y la mayoría de los jesuitas americanos 
exiliados, que se habían asentado en Italia, tomaron la pluma para refutar en 
latín, español, portugués e italiano estas denigrantes teorías y exaltar la be- 
lleza y la grandeza del continente americano. 

Con este propósito sobresalió, desde la perspectiva realista y literaria, el 
insigne guatemalteco Rafael Landívar (1731-1793), quien contribuyó a la 
literatura con la Rusticatio Mexicana, obra poética que escribió en Bolonia. 
Landívar creó una obra maestra, rompió con el renacimiento, descubrió ras- 
gos de las características de la naturaleza americana, su flora y su fauna e 
hizo hincapié para defender la cultura indígena en las costumbres y en el 
olvido en que se encontraba el indio. Con Landívar acontece lo mismo que 
con Fuentes y Guzmán, en el sentido de que en los textos de ambos autores 
aflora un arte literario que suaviza el rigor de la narración histórica y disfra- 
za la denuncia de una América, entonces, todavía sin despertar. 

En este período, mientras Landívar escribía en Italia, de este lado del 
océano Atlántico, la elite criolla de las colonias se reunía en tertulias para 
discutir las controversias que estaban en boga en Europa y leer los libros 
recién importados, a pesar de la prohibición inquisitorial o política. Además, 
provenientes de Occidente, arribaban los inquietos viajeros que supieron 
registrar sus expediciones, levantaron mapas, descubrieron vestigios de cul- 
turas antiguas y describieron pueblos indígenas y ciudades coloniales. Pero, 
¿qué sucedía con la literatura propiamente americana? La literatura estaba 
casi extinta, había muy pocos autores, y consecuentemente, escasa produc- 
ción; la crónica, por su lado, se agotaba y el público lector era igualmente 
reducido. Lo único que se avizoraba favorable a su resurgimiento era el espí- 
ritu emancipador que se respiraba en el ambiente y que, efectivamente, se 
registró en los años posteriores. 


111. Principios del siglo XIX hasta 1900, aproximadamente 

Efectivamente, a partir de los primeros años del siglo XIX, el prurito de 
“libertad” rescata a la literatura del olvido, y los escritores se sirven de ella 
para propagar sus ideologías y sembrar el ideal independentista. Si en el 
siglo anterior la literatura apenas si había sobrevivido, ahora, otra vez, arre- 
mete con fuerza para jugar un papel de primer orden para la historia inde- 
pendentista. La literatura también logró proyectarse en la sociedad, gracias a 
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que entonces funcionaron varias imprentas que favorecieron la posibilidad 
de imprimir en periódicos, hojas sueltas, semanarios y gacetas, todo tipo de 
obras, desde los clásicos novenarios hasta los poemas satíricos, fábulas, 
discursos, y en las postrimerías del siglo, las novelas, que se editaron por 
entregas. 

Los autores de esta época eran políticos y literatos, hombres de pluma y 
espada, que buscaban sembrar el sentimiento patrio en los ciudadanos, la 
necesidad de independizarse de la Península y la conveniencia de adoptar 
una ideología. Para ello escogieron el ensayo, el discurso y las piezas de 
oratoria porque eran expresiones que se adaptaban mejor a la intención te- 
mática señalada; sin embargo, los temas políticos, sociales y económicos 
concebidos con antelación todavía sujetaron la espontaneidad del lenguaje 
artístico y opacaron las fantasía y la creatividad. Las piezas de oratoria de 
José Cecilio del Valle (?1777 - ?) y Pedro Molina (1777-1854) constituyen 
un buen ejemplo. 

Algunos otros autores, como Simón Bergaño y Villegas (?1781 - ?), 
Rafael García Goyena (1766 - ?) y fray Matías de Córdova (1766-1828) 
escribieron fábulas, poemas y piezas satíricas y críticas con las que también 
respondieron a las necesidades históricas. La fábula les sirvió para enseñar 
moral; los poemas, las sátiras y el ensayo para exigir mejoras en la educa- 
ción, en la economía y en la ciencia, y, escasamente, para denunciar el aban- 
dono del indio. Ello demuestra que la literatura estaba concebida para servir 
a fines prácticos y se utilizaba como un medio pero no como un fin en sí 
misma. Esto último apenas se alcanzó cuando los autores sufrieron la cárcel 
y tuvieron que salir al exilio porque, al verse alejados del suelo patrio, escri- 
bieron composiciones románticas llenas de dolor y sentimiento. 

En Guatemala, después de la independencia, José Batres Montúfar 
(1809-1844) enriqueció la literatura con poemas y sonetos y, sobre todo, con 
las Tradiciones de Guatemala, obra en verso que le sirvió para criticar las 
costumbres de la época colonial recién dejada atrás. Los autores después de 
la década de 1830, en su mayoría médicos y abogados, volvieron la mirada 
al país de una manera diferente. Ellos ya no necesitaron pronunciar discur- 
sos, hacer uso de la oratoria ni de la didáctica sino realizar un somero análi- 
sis de la realidad que pedía ser expresada de una forma distinta porque las 
guerras intestinas y fratricidas amenazaban a las nuevas repúblicas. 

Antonio José de Irisarri (1786-1868) fue uno de los que se anticipó en 
reflexionar sobre este momento histórico. Como político y viajero incansa- 
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ble le inquietó la diversidad ideológica existente, el futuro comercial y los 
problemas políticos de las nuevas naciones, apenas recién surgidas, y escri- 
bió, además de poemas, ensayos y otras piezas, dos novelas: El Cristiano 
Errante y El Perínclito Epaminondas del Cauca, en las que discurre am- 
pliamente sobre dichos aspectos. José Milla y Vidaurre (1822-1882), sin la 
vida aventurera y errante de Irisarri, optó por dos caminos: primero, evadió 
el momento histórico escribiendo novelas románticas; después, lo recuperó 
cuando escribió Cuadros de Costumbres y la inconclusa Historia de la Amé- 
rica Central. 

La obra del polémico Irisarri abarcó toda América, por ello no existe 
investigador acucioso y serio que no haya leído sus escritos publicados en 
Londres, Nueva York, México, Guatemala, y en otros países sudamericanos, 
entre los que, por supuesto, se cuenta Chile, país que hoy nos acoge y del 
cual, por azares del destino, fue su efímero Presidente. No es permisible 
tampoco que un historiador deje de leer su obra porque tras su espíritu com- 
bativo e irónico, entre otros temas, se refleja una ideología entonces vigente 
y también una crítica a la anarquía que siguió a los movimientos indepen- 
dentistas americanos. 

Irisarri y Milla trabajaron para los gobiernos de turno en distintos mo- 
mentos de sus vidas. Sin embargo, esta circunstancia no les impidió ser au- 
ténticos en su arte literario y responder a intereses artísticos individuales. 
Irisarri fue más realista y reflexivo, Milla más romántico y fantasioso, sobre 
todo cuando sitúa sus novelas en espacios y ambientes netamente coloniales. 
A partir de estos dos autores, en Guatemala ya se puede hablar de literatura. 
A ambos se les debe el surgimiento de la novela en nuestro país y la incor- 
poración de nuevas formas antes desconocidas y, por supuesto, el hecho de 
que la literatura pase a ser una expresión en sí misma y no una manifestación 
al servicio de causas o intereses de diversa índole. 

No obstante el logro de los dos autores mencionados, en Guatemala no 
se creó una tradición para la poesía ni para la narrativa ni mucho menos para 
el teatro que seguía en un total abandono. Otra vez escasearon los literatos y 
las obras que se escribieron después sólo son meros intentos de literatura. 
Hubo períodos de silencio y coexistencia de expresiones románticas, neoclá- 
sicas, costumbristas y también realistas, pero ninguna es significativa para la 
literatura como lo son para la historia. Este panorama empezó a cambiar a 
finales de siglo cuando la corriente positivista con sus metas científicas exi- 
gió la ruptura del esquema escritor-político y demandó la especialización en 
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el campo respectivo. De ello resulta el movimiento literario denominado 
naturalismo en el que los autores adoptaron un método experimental y re- 
chazaron nociones concebidas con anterioridad y cualquier concepto univer- 
sal y absoluto. Estas expresiones fueron rechazadas por la imposición de un 
movimiento novedoso y plenamente estético, el modernismo. 

La nueva visión estética se dio gracias a que a Guatemala arribaron José 
Martí y Rubén Darío. Este último se impuso fuertemente en el quehacer 
artístico del país porque permaneció aquí largo tiempo, ejerció el periodismo 
y publicó poemas y la segunda edición de Azul, su libro de cuentos. El gua- 
temalteco que llevó el modernismo a grandes alturas fue Enrique Gómez 
Carrillo, el Príncipe de los Cronistas, que residió la mayor parte de su vida 
en París. Su prosa es de gran calidad y su estilo cosmopolita alcanza el reco- 
nocimiento mundial. La historia guatemalteca le reconoce su fama como 
literato, pero le condena la temática ausente de motivos guatemaltecos y de 
señalamientos pertinentes a la dura realidad que vivía el país a comienzos de 
siglo. 

Ramón A. Salazar (1852-1914) y Enrique Martínez Sobral (1875-1950- 
Mex), por su parte, ejemplifican la literatura de transición hacia el moder- 
nismo. El primero, liberal por convicción, estudió medicina y fue un gran 
estadista, historiador y político que dejó honda huella en la cultura del país. 
Su obra que interesa a la historia la componen los siguientes títulos: El tiem- 
po viejo. Recuerdos de mi juventud. (1896), Historia del desenvolvimiento 
intelectual de Guatemala (1897), Los hombres de la Independencia (1899) e 
Historia de veintiún años (1928). También escribió las novelas: Alma en- 
ferma (1896), Stella (1896) y Conflictos (1898). Las tres tienen característi- 
cas predominantemente naturalistas pero la intención científica, didáctica y 
crítica anula por completo su valor artístico y literario, como había sucedido 
hasta ese momento con casi todas las obras de los autores precedentes. 

En síntesis, se puede afirmar que la literatura del siglo XIX también es 
una fuente para el estudio de la época por su temática predominantemente 
política. Las obras escritas aunque no constituyen un verdadero ejemplo 
artístico literario sí reflejan la época en toda su dimensión. Los autores no se 
apartaron del quehacer político y gubernamental que, en mayor o menor 
escala, influyó siempre en sus creaciones. Aun así, gracias a la proliferación 
de nuevas formas que ya incluían a los distintos movimientos literarios y al 
surgimiento de la novela, en el siglo XIX se sentaron las bases de la literatu- 
ra netamente guatemalteca que se desarrolló a partir del siglo XX. 
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IV. De 1900 en adelante... 

La inestabilidad política característica del siglo XIX, y otros factores 
como la ocupación múltiple de los escritores de pluma y espada y la espa- 
ciada difusión de la cultura que limitaron la función de la literatura dentro de 
los estrechos límites nacionales, también penetraron en el siglo XX. Guate- 
mala, inició el siglo nada menos que con una de las más largas dictaduras de 
su historia pero, a pesar de ello, surgió un hombre nuevo identificado con su 
idiosincrasia americana, un escritor independiente y definido que buscó in- 
corporar nuevas formas y temas en su composición literaria. La naturaleza, 
el espacio y el ambiente americanos, el indio, la revolución y la dictadura 
ocupaban ahora su atención. 

Carlos Wyld Ospina (1891-1956), José Rodríguez Cerna (1885-1952) y 
Flavio Herrera (1895-1968) fueron algunos de los escritores que se circuns- 
cribieron a la temática esencialmente regionalista incorporando temas rela- 
cionados con problemas políticos y sociales de diferentes espacios. La histo- 
ria, obviamente, encuentra en sus novelas y poemas anotaciones referentes a 
las precarias condiciones de la vida en el campo, denuncias de la opresión y 
del abandono del indio y señalamientos sobre la fuerza de una naturaleza 
tropical indomable. A partir de la obra de estos autores es cuando verdade- 
ramente se rompe con los esquemas heredados y se ejercita individualmente 
la literatura. A estos autores se les debe la temática regional y la literatura 
indigenista pero no estuvieron solos en su intención. Todo lo contrario, a la 
par de ellos surge la figura de Miguel Angel Asturias (1899-1974), premio 
Lenin de la Paz en 1966 y premio Nobel de Literatura en 1967, quien, sin 
excluir los temas anteriores y utilizando formas igualmente perfectas, tam- 
bién desarrolla el tema de la dictadura. Además, Asturias incursiona en mi- 
tos y leyendas indígenas abriendo brecha al realismo mágico, al mundo ilu- 
sorio y maravilloso en el que los latinoamericanos buscamos refugio para 
olvidar la cruenta realidad existente. 

La literatura, con estos autores, adquiere en el país un grado artístico 
hasta ahora difícilmente superable, pero no por ello deja de ser útil a la his- 
toria. Todo lo contrario, a partir de ese momento estelar, la literatura guate- 
malteca rebasó su geografía e incorporó temas pertinentes a todos los países 
americanos para, finalmente, abarcar una temática y un reconocimiento de 
carácter universal como lo ejemplifica El hombre que parecía un caballo de 
Rafael Arévalo Martínez (1884-1975). Desafortunadamente, el esplendor 
que le conceden a la literatura guatemalteca Asturias y Arévalo fue corto y 
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efímero. Los autores que les siguen sufren de nuevo las consecuencias de 
una inestabilidad política y la imposibilidad de hacer una tradición literaria 
dentro de los límites nacionales les obliga a optar por el exilio. Luis Cardoza 
y Aragón (1904-1993) y Augusto Monterroso (1921-) son dos típicos ejem- 
plos de esta situación. 

Se puede afirmar que en Guatemala la persecución, el exilio y la falta 
de cultura fragmentó la incipiente tradición literaria que apenas habían esbo- 
zado los autores señalados. La literatura hasta los años cincuenta, aproxima- 
damente, fue un testimonio vivo e imperecedero de nuestra propia esencia, 
pero hoy en día ya no hay obras ejemplares que testimonien la precaria rea- 
lidad de las últimas cuatro décadas. En parte, ello se debe a que Guatemala 
es un país tercermundista y como tal sufre la penetración y el dominio de 
otras culturas que como la norteamericana se imponen decisivamente. ¿O 
acaso, se ha escrito obras maestras que sirvan siquiera de refugio a la ilusión 
o a la esperanza? No, la literatura guatemalteca está en decadencia y no se 
avizora tampoco la paz ni el sosiego que requiere la creación artística. Ojalá 
pronto se escribieran obras que permitan siquiera un desahogo a las ilusiones 
perdidas, a las esperanzas quebrantadas por la miseria y el hambre. ¿Podrá la 
literatura rescatar la esperanza de un amanecer para nuestro pueblo como lo 
hicieron Asturias, Arévalo Martínez, Cardoza y, actualmente, lo hace Mon- 
terroso desde México? ¿Cuándo, otra vez, la palabra escrita se transformará 
en testimonio fiel de un pueblo que se identifica en su subdesarrollo pero 
que también sabe soñar? Difícilmente se logrará esa aspiración sabiendo de 
antemano que tampoco existe una crítica literaria objetiva y sistemática, una 
posibilidad de editar y, por encima de ello, el ambiente proclive a la creación 
artística. 
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Las relaciones entre la Iglesia Católica y el 
Estado en Guatemala, 1927-1944. 
La disminución del Anticlericalismo' 


Hubert J. Miller” 


En Guatemala, al igual que México, hubo una reforma religiosa liberal 
en el siglo XIX. Las administraciones de Miguel García Granados y Justo 
Rufino Barrios inauguraron una política anticlerical en 1871, que continuó 
hasta la mitad del siglo XX. Aunque las normas anticlericales de la Consti- 
tución de 1879 permanecieron intactas hasta 1956, sus disposiciones no 
siempre se aplicaron por completo. Fue evidente una suavización del cum- 
plimiento de las disposiciones, especialmente durante el gobierno de Jorge 
Ubico, que estableció relaciones diplomáticas con el Vaticano en 1936. 

Desafortunadamente, el gobierno de Ubico ha recibido poca atención de 
los estudiosos en lo que se refiere a sus relaciones con la Iglesia Católica. 
Un caso específico es Guatemalan Caudillo de Kenneth J. Grieb, en el que 
no hay referencia a sus relaciones con los líderes eclesiásticos.. Mary P. 
Holleran, una autoridad en las relaciones entre dicha Iglesia y el Estado en 
Guatemala, cerró su estudio con el período de Ubico, pero su relato anecdó- 
tico no aprecia el impacto a largo plazo del modus vivendi Iglesia-Estado 
que inició dicho mandatario.? 


* Trabajo presentado en la reunión de la Latin American Studies Association, en Guadala- 
jara, México, 17-19 de abril de 1997, bajo el título “Church-State Relations in Guatemala, 
1927-1944 — Decline of Anticlericalism”. Se agradece al autor la autorización para la pre- 
sente edición. Traducción de Jaime Luján Zilbermann, revisión de Jorge Luján Muñoz. 

** Profesor Emérito de The University of Texas-Pan American, Edinburg, Texas. 

1. Kenneth J. Grieb, Guatemalan Caudillo. The Regime of Jorge Ubico. Guatemala 1931- 
1944 (Athens: Ohio University Press, 1979). 

2 Mary P. Holleran, Church and State in Guatemala (New Yórk: Columbia University, 
1949; reprint, New York: Octagon Books, 1974), p. 16 (las referencias son las mismas 
para ambas ediciones). 
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Los estudios actuales se han enfocado más hacia la Iglesia Católica 
posterior al Concilio Vaticano II, en particular a los movimientos de teología 
de la liberación, mientras que el período previo al Concilio ha merecido tan 
sólo comentarios introductorios. Por ejemplo, Bruce Johnson Calder, José 
Luis Chea y Anita Frankel tratan al legado anticlerical de la Reforma como 
información de fondo, pero dan poca atención a la política de Ubico hacia la 
Iglesia como una señal inicial en la desaparición de dicho legado.? Los ca- 
pítulos del Padre Ricardo Bendaña, S.J., en La Historia de la Iglesia en 
América Latina, editada por Enrique Dussel son más útiles. En la sección 
sobre Guatemala, Bendaña se refirió a las relaciones Iglesia-Estado desde la 
época colonial hasta el período posterior al Vaticano II. La forma en que 
trata a la Reforma y su legado anticlerical pinta un cuadro de graves conse- 
cuencias para la Iglesia, especialmente por la falta de personal. Señala que 
los indicios iniciales para hacer desaparecer el legado del siglo XIX empeza- 
ron con la administración de Lázaro Chacón (1926-1930).* Luis Díez de 
Arriba llegó a la misma conclusión; de hecho, finalizó su segundo volumen 
sobre la historia de la Iglesia Católica guatemalteca con la consagración de 
Luis Durou y Sure como arzobispo, en 1928. Según su punto de vista, este 
evento señaló el inicio de mejores relaciones Iglesia-Estado.? Aunque ambos 
estudios son pobres en su análisis, sirven como introducciones invaluables a 
un trabajo más profundo de la decadencia del anticlericalismo oficial y, por 
lo tanto, sentaron las bases para la supresión de las normas anticlericales en 
las Constituciones de 1956 y 1965. 

La Reforma Liberal guatemalteca empezó en 1871, durante las presi- 
dencias de Miguel García Granados (1871-1873) y su sucesor, Justo Rufino 


3 Bruce Johnson Calder, Crecimiento y cambio de la iglesia católica guatemalteca, 1944- 
1966 (Guatemala: Seminario de Integración Social, 1970), pp. 18-23; José Luis Chea, 
Guatemala la cruz fragmentada (San José, Costa Rica: Editorial DEI, 1988), pp. 21-88; y 
Anita Frankel, “Political Development in Guatemala, 1944-1954: The Impact of Foreign 
Military and Religious Elites”, tesis de doctorado, The University of Connecticut, 1969; 
pp. 177-191. 

4 En, Enrique Dussel, ed., Historia General de la Iglesia en América Latina, tomo VI 
(Salamanca, España: Ediciones Seguime, S.A., 1985), pp. 363-378. 

Este texto junto con las otras colaboraciones del autor sobre Guatemala, acaban de ser 
editadas en forma de libro: Ricardo Bendaña, La Iglesia en Guatemala. Sintesis histórica 
del catolicismo (Guatemala: Artemis-Edinter, 1996). (JLM) 

5 Luis Díez de Arriba, Historia de la Iglesia Católica en Guatemala, tomo Il (Guatemala: 
sin editor, 1989), p. 453. Está pendiente la publicación del tercer tomo, que empieza con 
el arzobispo Durou y Sure, en 1928. 
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Barrios (1873-1885), liberales, con una fuerte orientación positivista, quie- 
nes al buscar desarrollar un Estado moderno, vieron a la Iglesia Católica 
como un gran obstáculo para el progreso democrático, económico e intelec- 
tual. Para llevar a cabo sus propósitos, los liberales le negaron la personali- 
dad jurídica a las agrupaciones religiosas, con lo cual éstas no tenían dere- 
cho a poseer propiedades; disolvieron todas las congregaciones religiosas, 
prohibieron el uso de los trajes religiosos en público y los servicios religio- 
sos en el exterior de los templos; sólo reconocieron al matrimonio civil e 
hicieron obligatoria la educación laica. La abolición de la propiedad de las 
órdenes religiosas tenía un doble propósito, evitar que se utilizaran estos 
recursos para apoyar a los gobiernos conservadores y, al mismo tiempo, que 
dichos bienes pasaran a propiedad del Estado para utilizarlos en el desarrollo 
económico. Terminar con el control religioso de la educación significó el fin 
del monopolio intelectual que la Iglesia tenía sobre los jóvenes y, por lo 
tanto, permitir al Estado desarrollar un sistema educativo moderno. Final- 
mente, las prohibiciones del uso del traje religioso y los servicios en público 
pretendía reducir su prestigio e influencia, en una nación que era casi 100% 
católica. Con todas estas reformas, los liberales deseaban promover la sepa- 
ración de la Iglesia y el Estado.* 

Las reformas liberales anticlericales, inicialmente emitidas como de- 
cretos presidenciales, se incorporaron a la Constitución de 1879 y permane- 
cieron sin cambios hasta la Constitución de 1956. Sus consecuencias, du- 
rante 85 años, fueron devastadoras para la Iglesia Católica. Con la pérdida 
de ingresos de propiedades, los ministros dependieron completamente de la 
generosidad de sus fieles, que frecuentemente eran demasiado pobres para 
mantener a la Iglesia en forma adecuada. Aún más grave fue la disminución 
del clero por la disolución de órdenes religiosas. Antes de las leyes de la 
Reforma, había 175 clérigos regulares (jesuitas, franciscanos y dominicos), 
además había 139 curas seglares o diocesanos, con lo que sumaban 314. Con 
la disolución de las órdenes religiosas, abandonaron el país 134 regulares, y 
permanecieron 41, que pasaron a ser sacerdotes secularizados. Estos, más 
los 139 curas diocesanos, hicieron un total de 180 para servir a cerca de un 


6 Para un bosquejo útil sobre la Reforma de la década de 1870 y su legado a la administra- 
ción de Jorge Ubico en los años 30, ver M. Holleran, pp. 147-210. Un análisis detallado 
del período de la Reforma está disponible en Hubert J. Miller, La Iglesia Católica y el 
Estado en Guatemala, 1871-1885 (Guatemala: Universidad del San Carlos de Guatemala, 
1976). 
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millón de católicos. La falta de clérigos se deterioró aún más: en 1921 había 
un poco más de 100; siete años más tarde, eran 78 para una población de 
poco más de dos millones, una relación de uno por cada 2,700 católicos.” 
Era crucial que la Iglesia llenara todas las vacantes para poder desempeñar 
su misión, especialmente en un país casi completamente católico. Era indis- 
pensable relajar las leyes anticlericales, a fin de incrementar el número de 
clérigos. 

A partir de la Reforma, desde 1871 hasta 1930, las relaciones entre los 
líderes políticos y religiosos fueron frecuentemente muy hostiles. Como 
resultado, los conflictos Iglesia-Estado culminaron varias veces con la ex- 
pulsión de los jerarcas católicos, especialmente los arzobispos. El siguiente 
cuadro cubre el período de 1871 a 1928 y muestra los años en que la sede 
quedó vacante por el exilio de tres prelados.* 


Arzobispo Períodos de Sede Vacante Años 
Bemardo Piñol y Aycinena 1871-1886 15 
| Ricardo Casanova y Estrada | 1887-1897 10 


| Ricardo Casanova y Estrada | 1887-1897 _____ | 
Luis Muñoz y Capurón 1922-1928 


Una serie de administradores apostólicos, algunos de los cuales también 
fueron expulsados, gobernó la arquidiócesis durante las vacantes. Bajo estas 
circunstancias, era extremadamente difícil que la Iglesia enfrentara los pro- 
blemas que le planteaban unos gobiernos anticlericales, especialmente la ya 
mencionada falta de clérigos para una creciente población de católicos. La 
situación se mantenía cuando el Padre Rafael Álvarez se hizo cargo de la 
administración apostólica de 1922 a 1927. Estos fueron los años de la presi- 
dencia de José María Orellana, quien siguió una política muy anticlerical. 
Insistía en el estricto cumplimiento de la prohibición de trabajar en el país a 
miembros de órdenes religiosas. De hecho, entre las razones que citó para 
expulsar al arzobispo Muñoz y Capurón fue el hecho de que había sido je- 
suita antes de ser obispo.” Otros ejemplos de su anticlericalismo fue su in- 
sistencia en que todos los nombramientos eclesiásticos tuvieran su visto 


7 Bendaña, en, Dussel, pp. 288 y 307; y Joseph Apolonio Pitti, “Jorge Ubico and Guate- 
malan Politics in the 1920s”, tesis doctoral, University of New Mexico, 1975, p. 17. 

8 Para eventos claves y los documentos relacionados con la expulsión de los tres prelados, 
véase, Agustín Estrada Monroy, Datos para la historia de la Iglesia en Guatemala, tomo 
II1 (Guatemala: Tipografía Nacional, 1979), pp. 72-78, 246-251, 259-260 y 434-454. 

9 Díez de Arriba, p. 339. 
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bueno, negarles el permiso de entrada a los misioneros extranjeros a menos 
que contaran con dispensa del Estado, e impedir que se estableciera un aran- 
cel de cobros para la administración de los sacramentos.'” Además de estas 
dificultades, el Vaticano se rehusó a nombrar a otro arzobispo para reempla- 
zar a Muñoz y Capurón, porque podría interpretarse fácilmente que se estaba 
justificando la expulsión. 

A partir de 1926, una serie de eventos convergieron y auguraron mejo- 
res relaciones entre la Iglesia Católica y el Estado. Primero, los fallecimien- 
tos del Presidente Orellana, el 26 de septiembre de 1926, y de Muñoz y Ca- 
purón, el 24 de enero de 1927. Estas muertes proporcionaron al Vaticano un 
momento oportuno para hacer nuevas designaciones eclesiásticas. La prime- 
ra acción del Vaticano fue nombrar a un nuevo administrador apostólico, 
Monseñor Jorge Caruana, un estadounidense de origen italiano. Caruana era 
un experimentado diplomático que había sido nuncio apostólico en Guate- 
mala, las Antillas y México. Aprendió mucho durante los tiempos proble- 
máticos para la Iglesia Católica mexicana en la década de 1920, donde fue 
expulsado por el presidente Plutarco Elías Calles, quien ordenó que todos los 
clérigos extranjeros abandonaran México. Inmediatamente de su llegada a 
Guatemala, el 9 de junio de 1928, se propuso mejorar todos los aspectos de 
la administración eclesiástica y aceptó el principio liberal de la separación 
de la Iglesia y el Estado, pero insistió sobre el respeto mutuo en su relación 
con el presidente Chacón. '' Aunque su administración fue de corta duración, 
abrió una brecha para un mejor clima en las relaciones Iglesia-Estado, cuan- 
do arribó el arzobispo Durou y Sure, el 11 de noviembre de 1928." 

Caruana había recomendado al Vaticano la selección de Durou y Sure 
como el siguiente arzobispo. El nuevo prelado, de origen francés, había lle- 
gado a Guatemala en 1912 como miembro de la Orden de la Misión de San 
Vicente de Paúl, más conocidos como paulinos. Dicha orden, junto con las 
Hermanas de la Caridad, nunca se vio afectada por la ley de asociaciones 
religiosas por su trabajo entre los pobres.'” Antes del ascenso episcopal Du- 
rou y Sure, había sido el superior de los paulinos.'* La elección de un prela- 


10 Pitti, pp. 84-86. 

11 Nuestro Diario (ciudad de Guatemala), 4 de agosto de 1928. 

12 El Imparcial (ciudad de Guatemala), 4 de agosto de 1928. 

13 Pitti, p. 85 

14 Dussel, 363; y, Federico Hernández de León, De las gentes que conocí, tomo Il (Guate- 
mala: Tipografía Nacional, 1958), pp. 155-157. Para un resumen biográfico anterior a la 
consagración del prelado como arzobispo, véase Estrada Monroy, III, pp. 475-479. 


126 Hubert J. Miller 


do francés provocó críticas inmediatas de los partidarios del obispo auxiliar, 
el guatemalteco José Piñol y Batres.'* El hecho de que Piñol y Batres perte- 
neciera a una prominente familia conservadora y que hubiera estado políti- 
camente involucrado en el derrocamiento del presidente Manuel Estrada 
Cabrera no lo hacían un candidato adecuado ante los ojos del Vaticano y de 
Chacón.'* Se creía que no sería un obispo preparado para manejar la delica- 
da tarea de mejorar las relaciones de la Iglesia Católica con el Estado gua- 
temalteco. 

A pesar de su nacionalidad, se presentó mucha gente a su ceremonia de 
consagración, el 11 de noviembre de 1928, incluyendo funcionarios públi- 
cos, miembros del cuerpo diplomático y los usuales representantes religio- 
sos. La presencia de funcionarios públicos era significativa, porque rompía 
la tradición liberal de mantener las funciones estatales y las religiosas sepa- 
radas, y marcó la apertura de relaciones más armoniosas entre las autorida- 
des religiosas y civiles.'” 

El trabajo del nuevo prelado se dirigió a la educación católica y a la 
mejora de la calidad de los clérigos. Silenciosamente hizo que curas salesia- 
nos (y más tarde maristas), asumieran la administración del Colegio de In- 
fantes, que funcionaba anexo a la Catedral. De la misma manera trajo a las 
Hermanas de la Sagrada Familia para que tomaran a su cargo una escuela 
para niñas. Para contribuir a la educación de sus clérigos, inició la Revista 
Eclesiástica en 1929.'* El uso de salesianos, maristas y monjas para admi- 
nistrar escuelas era una violación de la Constitución de 1879, pero es claro 
que el gobierno no hizo problema en estos casos. No hay evidencia para 
sugerir que estos religiosos llevaran una vida en comunidad. La entrada de 
personal religioso se facilitó en gran medida cuando el gobierno redujo las 
restricciones migratorias. Además, Durou y Sure, solicitó al Ministro de 
Relaciones Exteriores, el 22 de diciembre de 1930, que se terminara con la 
práctica de requerir visas individuales y que se permitieran varias peticiones 
a la vez. El ministro aceptó rápidamente el deseo del prelado.'? En mayo 
siguiente, las normas migratorias más relajadas plantearon dudas por el nú- 


15 El Imparcial, 16 y 20 de julio de 1927; y Hernández de León, Il, p. 154. Piñol y Batres 
sirvió como obispo auxiliar de Muñoz y Capurón. 

16 Nuestro Diario, 4 de agosto de 1928, y, Hernández de León, Il, pp. 153-154. 

17 El Imparcial, 12 de noviembre de 1928; y Bendaña, en Dussel, p. 363. 

18 Bendaña, en Dussel, p. 364; y Estrada Monroy, Ill, pp. 481-482. 

19 Archivo General de Centro América (de aquí en adelante AGCA), B104-17, Leg. 8315. 
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mero creciente de curas españoles que entraron al país, y existía el criterio 
de que si la tendencia continuaba, se tendrían que restablecer las restriccio- 
nes.“ Aunque el gobierno permitió el ingreso de clérigos extranjeros, las 
instrucciones del Ministerio de Relaciones Exteriores dejaron claro que no 
se les permitía el uso del traje religioso en público.?' 

Las buenas relaciones del prelado con el presidente se pueden ejempli- 
ficar aún más por un incidente que ocurrió en enero de 1930, cuando la poli- 
cía capitalina confiscó su automóvil por el supuesto involucramiento en un 
accidente de tráfico. Una investigación subsecuente demostró que se trataba 
de un caso de identidad errónea. Cuando se informó a Chacón, ordenó que 
arrestaran a los policías responsables de la acción e informó al arzobispo del 
asunto. Otro gesto favorable fue el regalo de una propiedad, por parte del. 
presidente a la parroquia de Livingston (Izabal) el 16 de agosto del mismo 
año.” Estas actitudes favorables a la Iglesia Católica produjeron reacciones 
en contra. Entre las críticas que se hacían al presidente, en especial en cír- 
culos del Ejército, estaban sus relaciones muy cercanas con los conservado- 
res clericales y con la Iglesia Católica.P 

Un derrame cerebral obligó al presidente a renunciar el 12 de diciembre 
de 1930. Los dos meses siguientes fueron de mucha actividad política, hasta 
la elección de Jorge Ubico Castañeda, quien asumió el cargo el 14 de febrero 
siguiente. Ubico, nacido en 1878, pertenecía a una familia aristócrata rela- 
cionada cercanamente con los liberales de la Reforma. Su padre, Arturo 
Ubico, había servido en el gabinete de Justo Rufino Barrios, quien fue pa- 
drino de Jorge. Entró al Ejército, donde avanzó rápidamente, gracias a las 
relaciones familiares. Entre los cargos que desempeño fue Jefe Político o 
gobernador de los departamentos de Alta Verapaz y Retalhuleu. Tuvo fama 
de ser administrador eficaz y ordenado. No le importaba usar la crueldad, lo 
cual fue evidente durante su gobierno dictatorial.” 


20 AGCA, B104-17, legs. 8316 y 8318. 

21 /bid., B104-17, leg. 8315. 

22 Estrada Monroy, 111, pp. 482 y 484. 

23 Fernando González Davison, El régimen liberal en Guatemala (1871-1944) (Guatemala: 
Editorial Universitaria, 1987), p. 60. 

24 Para un buen sumario sobre la forma en que gobernaba Ubico, véase, Piero Gleijeses, “La 
aldea de Ubico: Guatemala, 1931-1944,” Mesoamérica 17 (junio de 1989), pp. 25-59. 
Aunque viéndolo como un caudillo poderoso, Grieb encontró muchos aspectos positivos 
del gobierno de Ubico, especialmente en el desarrollo económico y los programas de mo- 
dernización. También observó apoyo popular para el caudillo durante la primera parte de 
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Un año después de que Ubico tomó posesión, la prestigiosa Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala honró a un sacerdote por sus logros inte- 
lectuales. Desde los días de la Reforma, no se había dado tal honor a un 
clérigo.? El reconocimiento de la Sociedad, en el sentido de romper la tradi- 
ción, fue como un presagio de que Ubico no cumpliría con ciertas tradicio- 
nes anticlericales. En su plan de gobierno, proclamado por el Partido Liberal 
Progresista el 10 de enero de 1931, no había indicio alguno de que cambiaría 
el rumbo de las relaciones Iglesia-Estado. Simplemente reconocía el papel 
importante de los grupos religiosos en promover la moralidad, solidaridad y 
fraternidad.?? Tampoco efectuó referencia a asuntos religiosos en su toma de 
posesión. Hizo un llamado para que continuara la cordialidad con todas las 
naciones con las que Guatemala tenía relaciones, pero no indicó que en ello 
incluía al Vaticano, con el que estableció relaciones diplomáticas unos años 
después.” 

Durou y Sure no perdió tiempo en mostrar su buena voluntad al nuevo 
presidente. Cuatro días después de que Ubico asumió la presidencia, el arzo- 
bispo, en compañía del vicario del Cabildo Eclesiástico, Salvador Córdova, 
visitó al presidente para ofrecerle sus parabienes.”* Otras indicaciones de las 
armoniosas relaciones entre la Iglesia Católica y el Estado fue un editorial 
del periódico semioficial, Nuestro Diario, en el que se elogió la presencia de 
Durou y Sure en la ceremonia de apertura legislativa en 1932. El editorial 
repasaba brevemente los muchos conflictos entre la Iglesia Católica y el 
Estado en el pasado, y defendía las acciones gubernamentales en contra de la 


su administración, pero el poco deseo o la inhabilidad de Ubico para enfrentar las necesi- 
dades de las nuevas clases sociales, que hicieron crecer sus programas, causaron que se 
hiciera cada vez más opresivo. Véase Grieb, pp. 278-285. 

25 Estrada Monroy, lII, p. 488. 
Se refiere a los homenajes que se llevaron a cabo en 1931 en honor del jesuita Rafael 
Landívar (1731-1793), con motivo del bicentenario de su nacimiento. El entonces Secre- 
tario de Educación y Presidente de la Sociedad, J. Antonio Villacorta, publicó el ensayo, 
Estudios bio-bibliográficos sobre Rafael Landivar (Guatemala: Tipografía Nacional, 
1931). También la Academia Guatemalteca de la Lengua publicó un folleto al respecto: 
Homenaje a los poetas nacionales Rafael Landívar, S.J. y Fr. Matías de Córdoba, de la 
O.P. (Guatemala: Tipografía Nacional, 1932). (JLM) 

26 Rosendo P. Méndez, comp., Recopilación de las leyes de la República de Guatemala, 
tomo 1 (Guatemala: Tipografía Nacional, 1932), p. 374. 

27 Jorge Ubico y el Partido Liberal Progresista, Hacia un futuro mejor. Importantes docu- 
mentos para la historia patria (Guatemala: Tipografía Nacional, 1932), p. 18. 

28 Diario de Centro América (ciudad de Guatemala), 19 de febrero de 1931. 
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Iglesia, incluyendo la expulsión de los prelados y las órdenes religiosas, 
pues el Estado debía de cumplir con su deber de proteger los intereses del 
pueblo. El editor vio con gran esperanza la asistencia del prelado al evento 
legislativo, como una manifestación de mejores relaciones entre los dos 
poderes. De hecho, encontró muy prometedor el liderazgo del arzobispo, 
quien, estaba convencido, no repetiría los pasados conflictos Iglesia- 
Estado.? Las buenas relaciones entre los dos entes también merecieron un 
comentario del Teniente Coronel Fred T. Cruse, agregado militar estadouni- 
dense. En una carta del 31 de julio de 1931, opinó que Ubico no tenía ene- 
mistad con la Iglesia Católica, pero que sí odiaba a los políticos que trabaja- 
ban para o eran controlados por la Iglesia. 

Ubico no perdió tiempo en demostrar su buena voluntad hacia la Igle- 
sia. Uno de tales actos ocurrió días después de su toma de posesión, en el 
caso de la construcción de la iglesia de El Calvario, en la capital, que había 
sufrido muchos atrasos por contratos corruptos. El presidente terminó rápi- 
damente con esta corrupción y en poco tiempo se terminó el templo a un 
costo mínimo.” 

La política de Chacón de conceder permisos a los miembros del clero 
para entrar al país, tuvo aplicación parcial desde 1931 hasta 1935. Durante 
este período, de 16 curas que solicitaron permiso de entrada sólo ocho fue- 
ron autorizados. Los registros del Ministerio de Relaciones Exteriores 
muestran que se concedía la autorización siempre que se solicitaba para 
reemplazar a otro clérigo extranjero. En algunos casos, los expedientes indi- 
can claramente que Ubico o un miembro de su gabinete intervinieron direc- 
tamente para facilitar la concesión de los ocho permisos. En un caso, el Se- 
cretario de Educación, J. Antonio Villacorta, intervino para apoyar las soli- 
citudes de visa de dos hermanos maristas que serían maestros en el Colegio 
de Infantes. Aunque se negó la entrada a algunos sacerdotes porque no re- 
emplazaban a extranjeros, también se rechazaron peticiones para breves 
estancias por razones de salud o de negocios.” 


29 Nuestro Diario, 1 de mayo de 1932. 

30 Department of State, “Report on general conditions in Guatemala”, dated July 31, 1931 
by Lt. Col. Fred T. Cruse, F.A.M.A. Doc. No. 814.00/1074, Records of Department of 
State, 1930-1944, vol. 18, pt. 198. 

31 Nuestro Diario, 18 de febrero de 1931; y, Grieb, p. 167. 

32 AGCA, B104-17, legs. 8316, 8317, 8318, 8319, 8329, 8321 y 8323; Kenneth G. Guri, 
Religion in Central America (London: World Dominion Press, 1937), p. 71. 
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Algunas religiosas también solicitaron visas de entrada y prácticamente 
todas éstas fueron para Hermanas de la Caridad. Como no se les aplicaron 
las leyes anticlericales de la Reforma, su ingreso tuvo pocos problemas. 
Tampoco se les sujetó a que una monja sólo podía entrar para reemplazar 
otra extranjera. En un caso, en que un tecnicismo causaba problema para una 
monja, el presidente intervino rápidamente para resolverlo. Las únicas otras 
solicitudes fueron de dos monjas belgas, que querían permanecer cinco días. 
Se concedió la petición, pero no su deseo de vestir sus trajes religiosos. 
Aparte de unas 120 Hermanas de la Caridad, en esa época hubo muy pocas 
monjas en el país.* Su presencia se amplió después del restablecimiento de 
relaciones diplomáticas con el Vaticano, en 1936. 

La mejora de las relaciones entre Ubico y los líderes de la Iglesia se fa- 
cilitó porque ambos se oponían al comunismo. De acuerdo con Piero Gleije- 
ses, las dos fobias del presidente eran los criminales y los comunistas.** Su 
fobia se incrementó después de 1932, tras la revuelta comunista en El Salva- 
dor. El mismo año, el 29 de enero, Ubico descubrió una supuesta conspira- 
ción contra su gobierno, que involucraba a varios comunistas, incluyendo al 
hondureño Juan Pablo Wainwright, quien fue pronto ejecutado. La decisión 
presidencial de impedir una supuesta revuelta comunista recibió el apoyo 
entusiasta de la clase alta y algunos líderes de la Iglesia.** Unos días des- 
pués, el 14 de febrero, unos 10,000 ciudadanos apoyaron las acciones de 
Ubico, a cuyo término hubo un tedéum.** Dos años más tarde, después de 
que se descubrió otro complot en contra del caudillo, La Semana Católica 
rápidamente denunció el hecho como una “acción terrorista” y expresó su 
alivio, ya que el arresto de los conspiradores aseguraba la continuidad del 
orden y el progreso. Otra vez el periódico vio manos de comunistas en la 
conspiración y condenó la doctrina comunista porque fácilmente engañaba a 
los pobres.*” Aunque los líderes de la Iglesia y la clase alta aplaudieron la 
campaña anticomunista del presidente, era claro que Ubico veía en estas 
tramas no sólo oposición comunista sino política, que su régimen caudillista 


33 AGCA, B104-17, legs. 8318 y 8322. 

34 Gleijeses, p. 40. 

35 Ibid. 25-28; y Piero Gleijeses, Shattered Hope: The Guatemalan Revolution and the 
United States, 1944-1954 (Princeton, N.J.: Princeton University Press, 1991), p. 9. 

36 Arturo Taracena Arriola, “El primer partido comunista de Guatemala (1922-1932). Diez 
años de historia olvidada”, Anuario de Estudios Centroamericanos, 15 (1989), p. 61. 

37 La Semana Católica (ciudad de Guatemala), 22 de septiembre de 1934, 
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no iba a tolerar. En las palabras de Grieb, *...Ubico igualó comunismo con 
criminalidad y oposición política.. SA 

Los esfuerzos del presidente para cultivar el apoyo en varios sectores de 
la población dieron su frutos en 1935, cuando solicitó una reforma constitu- 
cional a fin de extender su periodo presidencial otros seis años. Las primeras 
planas de los periódicos reportaron acerca de los invitados que asistieron a la 
sesión de apertura de la Asamblea el 15 de mayo para oír la propuesta de 
Ubico. Entre los presentes se encontraban Monseñor Luis Montenegro y 
Flores, obispo de Verapaz y Petén, en representación del arzobispo. Con el 
obispo estaba su asistente, el padre Eugenio Navi.” En un telegrama, el 
prelado apoyó otro período presidencial para Ubico, argumentando que ello 
era esencial para el mantenimiento de un gobierno bueno y honesto, y favo- 
rable para el progreso de la nación.” En pocas palabras, el continuismo era 
una necesidad nacional. 

En los años iniciales de su gobierno la actitud de Ubico hacia la Iglesia 
fue de simpatía y de poca notoriedad. En 1936, se hizo más abierta y oficial 
con la iniciación de las relaciones diplomáticas con el Vaticano, que se ha- 
bían interrumpido en los días de la Reforma Liberal. Gran parte del crédito 
para el inicio de estas relaciones se debió a Monseñor Alberto Levame, el 
nuncio papal para las repúblicas de El Salvador y Honduras. Levame, un 
diplomático muy hábil, visitó Guatemala durante tres meses, a partir del 20 
de febrero de 1936, con el apoyo del Ministerio de Relaciones Exteriores.*” 
Rápidamente estableció relaciones amistosas con Ubico y tuvo el acierto de 
asistir, junto con el arzobispo, a la sesión inaugural de la Asamblea Legisla- 
tiva, el 1 de marzo.” El trabajo de Levame fructificó cuando en el día de la 
sesión inaugural, el papa Pío XI anunció el restablecimiento de relaciones 
diplomáticas con Guatemala y designó a Levame como nuncio papal. El 30 
de marzo, el representante del Vaticano presentó sus credenciales, que lo 


38 Grieb, p. 34. 

39 Nuestro Diario, 15 de mayo de 1935; y El Imparcial (ciudad de Guatemala), 15 de mayo 
de 1935. 

40 El Liberal Progresista (ciudad de Guatemala), 18 de junio de 1935. El prelado, en su 
apoyo al continuismo de Ubico, sin duda reciprocó su gratitud por la presencia de la es- 
posa de Ubico en su consagración episcopal unos días antes, el 5 de mayo. Véase El Libe- 
ral Progresista, 6 de mayo de 1935. 

41 Archivo Histórico Arquidiocesano “Francisco de Paula García Peláez” (de aquí en ade- 
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42 El Imparcial, 1 de marzo de 1936. 
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acreditaban como embajador extraordinario y plenipotenciario del papa Pío 
XI. Al mismo tiempo, el nuncio tuvo igual carácter ante los gobiernos de El 
Salvador y Honduras.” Ubico aceptó las credenciales y escogió al Doctor 
Francisco A. Figueroa como su embajador.** 

Las noticias de la renovación de las relaciones diplomáticas entre Gua- 
temala y el Vaticano fueron bien recibidas en los círculos católicos, hubo 
repique de campanas de las iglesias y un tedéum. Los líderes católicos y 
muchos fieles vieron el intercambio de embajadores como el inicio de mejo- 
res relaciones entre el Vaticano y el gobierno de Guatemala, y reconocieron 
el papel clave que jugó Levame en esta apertura diplomática.“ 

No es de sorprender la favorable reacción católica ante el restableci- 
miento de relaciones con el Vaticano. No pasó lo mismo entre los círculos 
liberales anticlericales, por lo que Federico Hernández de León, editor de 
Nuestro Diario y amigo cercano de Ubico, se vio obligado a defender los 
actos del gobierno. En varios editoriales, uno tras otro, empezando con el 
ejemplar del 31 de marzo, explicó las razones de dichas relaciones diplomá- 
ticas. Enfatizó que era una relación con el Vaticano como poder temporal, 
no espiritual. Por lo tanto, el reconocimiento no significaba, de ninguna ma- 
nera, la revocación de las leyes anticlericales ni permitiría que el clero se 
involucrara en política. Con estas salvedades vigentes, el editorialista estaba 
convencido de que se podría mantener la separación de la Iglesia y el Esta- 
do.** En el siguiente ejemplar, el editorial se enfocó hacia el pasado de las 
relaciones Iglesia-Estado. Por ejemplo, Guatemala, bajo la presidencia de 
Rafael Carrera, había iniciado relaciones diplomáticas con el Vaticano a 
través del Concordato de 1852, el cual fue una reacción a las reformas libe- 
rales anticlericales de la década de 1830. Aun con el rompimiento de estas 
relaciones durante la Reforma anticlerical, en 1884, el presidente Justo Rufi- 
no Barrios había negociado un concordato con el Vaticano, que no ratificó la 
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Asamblea después de su muerte. Hubo callados esfuerzos posteriores de 
enviar representantes al Vaticano, como ocurrió bajo la administración de 
Chacón. De nuevo el editorialista se refirió a la intromisión clerical en polí- 
tica, que él veía como la causa principal de los frecuentes conflictos Iglesia- 
Estado. Esta intromisión, afirmaba el editor, había disminuido desde 1871 y 
como resultado, gradualmente se habían desarrollado relaciones armoniosas 
entre los dos poderes. Hernández de León concluyó que el restablecer las 
relaciones era un imperativo pragmático, porque la mayoría de los guate- 
maltecos era católica, al igual que las demás repúblicas centroamericanas, 
todas las cuales tenían relaciones diplomáticas con la Santa Sede. Sin duda 
para aliviar las conciencias de sus lectores liberales anticlericales, se reim- 
primió el concordato de 1884.” 

Otro factor, que no se trató en los editoriales y que contribuyó al resta- 
blecimiento de relaciones, fue sin duda el hecho de que tanto el presidente 
como los líderes de la Iglesia coincidían en su lucha contra el comunismo. 
Además, se puede considerar un factor favorable el hecho de que por lo me- 
nos un obispo aprobó públicamente el continuismo. No era un secreto que 
Ubico recompensaba generosamente a quienes estaban a su favor, como fue 
el caso de la United Fruit Company, que apoyó sus esfuerzos para conseguir 
un segundo mandato en 1935. No hay razón para dudar que los líderes 
católicos fueran una excepción a la regla. Finalmente, para los dirigentes de 
la Iglesia, la renovación de las relaciones fue otra señal de la obsolencia del 
legado anticlerical y una esperanza de que se revocarían las leyes anticleri- 
cales. 

La actitud de Ubico a favor de la Iglesia atrajo la atención de Fay Allen 
Des Portes, el Ministro de Estados Unidos. En una carta del 15 de febrero de 
1937, describía al presidente como un católico nominal con una profunda 
devoción por Nuestra Señora de Guadalupe, que lo llevó a permitir proce- 
siones públicas en su honor. El Ministro informó que el aumento de libertad 
para la Iglesia Católica causó críticas de los anticlericales, y añadió una nota 
curiosa acerca de las razones detrás del establecimiento de relaciones con el 
Vaticano. De acuerdo con sus especulaciones, la aceptación del nuncio papal 
significaba sustituir al embajador mexicano como decano del cuerpo diplo- 
mático. El reemplazo coincidía con los sentimientos anti-mexicanos de Ubi- 
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co, los cuales eran tradicionales entre los guatemaltecos desde los primeros 
días de su nacionalidad.*” 

La apertura de relaciones diplomáticas estableció el marco para los in- 
tercambios amistosos entre Ubico y el Papa. El 12 de febrero de 1937, el 
presidente congratuló al Papa Pío XI por el aniversario de su coronación y le 
deseó la completa recuperación de su salud.” El Vaticano también mostró 
gestos de buena voluntad al caudillo al conferirle la Gran Cruz de la Orden 
de San Gregorio el Grande el 24 de abril de 1939 y, un año más tarde, a 
Figueroa, el representante guatemalteco ante el Vaticano, en reconocimiento 
por sus méritos militares y civiles.*' Ubico reciprocó el honor dos semanas 
más tarde al honrar al Cardenal Luis Maglione, Secretario de la Santa Sede, 
con la Orden del Quetzal.*? Cuando Guatemala sufrió un terremoto el 6 de 
agosto de 1942, el Vaticano se unió a otras naciones para ofrecer ayuda a las 
víctimas. 

La política gubernamental de permitir la entrada del clero extranjero, si 
eran reemplazos, continuó con claridad después de 1936.* De acuerdo con 
un informe fechado el 30 de noviembre de 1937, había 85 sacerdotes en la 
arquidiócesis, de los cuales 10 eran extranjeros.” Entre los recién llegados 
había varios jesuitas, quienes iban a cumplir funciones en el Seminario. No 
se hicieron públicas estas llegadas, pero Ubico y sus funcionarios las cono- 
cían, especialmente de los jesuitas, quienes eran considerados por los libe- 
rales anticlericales tradicionales sus mayores enemigos... En la readmisión 
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de los jesuitas tuvo un papel esencial la labor coordinada de Levame, Durou 
y el Padre Mariano Rossell Arellano, quien sería el siguiente arzobispo, 
quienes negociaron con Ubico el regreso de los jesuitas. De acuerdo al Padre 
Isidro Iriarte, S.J., Ubico deseaba que el clero nacional tuviera más calidad, 
y vio a los jesuitas como una solución. De hecho, Ubico condicionó el retor- 
no de los jesuitas a que éstos se dedicaran al Seminario, a fin de formar me- 
jores sacerdotes. También facilitó su regreso la firme postura anticomunista 
y su simpatía falangista, que Ubico apreciaba mucho.” Aunque pocos en 
número, el arribo de misioneros extranjeros fue una respuesta parcial al lla- 
mado de Durou en 1936 por más vocaciones religiosas." A su muerte, el 17 
de diciembre de 1938, dejó un legado favorable en las relaciones Iglesia- 
Estado, sobre el que podría construir su sucesor. 

La llegada de los misioneros extranjeros fue criticada por aquellos que 
temían que estos sacerdotes dominaran al clero local. Estos sentimientos 
nacionalistas ya se evidenciaron en el nombramiento del arzobispo Durou y 
Sure, de ascendencia francesa. En un editorial del 16 de abril de 1936, 
Nuestro Diario describía el influjo de curas extranjeros como una “persecu- 
ción del clero local”. El editorialista admitía que las cualidades de los sacer- 
dotes locales eran menores que las de los extranjeros, pero temía que las 
preferencias especiales dadas a los curas españoles y mexicanos podían lle- 
gar a crear divisiones en la jerarquía eclesiástica y hasta rebelión abierta. El 
editorialista pedía una mayor igualdad entre el clero local y el extranjero.* 

La consagración de Mariano Rossell Arellano como arzobispo se llevó 
a cabo el 16 de abril de 1939. Marta Lainfiesta de Ubico, la esposa del pre- 
sidente, presidió el comité de festejos. Entre los dignatarios presentes había 
miembros del cuerpo diplomático y funcionarios del gobierno, como Gui- 
llermo Sáenz de Tejada, Ministro de Gobierno y Justicia y representante 
personal del presidente; Luis F. Mendizábal, presidente de la Asamblea Na- 
cional, y J. Antonio Villacorta, ministro de educación. Entre los numerosos 
asistentes se encontraban miembros de varias órdenes religiosas, como los 
maristas, jesuitas, salesianos, paulinos, franciscanos y dominicos, según 
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sacerdotes y fieles de la arquidiócesis: salud y bendición en el Señor (Guatemala: Sán- 
chez 8: de Guise, 1936). 
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informó el periódico del partido liberal. El reconocimiento por la prensa 
liberal de la presencia de los miembros religiosos muestra que los liberales, 
por lo menos en los círculos gubernamentales, habían aceptado la realidad 
de la moderación presidencial en la aplicación de las leyes anticlericales.% 
El hecho de que el nuevo prelado fuera guatemalteco, nacido en Esquipulas, 
el 18 de julio de 1894, produjo comentarios favorables del periódico liberal 
Nuestro Diario, ya que la selección de un nacional ayudaría mucho a resol- 
ver el conflicto pendiente entre los sacerdotes locales y extranjeros.* Hay 
evidencia que sugiere que Ubico tuvo un papel importante en la selección de 


6 
Rossell.? 


El arzobispo Monseñor Mariano Rossell Arellano el día de su consa- 
gración, 16 de abril de 1939. (Fotógrafo desconocido. Colección del 
Centro de Investigaciones Regionales de Mesoamérica CIRMA-) 


60 El Liberal Progresista, 15 y 17 de abril de 1939; y El Imparcial, 16 de abril de 1939. 
61 Nuestro Diario, 17 de abril de 1939. 
62 Bendaña, en, Dussel, pp. 365-366; y Frankel, p. 177. 
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Al momento de su designación, el nuevo arzobispo fungía como párro- 
co en San Sebastián, en la capital. Previamente había sido el secretario pri- 
vado del arzobispo Muñoz y Capurón, a quien acompañó al exilio, en 1922, 
Además de sus responsabilidades parroquiales, había sido vicario general de 
la arquidiócesis a partir de 1935 y vicario capitular a la muerte del arzobispo 
Durou y Sure. De acuerdo a Holleran, quien vivió en Guatemala en la déca- 
da de 1940, “era... un hombre callado, poseía una gran caridad y sencillez.... 
que trabajó en condiciones casi insuperables y terribles”.* 

A Ubico le atraía buena parte de la filosofía del arzobispo. Los puntos 
de vista autoritarios del prelado concordaban con el tipo de gobierno que el 
presidente había impuesto sobre el país. Se trataba de una sociedad jerárqui- 
ca medieval, en la que era clave el papel de la Iglesia de predicar obediencia 
a las autoridades religiosas y seculares. Veía la intranquilidad entre los po- 
bres y el surgir de sindicatos laborales como el trabajo de agitadores y fre- 
cuentemente aconsejaba a los obreros a resignarse y esperar una mejor situa- 
ción en la otra vida. Los indígenas constituían la mayor parte de las clases 
pobres, y el punto de vista de sus problemas concordaban más con los de 
Juan Ginés de Sepúlveda que con los de Bartolomé de las Casas. Tenía una 
percepción hispanista, que veía a España y a la Iglesia como portadores de 
grandes beneficios al Nuevo Mundo, pero que no siempre percibía la explo- 
tación que se daba en el trabajo, en todo lo cual la Iglesia había tenido un 
papel esencial.* 

Con esto en mente, el prelado no fue un crítico de las autoridades polí- 
ticas. En el mejor de los casos, le echaba en cara a Ubico que no permitiera 
que la Iglesia ejercitara su derecho a proveer instrucción cristiana, pero aún 
en este caso el arzobispo tenía la esperanza de que el presidente autorizaría 
que se estableciera la educación religiosa.* Aunque ello nunca fue una rea- 
lidad, el presidente mostró su buena voluntad de otras maneras, como el 
permitir la celebración de un Congreso Eucarístico en 1943, y autorizar la 
entrada al país de órdenes religiosas. 

Para el nuevo arzobispo, más importante que el que se estableciera la 
educación religiosa, era su afán porque aumentara el número de sacerdotes. 


63 Holleran, 210. Para otros detalles biográficos de Monseñor Rossell Arellano, véase, 
Estrada Monroy, III, pp. 513-516; y Celso Narciso Teletor, Síntesis biográficas del clero 
de Guatemala (Guatemala: Tipografía Nacional, 1966), pp. 268-277. 

64 Frankel, pp. 172-176. 

65 Ibid., p. 179. 
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Él insistió al respecto en su primera pastoral, en la que argumentó que era 
esencial que hubiera más sacerdotes, a fin de combatir las doctrinas perver- 
sas y reconstruir la institución eclesial.% Su devoción a esos propósitos ayu- 
da a entender su afán por no chocar con el dictador, quien podía aplicar la 
legislación anticlerical, como la prohibición de misioneros extranjeros en el 
país. 

La mayor libertad de que disfrutó la Iglesia con Ubico no se extendió a 
cuestiones políticas o socio-económicas. Estas estaban fuera de los límites 
de los sacerdotes, lo cual explica que las pastorales y circulares de Rossell a 
su grey de 1939 a 1944, se enfocaran hacia cuestiones de devoción, ignoran- 
cia religiosa, la necesidad de vocaciones sacerdotales y rezos por la paz, 
pero que no se mencionaran las encíclicas papales sobre justicia social.” La 
prohibición del dictador de que los sacerdotes participaran en asuntos de 
justicia social fue una cuestión que estuvo presente en que no se permitiera 
la asistencia, en 1943, del arzobispo de Costa Rica, Víctor Sanabria, al Con- 
greso Eucarístico en la Ciudad de Guatemala, del 12 al 16 de diciembre. El 
prelado costarricense había estado en la vanguardia para promover en su 
país la justicia social, durante el gobierno del Presidente Rafael Calderón 
Guardia. Si bien el arzobispo Sanabria expresó su oposición al materialismo 
marxista, encontró conveniente trabajar con el régimen de Calderón y los 
comunistas para lograr objetivos de justicia social. Según Sanabria, las encí- 
clicas papales no eran anticomunistas sino favorables a la justicia social.* El 
arzobispo Rossell invitó al prelado de Costa Rica en septiembre de 1943, 
pero éste no asistió a las celebraciones.” La ausencia del arzobispo costarri- 
cense hizo que el periódico Nuestro Diario, sostuviera que Sanabria era un 


66 Véase la pastoral en Estrada Monroy, I1!, pp. 516-517. 

67 Por ejemplo, véanse sus cartas pastorales: Segunda carta pastoral con ocasión del día del 
seminario en la Domínica de Pentecostes (Guatemala: Sánchez 8: de Guise, 1939); Cir- 
cular del excelentísimo señor Arzobispo de Guatemala al clero y fieles para pedir ora- 
ciones por la iglesia y por la paz durante el mes del rosario (Guatemala: Unión Tipográ- 
fica, 1941); Tercera carta pastoral sobre la ignorancia religiosa, en la primera dominica 
de cuaresma (Guatemala: Sánchez é: de Guise, 1940); y, Circular del excelentísimo se- 
ñor Arzobispo de Guatemala, en preparación del Primer Congreso Eucarístico Arquidio- 
cesano (Guatemala: Sánchez £ de Guise, 1943). 

68 Para un estudio detallado de las alianzas de Monseñor Sanabria con el gobierno de Calde- 
rón y los grupos de izquierda que promovían reformas de justicia social; véase, Eugene 
D. Miller, 4 Holly Alliance? The Church and the Left in Costa Rica, 1932-1948 (Ar- 
monk, New York: M. E. Sharpe, 1996). 

69 Verbum (ciudad de Guatemala, 19 de septiembre, 10 y 19 de diciembre de 1943). 
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comunista y que por lo tanto no era bienvenido en Guatemala. Para demos- 
trarlo, el editorialista apuntaba a las relaciones que tenía el arzobispo con los 
movimientos comunistas en Costa Rica, especialmente con el Partido Van- 
guardia Popular, el cual, antes de junio de 1943, era el Partido Comunista de 
Costa Rica. El editorialista consideraba que los movimientos izquierdistas 
del presidente Rafael Calderón Guardia (1940-1944), eran un serio peligro 
para todas las repúblicas centroamericanas.”” 

La reacción a la acusación no tardó en aparecer en Verbum, el órgano 
de noticias oficial de la arquidiócesis. El 16 de enero, en una respuesta larga 
y acalorada, el periódico se refería a la lucha de Sanabria en contra del co- 
munismo y a que su colaboración con los partidos políticos que promovían 
la justicia social estaba de acuerdo con las doctrinas de la Iglesia Católica. 
Un caso puntual era su apoyo al Partido Vanguardia Popular, que buscaba 
reformas agrarias, derechos laborales, oportunidades educacionales y el de- 
recho de voto de la mujer. Se oponía al totalitarianismo y a la lucha entre 
clases. Todos estos fines, señalaba Verbum, iban de acuerdo con los pronun- 
ciamientos papales. Después de la larga defensa de Sanabria en contra de la 
acusación de ser comunista, el periódico acusó a Nuestro Diario de no con- 
tar la historia completa. De acuerdo a Verbum, no se mencionaba que Sana- 
bria dijera que no podía estar presente por “razones de delicadeza personal”. 
Nuestro Diario tampoco reportaba la razón que dio Rossell de “motivos 
superiores” para explicar la ausencia. Verbum no ofreció una mayor elabora- 
ción de estas razones.”' Su extensa y acalorada defensa en contra de la acu- 
sación de comunista y luego su crítica a Nuestro Diario por no referirse a las 
razones de mayor peso para la ausencia, dejaba poca duda de que los jerarcas 
de la Iglesia usaron una excusa para salvar las apariencias de la ausencia, luego 
de conocer que Ubico no deseaba al arzobispo costarricense en Guatemala.” 

Un incidente similar al de Sanabria ocurrió con algunos jesuitas, quie- 
nes promovían las enseñanzas papales de justicia social a través de publica- 
ciones y conferencias. En 1944 Monseñor Rossell informó al Padre Iriarte, 
superior de los jesuitas, que las autoridades gubernamentales se habían que- 


70 Nuestro Diario, 27 de diciembre de 1943. Para un estudio detallado de la promoción de la 
justicia social por parte de la Iglesia Católica costarricense en la década de 1930 y 1940, 
véase, Eugene D. Miller, “Labour and the War-Time Alliance in Costa Rica 1943-1948”, 
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jado de que los jesuitas estaban desarrollando actividades “de carácter políti- 
co” en conversaciones confesionales y privadas. Junto con la acusación llegó 
la orden de expulsión del padre jesuita Angel Arín.”* Lo mismo que en el 
caso del arzobispo de Costa Rica, Rossell no se opuso a la orden guberna- 
mental. El mensaje del dictador era claro: eran bienvenidos los religiosos 
extranjeros pero no se debían meter en política.”* 

Estaba en los propósitos del arzobispo que los misioneros extranjeros 
permanecieran alejados de la política porque él dependía de ellos para aliviar 
la escasez de religiosos, asunto que había expresado en sus cartas pastora- 
les.” Ya se ha mencionado el punto más bajo de 78 religiosos en la década 
de 1920, para una población de un poco más de dos millones. Los sacerdotes 
habían aumentado a 121 en el momento en que fue consagrado Rossell. Los 
sacerdotes de las tres diócesis se distribuían así:”* 


Diócesis Sacerdotes 
Los Altos (Quezaltenango) 24 
Verapaz pe 


Tres años más tarde, el arzobispo, en un discurso al primer congreso 
sobre vocaciones sacerdotales, lamentaba el hecho de que sólo había 126 
4 77 A 
curas para tres millones de creyentes.” En sus comentarios durante el se- 


73 Gómez Díez, pp. 416-417. 
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75 Por ejemplo, véase Mariano Rossell Arellano, Primera carta pastoral con ocasión de su 
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nea Comillas Revista de Teología y Ciencias Humanas, 54 (1996), p. 98 (Publicado en 
Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXX, 1995, pp. 133-177). 

77 Mariano Rossell Arellano, Discurso pronunciado por el arzobispo de Guatemala, monse- 
ñor Mariano Rossell Arellano, en la sesión inaugural del Primer Congreso Nacional de 
Vocaciones Eclesiásticas (Guatemala: Unión Tipográfica, 1942), 3. De acuerdo con 
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gundo congreso de vocaciones sacerdotales, en 1944, el obispo García Ca- 
balleros dio datos similares. Según él, había sólo 120 sacerdotes, lo que sig- 
nificaba uno por 30,000 habitantes. La escasez sacerdotal pesaba más en las 
comunidades rurales. En su propia diócesis de Los Altos, había sólo 30 y en 
el Departamento de Huehuetenango únicamente dos sacerdotes para 176,000 
católicos.”* Eran no sólo zonas rurales sino con inmensa mayoría de indíge- 
nas. El cuadro en las vicarías rurales de la arquidiócesis no era mejor, ya que 
había apenas 20 sacerdotes y 133 comunidades sin servicios parroquiales 
regulares.” 

El editorialista de Nuestro Diario atribuía la falta de clero a los con- 
flictos Iglesia-Estado del pasado. Sostenía que los líderes de la Iglesia eran 
los responsables de estos enfrentamientos por su rebeldía hacia la autoridad 
civil e involucramiento en la política, como en el caso de Sanabria. El edito- 
rialista tenía la esperanza de que el llamado del prelado para más sacerdotes 
tuviera éxito, pero también se necesitaban sacerdotes mejor preparados, que 
recordaran las lecciones de los conflictos Iglesia-Estado del pasado y predi- 
caran obediencia hacia las autoridades civiles.* 

La situación habría sido peor, pero Ubico abrió las restricciones mi- 
gratorias a los sacerdotes a partir de la década de 1930, cuando llegaron 26 
misioneros extranjeros, y aumentó a 38 en 1936 y 48 en 1942.*' El número 
creciente de sacerdotes extranjeros hizo que en 1942 por lo menos el 50% 
del clero fuera extranjero, comparado con 36% una década atrás. 

Hay cierto número de factores que ayudan a explicar la creciente cifra 
de sacerdotes extranjeros. Tan tarde como 1943, los misioneros extranjeros 
todavía solicitaban los permisos de entrada como sustitutos,” pero existe 
evidencia de que entraron sin la condición de reemplazo. Por ejemplo, poco 
después de establecer relaciones con el Vaticano, el gobierno, en sólo nueve 


Nuestro Diario, 11 de abril de 1944, la población guatemalteca era de 3,283,048, que in- 
cluía a 3,220,261 católicos; 48,720 protestantes; 1,263 judíos; 2,723 de otras religiones y, 
10,692 sin denominación. 

78 Verbum, 2 de abril de 1944. 

79 Estrada Monroy, III, pp. 616-620. 

80 Nuestro Diario, | de abril de 1944. 

8l AHA, tomo 1939, doc. 272F y tomo 1942, doc. 393. Los registros del Archivo de 1942, 
por alguna razón desconocida, no incluyen a los jesuitas. Había por lo menos dos ¡jesuitas 
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días (del 9 al 18 de septiembre de 1936), emitió 22 licencias ministeriales a 
sacerdotes extranjeros.” La acción sin duda demostraba buena voluntad de 
parte de las autoridades civiles, pero también sugiere que muchas de estas 
nuevas llegadas probablemente no eran reemplazos. Otro factor que contri- 
buyó al incremento fue que algunos misioneros extranjeros solicitaron la 
ciudadanía guatemalteca y, por lo tanto, no se aplicaba el requerimiento 
técnico de reemplazo.** 

El período de debilitamiento del requerimiento de reemplazo fue ven- 
tajoso para la llegada de los primeros misioneros Maryknoll en 1943.% Su 
labor principal fue desarrollar un clero nativo, que el país necesitaba desde 
los primeros días de la colonia. Por ello, los Maryknoll concentraron sus 
esfuerzos entre los indígenas del departamento de Quezaltenango. Adicio- 
nalmente, recibieron permiso para utilizar la iglesia de las Beatas de Belén, 
en la capital, como lugar de tránsito y descanso para sus misioneros. David 
Kelly, un Maryknoll en Guatemala, reportó que Ubico limitó estrechamente 
el ingreso de clero extranjero, al sólo permitir la entrada de un misionero 
cuando moría otro, o se le transfería fuera del país. Opinó que el ingreso de 
los Maryknoll fue sobre todo por las relaciones favorables entre Estados 
Unidos y Guatemala durante la Segunda Guerra Mundial, y no por la nece- 
sidad de sacerdotes.” El hecho de que las buenas relaciones tuvieran un 
papel importante se hacen evidentes en la carta del embajador Fay Allen Des 
Portes, del 22 de enero de 1943, al Secretario de Estado estadounidense, en 
la que le informa que Monseñor José Beltrami, nuncio papal desde 1939, 
había buscado su cooperación para ayudar al ingreso de dos sacerdotes 
Maryknoll. El nuncio le aseguró al Ministro Des Portes que tenía la aproba- 
ción de Ubico, a quien dijo haber convencido con el argumento de que los 
Maryknoll eran una sociedad religiosa y no una orden, de acuerdo a la ley 
canónica. La distinción se basaba en la práctica de las sociedades religiosas 
a pronunciar “promesas”, mientras que las órdenes exigían votos perpetuos. 
El Ministro no estaba seguro de que el presidente captaba la distinción técni- 
ca del nuncio; sin embargo, ofreció su cooperación para ayudar a los dos 


83 Ibid., tomo 1939, doc. 272F. 

84 Ibid., tomo 1943, doc. 513D. 

85 Ibid., doc. 120. 
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87 David Kelly, “Maryknoll History 1943-1969: Guatemala-El Salvador Region”, copia 
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los misioneros protestantes. 
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Maryknoll y también a otros 10 que esperaban llegar más tarde. El ministro 
agregó: 

Considero con gran satisfacción la venida de sacerdotes es- 

tadounidenses a este país porque sus actividades se demos- 

trarán de gran valor para contrarrestar las simpatías totalita- 

rias dentro de la Iglesia y favorecerá la interpretación sobre 

los Estados Unidos en relación a la Iglesia y los creyentes 

de este país.** 

Había límites en la cooperación de la legación estadounidense para traer 
misioneros Maryknoll. Fr. A. F. Allie, un sacerdote Maryknoll en Guatema- 
la, en una carta del 13 de abril de 1943 a su superior en Nueva York, el Re- 
verendísimo James E. Walsh, urgía a que se enviaran más Maryknoll a 
Guatemala y El Salvador. Sostenía que era el momento oportuno de traerlos, 
puesto que Ubico no estaba aplicando las leyes anticlericales y por la actitud 
cooperativa de Des Portes, de quien dijo estaba “...muy a favor de obtener 
cuantos sacerdotes estadounidenses fuera posible para contrarrestar la mala 
impresión hecha por las numerosas sectas protestantes que se infiltraban al 
país”. En menos de un mes, el Departamento de Estado de Estados Unidos 
supo de la actitud del ministro e inmediatamente expresó su preocupación en 
un comunicado a su legación de que la forma de pensar del Ministro fácil- 
mente se podía interpretar como que el gobierno de Estados Unidos estaba 
en contra de las sectas protestantes y que apoyaba traer sacerdotes católicos 
a Guatemala.*” 

La llegada de misioneros extranjeros no sólo alivió la escasez de clero, 
sino que también ayudó a los esfuerzos de Monseñor Rossell para contra- 
rrestar el movimiento evangélico protestante, ya que se quejaba de que las 
prédicas de éstos estaban causando desasosiego entre los creyentes. Esta 
queja era muy similar a la preocupación manifestada sobre los protestantes 
por el Ministro estadounidense. Como resultado de la conversión de un cura 
apóstata al evangelismo, el arzobispo publicó una circular el 8 de agosto de 
1942, en la que advertía a los fieles que no asistieran a los servicios del sa- 


88 Department of State, “Sending Maryknollers to Guatemala. Letter of January 22, 1943, 
by Fay Allen Des Portes to Secretary of State in Washington”, Doc. no. 814.404/27, Re- 
cords of Department of State, 1930-1944 vol. 18, pt. 198. 
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Department of State, 1930-1944 vol. 18, pt. 198. 
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cerdote apóstata, bajo amenaza de excomunión. No mencionaba el nombre 
del sacerdote, pero aparentemente era un antiguo cura, José María Ruiz, 
quien en sus sermones se mofaba de los sacramentos y devociones católicas. 
Su continuo ataque en contra de la Iglesia provocó su expulsión por orden de 
Ubico.”” 

La tácita cooperación del presidente al permitir el ingreso al país de mi- 
sioneros extranjeros también se extendió a las sociedades religiosas femeni- 
nas. Por ejemplo, arribó un grupo de monjas belgas para dirigir un colegio 
secundario privado. También vinieron de El Salvador las Madres del Sagra- 
do Corazón para dirigir el Colegio Santa Teresita. Como estas últimas se 
rehusaron a impartir a sus alumnos los exámenes requeridos por el Estado, 
tuvieron que contratar a maestros seglares, pero las monjas siguieron mane- 
jando el colegio, aunque técnicamente estaban en el país como turistas.” Si 
bien ya no se aplicaron las leyes anticlericales que prohibían los colegios 
dirigidos por católicos, el Estado mantuvo su control sobre los planes escola- 
res al requerir que los exámenes los realizara personal oficial. 

Además de los colegios abiertos por monjas, se iniciaron dos escuelas 
primarias elementales en 1944, una en la capital y la otra en Chiquimula. La 
primera tuvo una inscripción de 200 niños y niñas, así como más de 120 en 
párvulos, mientras que la otra tenía 100 estudiantes.” La inauguración de 
estas escuelas demuestra otra vez como Ubico debilitó el ideal liberal de la 
educación laica, al no cumplir las leyes anticlericales. 

Hubo límites en cuanto no hacer cumplir la legislación anticlerical. Por 
ejemplo, permaneció intacta la prohibición de la propiedad religiosa y el 
requerir el matrimonio civil previo. Otra área que no se cambió fue la prohi- 
bición de usar trajes religiosos en público. En 1936, cuando dos monjas bel- 
gas solicitaron una visa por cinco días para permanecer en Guatemala, en 
ruta a El Salvador, también pidieron permiso para vestir el hábito en público. 
El Ministro de Relaciones Exteriores les permitió su estancia por cinco días 


90 Estrada Monroy, 1II, pp. 544-551. A pesar de los temores de Rossell, no existe evidencia 
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pero les negó usar su traje religioso.” Hay otra evidencia que demuestra que 
se hizo cumplir esa ley, según las instrucciones del vicario-general arquidio- 
cesano al clero, del 14 de julio de 1943. Les recordaba su obligación de usar 
las vestimentas religiosas apropiadas para las funciones litúrgicas. Seguida- 
mente se refirió a las “circunstancias especiales” en Guatemala, en cuanto al 
uso de la indumentaria religiosa en público. Advirtió a los curas que no cau- 
saran problemas a las autoridades eclesiásticas por acciones imprudentes.” 
En pocas palabras, era claro que los líderes de la Iglesia no tenían intención 
de desafiar esta ley anticlerical. 

Hubo otras oportunidades para fortalecer las relaciones armoniosas en- 
tre Ubico y los líderes de la Iglesia. Ya se hizo notar el temor de Ubico ante 
el comunismo, y que podía contar con los dirigentes religiosos como aliados 
para combatir tal peligro. La guerra civil española, que enfrentó a falangistas 
y republicanos, tuvo una gran relación en la lucha contra el comunismo.” 
Ubico veía al General Francisco Franco como un líder fuerte y su admira- 
ción por el dictador español recibió apoyo de Durou y Sure, quien en 1937 
ofreció ayuda al arzobispo de Toledo a favor de Franco. La Revista Ecle- 
siástica, publicación periódica para el clero guatemalteco, contenía artículos 
que apoyaban la causa falangista. En resumen, desde la perspectiva de los 
dirigentes católicos, la Guerra Civil en España era una lucha entre el bien y 
el mal.% 

Los sentimientos a favor de Franco del gobierno guatemalteco hicieron 
al país un lugar atractivo para posibles inmigrantes españoles, especialmente 
falangistas. Frankel estima que de los 1,000 residentes españoles en el país, 
unos 600 eran falangistas, quienes generalmente eran ricos, conservadores y 
pro-clericales. También estaban a favor de Ubico, y en 1943 publicaron una 
carta solicitándole que permaneciera en el poder.” En 1938, los falangistas 
empezaron a publicar Amanecer, que duró casi año y medio. El principal 
colaborador de la publicación fue José María Sagone, quien era profesor en 
la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional. Sus escritos estaban 
repletos de alabanzas hacia Franco y promovían la causa falangista.* Al 
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mismo tiempo, las expresiones a favor de la Iglesia Católica del periódico 
fueron bien recibidas por el clero guatemalteco, confrontado durante mucho 
tiempo con ataques liberales anticlericales. El periódico a menudo incluía 
artículos que promovían la causa falangista y ensalzaban las victorias falan- 
gistas en España. Por ejemplo, reportó una misa celebrada en la iglesia de 
San Francisco, el 30 de abril de 1939, en la que se conmemoró el triunfo 
falangista en España. Entre los invitados de honor estuvieron Rafael Triana 
y Blasco, el Ministro español; el nuncio papal, Levame y el arzobispo 
Rossell. Fray Buenaventura Escobar pronunció una alocución patriótica, en 
la que condenó a la República Española como destructora de la Iglesia Ca- 
tólica y urgió a Franco a hacer una guerra de venganza contra los enemigos 
de la Iglesia.” 

De manera similar, era evidente el falangismo entre el clero, ya que ha- 
bían llegado hacía poco de España varios sacerdotes, muchos de los cuales 
pertenecían a órdenes religiosas, como franciscanos, maristas y jesuitas. 
Algunos de los sacerdotes falangistas más notorios fueron el Padre Álvarez, 
un capitán falangista; fray Pablo Gea, franciscano; el jesuita Padre Isidro 
Iriarte, rector del Seminario; y fray Augusto F. Herrera, director de la esta- 
ción de radio en la iglesia del Cerrito del Carmen, que se cerró después de la 
caída de Ubico, por su propaganda falangista.'% Estos religiosos, al propagar 
la causa falangista, tenían el apoyo de los periódicos católicos de la capital, 
como Acción Social Cristiana, que se inició en 1944 y cuyo director, José 
Calderón Salazar, era un firme defensor de Franco. Verbum, el periódico del 
arzobispo, defendía a los falangistas en España porque veía al movimiento 
como una lucha por la justicia de la clase trabajadora y opuesto al protestan- 
tismo.'*' La alianza cercana de la Iglesia Católica guatemalteca y el falan- 
gismo la colocó en una posición precaria para encarar el reto de un senti- 
miento más democrático y contrario a Franco que se generalizó tras la caída 
de Ubico en 1944.'” 

El temor a la propaganda falangista y nazi en Guatemala fue el tema de 
un memorándum del FBI, emitido por J. Edgar Hoover, el 8 de diciembre de 
1941. Acusaba a Antonio Sáenz Agero, el Ministro español en Guatemala, y 
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a su familia de ser pro-nazi. También acusó al Agregado español de dirigir a 
los falangistas y a los curas españoles de distribuir propaganda nazi e incluso 
de estar conspirando con líderes nazis.'” La afirmación de Hoover recibió 
apoyo de Des Portes, en su carta el 11 de marzo de 1942. Aunque le preocu- 
paba la distribución de propaganda fascista por los curas españoles, todavía 
confiaba en Verbum para combatir con éxito la propaganda anti-totalitaria. 
Sostenía que solía tener piezas noticiosas a favor de la democracia y de Es- 
tados Unidos y, por lo tanto, influir en los círculos conservadores, que tenían 
sentimientos fascistas o nazis.'* 

El incremento en el número de misioneros extranjeros y del clero na- 
cional, que sumaban alrededor de 120, no llenaban las necesidades espiri- 
tuales de una población de 3,284,269 en 1944, de los cuales más del 90% 
eran católicos.'* Para llenarla, el arzobispo se convenció de que tenía que 
contar con los legos católicos, quienes debían asumir algunas de las respon- 
sabilidades sacerdotales tradicionales. Su respuesta fue la promoción de 
Acción Católica, un movimiento que había empezado en Cuba en los años 
30 y que se había propagado a varios países en Centro y Sudamérica.'% El 
arzobispo Durou y Sure introdujo, en 1935, el programa de Acción Católica, 
por el que seglares entrenados proveerían instrucción religiosa y moral, es- 
pecialmente en las áreas rurales en que había pocos sacerdotes para servir las 
necesidades espirituales del pueblo.'” Las actividades iniciales del movi- 
miento se centraron en el Departamento de Totonicapán, bajo la dirección 
del párroco franciscano en Momostenango. Después de 1937 se extendió al 
Departamento de Chiquimula, y en 1944 se había ampliado al Departamento 
de Quiché. En lo esencial, era una iniciativa catequista para convertir y 
combatir creencias y prácticas indígenas no acordes con las enseñanzas ca- 
tólicas, en parroquias rurales que habían quedado desatendidas por muchos 
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años. Según el arzobispo, serviría para desarrollar un apostolado seglar, que 
hiciera trabajo pastoral en las comunidades indígenas.'” 

El trabajo de conversión de Acción Católica lo hacían frecuentemente 
comerciantes, una táctica utilizada bastante por los primeros misioneros 
españoles. En el Departamento de Quiché, donde sólo había tres sacerdotes, 
los líderes de Acción Católica trabajaron para erradicar doctrinas y prácticas 
heterodoxas, como abuso de licor en la celebración de festividades de las 
cofradías. Aunque comprometidos a promover la ortodoxia católica y el 
evangelismo seglar en el nivel local, el movimiento ayudó a crear líderes 
comunitarios que compitieron tanto con los líderes ladinos como con los 
ancianos indígenas tradicionales.''” 

El modesto resurgimiento católico durante los finales de los años treinta 
y el período de la Segunda Guerra Mundial fue posible gracias al nuevo 
modus vivendi de las relaciones Iglesia-Estado. Este resurgimiento tuvo un 
precio: estrechar los lazos entre el arzobispo y el Presidente, y el apoyo del 
falangismo entre el clero, lo cual produjo situaciones embarazosas cuando se 
desarrolló la oposición al continuismo de Ubico. Las pastorales y los discur- 
sos del prelado no reflejan críticas hacia la dictadura. Un observador con- 
temporáneo describió al comportamiento del prelado como sin compromi- 
sos, a pesar de la represión violenta de los enemigos del dictador.''' Un sa- 
cerdote guatemalteco alabó a su superior por evitar cualquier tipo de choque 
con las autoridades civiles o militares y lo comparó a un piloto que guió 
expertamente su nave a través del turbulento año de 1944.''? No fue sino 
hasta después de la renuncia de Ubico, el 1 de julio de 1944, cuando Ver- 
bum, ocho días más tarde, publicó un editorial sobre la necesidad de estable- 
cer un nuevo gobierno de acuerdo con los principios de la Carta del Atlánti- 
co. Específicamente, el editorialista hizo un llamado para la puesta al día del 
sistema educativo, mejores condiciones de trabajo, reformas políticas, más 
carreteras, atención a la salud y la construcción de centros culturales. La 
Iglesia, sostenía, no podía permanecer ajena a la resolución de estos proble- 
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mas, porque las soluciones se debían basar sobre los principios del evange- 
lio.''* Poco después, Monseñor Rossell emitió una pastoral en la que expre- 
saba su preocupación por la excesiva libertad y anarquía después de la caída 
de Ubico.''* La conducta sin comprometerse del prelado durante estos 
eventos y algunas expresiones ambiguas que llamaban a reformas hicieron 
poco para congraciarlo con el nuevo gobierno revolucionario de Juan José 
Arévalo.!'? Aunque mantuvo una ruta intermedia, dio ayuda a los heridos 
que llevaron a la iglesia de San Francisco el 25 de junio, cuando el Ejército, 
que rodeaba el Palacio Presidencial, disparó sobre los manifestantes. Uno de 
los que apoyaban la revolución calificó las acciones de Rossell de “valientes 
y patrióticas”.!'* 

El estudio de las relaciones Iglesia-Estado durante este período no deja 
duda de que la política oficial anticlerical liberal se hallaba definitivamente 
en declive. La primera señal de ello fue la presencia, sin precedente, de fun- 
cionarios del Estado en la consagración del Arzobispo Durou y Sure, en 
1928. Más revelador fue el restablecimiento de relaciones diplomáticas con 
el Vaticano, en 1936, y el ingreso de un pequeño número de órdenes religio- 
sas, como los jesuitas en 1937. 

El modus vivendi al no aplicar las leyes anticlericales se hizo mucho 
más notorio con el acceso de Monseñor Rossell, en 1939, con quien Ubico 
mantenía relaciones cordiales. El aumento de los misioneros extranjeros, la 
apertura de más colegios católicos y el incremento de las celebraciones reli- 
glosas públicas demuestran que el caudillo fue más allá que sus predecesores 
en el debilitamiento del legado anticlerical. El hecho de que hubiera unos 
120 sacerdotes para tres millones y medio de fieles en 1944, 40 más que en 
1928, fue un resultado beneficioso del nuevo entente, pero aún se estaba 
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lejos de los 453 sacerdotes que servían a poco más de medio millón de cre- 
yentes al final del período colonial.'”” 

Si bien el aumento en el número de sacerdotes, gracias a la llegada de 
misioneros extranjeros, fue modesto, no obstante fue un viraje de la política 
anticlerical de la Reforma, que había sido contraria al arribo de cualquier 
clase de sacerdotes. En sentido negativo, puede decirse que Ubico tuvo una 
transformación hacia la práctica católica. A lo largo de su régimen se man- 
tuvo como un típico liberal anticlerical, en cuanto que permaneció alejado de 
las actividades religiosas católicas. Lo anterior queda en evidencia en su 
conducta según aparece en las crónicas de Hernández de León. En estas 
visitas a los municipios del país, Ubico nunca entró a las parroquias. De 
hecho, en una aldea, el presidente recordó a los habitantes que el Estado no 
puede intervenir en la solución de disputas religiosas entre los fieles y su 
párroco.!'* Otro caso relacionado fue su visita en 1939 al popular centro 
católico de peregrinaciones de Esquipulas. Clodoveo Torres Moss, testigo 
del acontecimiento, comentó que el dictador era un liberal parecido a Barrios 
y no visitó el poblado por sentimiento religioso. Al contrario, era parte de su 
rutina por todo el país, y en Esquipulas tenía la ventaja añadida del gran nú- 
mero de peregrinos que se aglomeraban en la visita anual al Cristo Negro.'*” 
Ubico fue, a lo más, un católico nominal, como lo describió el Ministro es- 
tadounidense en 1937. 

Ubico era muy consciente del hecho que muchos de sus amigos libera- 
les anticlericales no estaban de acuerdo con su política Iglesia-Estado. En 
diciembre de 1943, durante la clausura del Congreso Eucarístico en la capi- 
tal, el presidente felicitó al arzobispo por el éxito del congreso y luego agre- 
gó que su política Iglesia-Estado no sentaba bien a los liberales de la antigua 
escuela, que temían que la Iglesia estaba recuperando mucho prestigio, lo 
cual no era uno de sus intereses.'? El alejamiento de Ubico de la vida reli- 
giosa practicante no se aplicaba a su esposa, quien frecuentemente asistía a 
las fiestas religiosas y presidió los comités de recepción de los dignatarios 
eclesiásticos católicos. 
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El interés de Ubico por la Iglesia Católica se puede describir como 
pragmático. Veía a la institución como un aliado valioso para reprimir a los 
temidos comunistas. Por razones similares, aceptó el apoyo de los falangis- 
tas, quienes tenían sacerdotes españoles entre sus afiliados. Lo mismo que 
los falangistas, admiraba el régimen autoritario de Franco y por lo tanto 
podía depender de su apoyo para continuar en el poder. Finalmente, en su 
esfuerzo por obtener el apoyo de la Iglesia, tenía confianza en que podía 
hacerle concesiones, aunque éstas debilitaran las reformas anticlericales del 
siglo XIX, ya que ésta ya no era una amenaza para el Estado. 

Por parte de la Iglesia Católica, hubo cierto número de factores que ori- 
ginaron mejores relaciones con el Estado. Por ejemplo, los gestos de buena 
voluntad del arzobispo Durou, y su habilidad para desarrollar buenas rela- 
ciones con los gobiernos de Chacón y de Ubico tuvieron un papel importante 
en alcanzar el nuevo modus vivendi. Más tarde, se tuvo la buena fortuna de 
contar con un diplomático hábil, Levame, para restablecer relaciones diplo- 
máticas con el Vaticano. Finalmente, el cuidadoso trabajo de Monseñor 
Rossell para evitar choques con las autoridades civiles reforzó las relaciones. 
Recordaba perfectamente los resultados de los enfrentamientos anteriores, 
que produjeron prolongados exilios de los líderes eclesiásticos, ya que él 
había sufrido directamente el exilio cuando acompañó a Muñoz y Capurón 
en 1922. Tanto Rossell como su predecesor tenían en mente el evitar con- 
frontaciones con las autoridades políticas.'?” Más importante era la salvación 
institucional de la Iglesia. En el caso de Monseñor Rossell, tuvo a su favor el 
hecho de que fuera un guatemalteco. Al final, todos estos factores, incluyen- 
do el apoyo falangista, no fueron suficientes para salvar al dictador, quien 
había perdido el apoyo de muchos sectores de la sociedad guatemalteca a 
pesar del hecho de que la gran mayoría de los ciudadanos era católica.'? En 
pocas palabras, los líderes de la Iglesia, en sus buenas relaciones con Ubico, 
no representaban las aspiraciones de muchos de sus fieles. 

La renuncia de Ubico no terminó con su política de no aplicar ciertas 
leyes anticlericales. En sentido práctico, la política se mantuvo durante los 
gobiernos revolucionarios de Arévalo y Jacobo Árbenz Guzmán.'? Además, 
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al no cumplir con ciertas leyes anticlericales culminó con la supresión de 
prácticamente todas las disposiciones anticlericales en las Constituciones de 
1956 y 1965.'?* De igual importancia fue el declive del anticlericalismo a 
partir de 1930. Todo ello sentó las bases para el resurgimiento católico des- 
pués del Concilio Vaticano I1.*?* 
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Las familias de la villa de Danlí 
a finales del siglo XVIII 


Ramiro Ordóñez Jonama' 


I 
Prólogo 


En enero de 1978 Juan José Falla y yo hicimos un breve viaje de inves- 
tigación genealógica a Honduras durante el cual dedicamos una tarde y una 
mañana para hacer una revisión al archivo de la Parroquia de Nuestra Señora 
de la Concepción de la villa de Danlí. Estuvimos de acuerdo en la importan- 
cia de ese repositorio, del que extrajimos algunos datos, y en la necesidad de 
visitarlo nuevamente. Pero han pasado casi veinte años; he cruzado doce 
veces el océano Atlántico ¡y no he podido volver a Danlí! Sin embargo creo 
que los datos colectados en aquella ocasión, por Juan José y por mí, no de- 
ben seguir durmiendo en nuestros cuadernos de apuntes, en un rincón de 
nuestros archivos, sino darse a publicidad habida cuenta, sobre todo, de la 
absoluta ausencia de estudios genealógicos, tanto familiares como regiona- 
les, acerca de Honduras, a no ser unas cuantas trilladas cuartillas, cuyo empi- 
rismo es notable, que sin agregar nada nuevo, salvo cuando las escribe Juan 

rutista Valladares Rodríguez, se copian unos a otros y se repiten -errores 
incluidos- sobre la familia del general Francisco Morazán. 

Siendo que la revisión del archivo parroquial de Danlí fue trabajo de los 
dos, cuento con el permiso de Juan José para usar de sus apuntes en este 
estudio y de mi cosecha aporto, además, la presente introducción y el orde- 
namiento de los datos. La introducción se basa en fuentes bibliográficas que, 
en su lugar, irán citadas ya que he encontrado muy poco material de archivo 


* — Académico Numerario. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 


154 Ramiro Ordóñez Jonama 


sobre Danlí. Igualmente son escasas las noticias que, fuera del archivo pa- 
rroquial, he localizado sobre sus familias y personas. Eran, ciertamente, de 
muy oscura figuración. 

En el Reino de Guatemala, en pueblos, villas y ciudades, la composi- 
ción de la población obedece generalmente a un esquema piramidal en cuya 
base se coloca el conglomerado aborigen, como más numeroso; seguida- 
mente, hacia arriba, aparecen las llamadas “castas” u ordinarios, compuestas 
por la mezcla étnica resultante de la unión de las razas aborigen, blanca y 
negra. En el cono de la pirámide se encuentra a las dos minorías étnicas 
constituidas por los blancos y los negros. Un vistazo a la información demo- 
gráfica de que se dispone para el período comprendido entre el último cuarto 
del siglo XVIII y el primero del siglo XIX es importante para documentar la 
apreciación anterior. 

El caso de Danlí es notable en la provincia de Honduras, como lo son 
también Zacapa en la provincia de Chiquimula, San Vicente de Austria en la 
provincia de San Salvador y Cartago en la provincia de Costa Rica, por la 
alta concentración de población que, indistintamente, podríamos llamar 
criolla, española o blanca, integrada por blancos nacidos en América, espa- 
ñoles peninsulares y uno que otro natural de regiones europeas no hispáni- 
cas. Las razones de este fenómeno no están suficientemente investigadas y 
explicadas como para hacer una generalización y, a mi juicio, debe hacerse 
previamente un estudio particular de cada caso para observarlos luego en 
conjunto. 

En el presente trabajo, absolutamente preliminar puesto que se hace le- 
jos de las fuentes matrices y con fundamento únicamente en una breve in- 
vestigación de archivo realizada con fines genealógicos, no se pretende ana- 
lizar las causas de la alta concentración de población criolla en Danlí sino 
iniciar el estudio, desde el punto de vista de la genealogía antropológica, de 
un segmento de aquellas familias criollas que al parecer, por su solidario 
agrupamiento en la Hermandad de las Ánimas del Purgatorio, se pueden 
estimar como las depositarias del poder de aquella concentración urbana de 
población rural —si cabe la expresión- en donde abundaron los vecinos que 
se titularon de don y se les reconoció el tratamiento al inscribirse en ella. 

Como resulta evidente, la base principal del presente estudio es la 
transcripción que hice del registro de hermanos contenido en un libro cuyo 
encabezamiento dice: “Constituciones de la Hermandad de las Benditas 
Ánimas del Purgatorio fundada en esta Villa de la Inmaculada Concepción 
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de Danlí, establecidas por Junta que se celebró el día treinta y uno de marzo 
de mil setecientos y setenta y siete en La Ygla. Parroquial de dicha Villa con 
asistencia de toda la Hermandad y del Sr. Cura Beneficiado Dn. Miguel 
Ygnacio de Córdova para instituir dichas Constituciones”. Pocas líneas más 
abajo consta que las Constituciones fueron aprobadas por auto que profirió 
el 26 de junio de 1777 el señor doctor don Juan de la Rosa Ramírez, canóni- 
go doctoral de la Santa Iglesia de Comayagua, provisor y vicario capitular 
de ese obispado. En seguida viene la lista de los doscientos cuatro hermanos 
españoles, de ambos sexos, que se inscribieron en los años de 1777 y 1778. 


Telesia Parroquial de Danlí, Honduras (1978). 
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Il 
Ambientación 


Autores de muy seria formación científica dicen que toda caracterización 
que se intente de un grupo social organizado, ineludiblemente debe remitirse a 
su hábitat, y a esa suerte de escenografía que le rodea y es marco de las acciones 
humanas. Y si éste es el estilo donde el hombre es creador de su propia historia, 
también debemos —retirando la cámara, para lograr más superficie abarcable en 
el objetivo- considerar su situación, o sea la relación del sitio con otros sitios, 
sus posibles comunicaciones, los caminos donde la cultura de otros pueblos 
irrumpió en la cultura del pueblo estudiado, sus acciones y reacciones, porque 
todo ello va definiendo su personalidad e individualidad histórica.' 

Me he tomado la molestia de transcribir el párrafo anterior porque de- 
muestra que no estoy equivocado o, al menos, que no solamente yo he sido el 
que ha incurrido en equivocación cuando, desde 1968, he tratado de ambientar 
geográfica y socialmente mis trabajos genealógicos por haber intuido o percibi- 
do (no secomo debo decirlo) que la sociedad humana es producto de la tierra, es 
producto del paisaje que la rodea, es el resultado de lo que siembra, cosecha, 
come y bebe, y es trasunto del suelo, fértil o estéril, frío o caliente, llano o si- 
nuoso, lejano o próximo al mar. He querido, pues, comenzar explicando qué es 
Danlí y que ha sido este pueblo, que hoy es ciudad, situada noventa y siete ki- 
lómetros al oriente de Tegucigalpa, la capital de la República de Honduras. 

Lamentablemente la información es poca, dispersa e imprecisa. Es posible, 
también, que mi limitado conocimiento sobre fuentes bibliográficas hondureñas 
y el no haber completado la investigación visitando los archivos nacionales de 
esa antigua provincia del Reino de Guatemala sean los hechos responsables de 
mi ignorancia. Ello, no obstante, pude establecer que en la relación hecha sobre 
los pueblos de la provincia de Honduras en 1582, por su gobernador Alonso de 
Contreras Guevara, no aparece el nombre de Danlí pero, dentro del territorio 
que con el tiempo había de quedar comprendido dentro de su jurisdicción, figu- 
ran allí como sitios poblados Xamastlán con veinticuatro tributarios encomen- 
dados a Hemando de Oseguera, que en el mismo informe fue propuesto por 
Contreras para servir el oficio de regidor de la ciudad de Valladolid del Valle de 
Comayagua, y Teupacente con dieciséis tributarios encomendados a Ana de 


1. Este texto lo copié de algún libro. Lamentablemente extravié un primer borrador del 
presente artículo y con él la referencia bibliográfica. Ofrezco mis disculpas a los lectores 
pero. ante y sobre todo. más rendidas al autor de las acertadas líneas que he transcrito. 
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Villalobos.? No vuelvo a encontrar noticias sino hasta la que se ofrece en un 
diminuto escrito en el que, sin hacer mención de la fuente, se asegura que Pedro 
Ortiz de Funes fue quien formó la hacienda de Danlí, que sus hijos Pedro y 
Alonso Ortiz de Funes la reclamaron como herederos en 1678 mismo año en 
que un vecino, Antonio Ricardo Rodríguez, propietario de la hacienda de San 
Antonio del Vallecillo, asegura que las tierras de Danlí son realengas y baldías y 
que en ellas no hay hacienda poblada ni sembrada. Vallecillo, viene al caso 
decirlo aquí, se verá luego dentro de la jurisdicción de Danlí.* 

A pesar de la oposición de Rodríguez los hermanos Ortiz de Funes obtie- 
nen título sobre Danlí el 22 de febrero de 1679. Creo pertinente explicar aquí 
que la expresión, que vemos tan común durante la época de la dominación his- 
pana, referente a tener sitio, estancia o hacienda “poblada” no se refiere a que se 
haya fundado o desarrollado allí un pueblo sino a que las tierras referidas están 
siendo objeto de aprovechamiento agrícola o ganadero. Así se ve, por ejemplo, 
decir de estancias pobladas de ganados de tal o cual clase. El mismo escrito dice 
que “es un hecho comprobado” la despoblación de Santa María de Cuzcateca en 
1672 y menciona una declaración de José Escoto, Baltasar de Merlos “y otros 
españoles” que en 1690 o 1691 se refieren a la nueva población de Danlí, esta 
vez sí, seguramente, de seres humanos, y dicen que ella se compone de una 
iglesia, cuatro casas de paja y una estanzuela.* Estimo que este es el punto de 
partida cierto de la villa de Nuestra Señora de la Concepción de Danlí y a partir 
de ese momento tuvo una prosperidad notable, como lo prueba el hecho de que 
un siglo después, poco más o menos, tuviera dos centenares de vecinos españo- 
les para inscribirse en la Hermandad de las Ánimas del Purgatorio. 

En 1743 el alcalde mayor de Tegucigalpa don Pedro Baltasar Ortiz de Le- 
tona, en cumplimiento de órdenes superiores, escribe una relación geográfica de 
la provincia bajo su mando y declara allí al curato de Danlí que, además de la 
villa de su nombre, se compone de los valles de Xamastlán, Cuzcateca, Xacalia- 
peca y el Vallecillo.? Quiero agregar que, también, por solicitud que en 1736 


2 "Relación hecha a su majestad por el gobernador de Honduras, Alonso de Contreras 
Guevara, de todos los pueblos de dicha gobernación. Año 1582” en Boletín del Archivo 
General del Gobierno. Tomo XI, números 1 y 2, Guatemala, junio de 1946, pp. 5-19. 

3 Sevilla, Luis Hernán: “El origen de Danlí” en Revista de la Academia Hondureña de Geo- 
grafía e Historia, tomo LXV, número 55, Tegucigalpa, enero-junio de 1988, pp. 71-72. 

4 Idem. 

5 Ortiz de Letona, Pedro Baltasar: “Relación geográfica de la alcaldía mayor de Tegucigal- 
pa” en Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo 1, número |, Guatemala, octubre 
de 1935, pp. 29-39. 
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hizo el ilustrísimo señor don Fernando Antonio de Guadalupe López del Porti- 
llo, obispo de Comayagua, aprobada el mismo año por el mariscal don Pedro de 
Ribera y Villalón, presidente de la Real Audiencia, capitán general y goberna- 
dor del Reino de Guatemala actuando como vicepatrono real, el pueblo de Santa 
María Magdalena de Teupacenti se desmembró del curato de Orica y se agregó 
al de Danlí.* Informa que el curato de Danlí confina, por Xamastlán, con las 
montañas de indios infieles de las naciones Chatos y Sules, por cuya mala ve- 
cindad viven sus vecinos “alterados, con las armas en las manos para defenderse 
de sus hostilidades...” con el auxilio de tres compañías de milicianos compues- 
tas de “todo linaje de gentes”. Para ese entonces el curato se componía de un mil 
doscientas personas de confesión, las noventa de ellas españolas, otras tantas 
mestizas y las demás negras y mulatas. Dentro de la jurisdicción, a diez leguas 
de la villa, tenía el pueblo de Teopazenti con setenta indios de confesión y un 
mineral de plata llamado Potrerillos, nueve leguas al oeste de Danlí, con un 
copioso número de residentes “que de esta y otras jurisdicciones han ocurrido a 
el”. En cuanto a la calidad de la producción argentífera Ortiz de Letona anota 
que su ley es baja, pues no excede de un marco por quintal, y su beneficio muy 
costoso porque en él se pierde mucha liga pero, ello no obstante, era el más 
pingiie de la alcaldía mayor, y la plata que producía cada semana se calculaba 
en un mil doscientos pesos. 

En los autos diligenciados sobre la Real Cédula para la formación de rela- 
ciones individuales de los corregimientos y alcaldías mayores del Reino, segui- 
dos a partir de 1763, consta, por informe rendido por el padre José Valle el 13 
de octubre de 1765, que Danlí es un lugar de españoles con un pueblo llamado 
Teupacenti, casi acabado, y también el mineral de Potrerillos poblado de pardos. 
No se menciona cantidad de habitantes pero, por su número y la distancia que 
hay hasta la cabecera de la provincia, se ha hecho costumbre el que uno de los 
ocho tenientes que nombra el alcalde mayor de Tegucigalpa tenga su sede en 
Danlí, según manifiesta don Francisco Félix de la Rosa y Aguayo. 


6 “Autos formados por el obispo de Honduras para remediar la mala administración de 

algunos curatos y doctrinas”, en Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo VII, 

número 2, Guatemala, enero de 1942, pp. 63-67. 

Ortiz de Letona, Pedro Baltasar: op. cit., p. 32. 

8 “Año 1763. Autos formados sobre la real cédula para que esta Real Audiencia con la 
brevedad posible remita una relación individual de los corregimientos y alcaldías mayores 
de este Reino. Segundo cuaderno” en Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo ll, 
número 4, Guatemala, julio de 1937, p. 448. 


Y 
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A finales de 1788 llegó a la provincia de Honduras, para hacerse cargo de 
la diócesis de Comayagua, el ilustrísimo señor don fray Fernando de Cadiñanos 
y a finales de octubre de 1791 rindió al rey Carlos IV el informe de su primera 
visita pastoral, durante la que recorrió treinta y cinco curatos, en la que da am- 
plios informes sobre Danlí. Dice que tiene nueve cofradías cuyos capitales su- 
mados importan 3,580 pesos, las capellanías que sirve el cura tienen un princi- 
pal de 5,855 pesos y las de particulares suman 4,897 pesos. Existen, en la juris- 
dicción parroquial, tres iglesias, con ciento cincuenta marcos de plata en alhajas, 
para la cura de tres mil treinta y una almas que, en cinco años, produjeron una 
renta de 2,727 pesos. Tiene tres pueblos: Danlí, la cabecera, Potrerillos y Teupa- 
sonte; y cinco valles: Jamastrán, Jacaliapa, Cuscateca, Vallecillo y Trapiche. 
Observa el ilustrísimo señor Cadiñanos que el curato es poco trabajoso, en 
cuanto a caminos, por ser de tierra llana pero “de movimiento continuo” porque 
muchos feligreses viven apartados, extraviados, como vivían los de Guatemala 
según las reiteradas que jas del arzobispo don Pedro Cortés y Larraz, en donde se 
mantienen “infelizmente y ofendiendo a Dios, pasan una vida brutal, sin utilidad 
a nuestro soberano ni a la República”. Las minas de oro y plata que antaño pro- 
dujeron tanta riqueza no se trabajan ya por falta de inversionistas. 

En 1804 el intendente de Honduras, don Ramón de Anguiano, produce un 
informe de grandes interés e importancia para el estudio de la evolución econó- 
mica y social de toda la mencionada provincia. Danlí, para ese entonces, es una 
subdelegación que comprende, además de la villa de la Inmaculada Concepción, 
Xaratapa, Teupacenti, Alauca, Xacaliapa y el mineral de Potrerillos, poblada por 
tres mil doscientas sesenta y cuatro almas entre españoles y ladinos.'” Supongo 
que los pocos indios del territorio habrán sido incluidos entre los ladinos. Para 
1806 no se reporta ni un solo tributario en la jurisdicción.” 


9  Cadiñanos, Fr. Fernando de: “El obispo de Comayagua informa a su majestad sobre el 
estado de su diócesis. Año 1791” en Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo XI, 
números 1 y 2, Guatemala junio de 1946, pp. 81-113. 

10 “Visita hecha a los pueblos de Honduras por el gobernador intendente don Ramón de 
Anguiano” en Boletín del Archivo General del Gobierno, tomo XI, números 1 y 2, Gua- 
temala, junio de 1946, pp. 113-150. 

11 “Estado de curatos del arzobispado de Guatemala, 1806” en Boletín del Archivo General 
del Gobierno, tomo 111, número 2, Guatemala, enero de 1938, p. 225. 
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ni 
Advertencia 


Me parece que las notas anteriores son suficientes para que el lector se 
forme una idea sobre Danlí: nada, por cierto, muy diferente a una población 
del oriente guatemalteco, por ejemplo. Cubren, por otra parte, el período de 
tiempo en el que vivieron las familias cuyos antecedentes genealógicos pre- 
tendo trazar. 

Haré una transcripción, primeramente, de la lista de cofrades de la 
Hermandad de las Benditas Ánimas del Purgatorio en el orden en que se les 
inscribió originalmente. En seguida repetiré la nómina pero en rigoroso or- 
den alfabético y acompañando a cada nombre los datos e información ge- 
nealógica en caso de tenerlos. He respetado y repito, cuantas veces se las 
mencione, el tratamiento de don a las personas que de tal se las tituló en su 
tiempo. Respeté, también, puntualmente las diferentes formas en que hallé 
escritos los nombres geográficos. 


Casas coloniales en Danli, Honduras (1978. 
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IV 


Hermanos españoles 


Don Francisco Antonio Medina 
Don Pascual Zepeda 

Don José Antonio Coello 

Don Santiago de Córdova 

Don José Tinoco 

Don Juan Bautista Garmendia 
Doña Isabel Medina 

Don Pedro Lazo 

Doña Marina Ferrofino 

Doña María Francisca Idiáquez 
Doña María Isidora Náxera 
Don Juan Borjas 

Don José Miguel Castro 

Doña Juana Raimunda Idiáquez 
Don José Antonio Díaz 

Doña María Micaela Ferrofino 
Don José Manuel Ferrofino 
Don Juan Castilla 

Doña Catarina Rodríguez 

Don Simeón José de Rojas 
Doña Manuela Lazo 

Don Lucas Osorio 

Doña Francisca Lobo 

Don Juan Ferrofino 

Doña Juana Catarina Andrade 
Don Blas López 

Don Pedro Regalado Vindel 
Don Juan Díaz 

Doña Mariana Ferrofino 

Doña Francisca Castro 

Don Blas Lobo 

Doña Manuela Lobo 

Doña María Josefa Barrios 
Don Antonio José Ximénez 
Doña Lorenza Castro 

Don Tomás Idiáquez 

Doña Simona Bonilla 

Don Juan de la Rosa Gallardo 


39. Doña María Concepción Valle 
40. Don Ramón Gallardo 

41. Doña María Gallardo 

42. Don José Alejo Carrera 

43. Doña Ignacia Ferrofino 

44. Don Miguel Felipe Rodríguez 
45. Doña Isabel Zavala 

46. Doña Gregoria Medina 

47. Doña Gertrudis Calderón 

48. Doña Blasina Lobo 

49. Doña Mariana Medina 

50 Doña Angela Medina 

51. Doña Juana María Zavala 


52. Don Francisco Antonio Moncada 


53. Don Francisco Moreno 

54. Doña Teodora Lobo 

55. Doña Inés Súñiga 

56. Don José Miguel Cepeda 

57. Doña Rafaela del Valle 

58. Doña María Antonia Flores 
59. Don José de Medina Valderas 
60. Don Felipe Borjas 

61. Doña María Micaela de Castro 


62. Doña Josefa de los Santos Medina 


63. Doña María Ninfa Moncada 
64. Doña Antonia Josefa Castro 
65. Doña Angela María Lazo 
66. Don Pablo José Andrade 


67. Doña María de la Luz Lazo Andrade 
68. Don Francisco Solano López Lobo 


69. Don Antonio Ricardo Rodríguez 
70. Don Tomás Madariaga 

71. Doña Manuela Espinal 

72. Don Antonio Lázaro Rojas 
73. Doña Ana Lazo 

74. Doña Juana Antonia Reina 
75. Don Juan Antonio Lobo 

76. Doña Paula Bárbara Carrera 
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77. Doña María Josefa Díaz 118. Doña Ramona Medina 

78. Doña María Manuela Idiáquez 119. Doña María Bernarda Medina 
79. Don Diego Medina 120. Don Carlos de Córdova 

80. Doña Lorenza Medina 121. Don Sixto de Córdova 

81. Doña Petrona Medina 122. Doña María Manuela Cárcamo 
82. Doña Ana Rita Medina 123. Doña Bárbara Medina 

83. Doña María Bernarda Medina 124. Doña Ursula Josefa Medina 

84. Don Alejandro Guillén 125. Don Pedro Antonio Umanzoro 
85. Don Miguel Lobo 126. Doña Isabel Ardón 

86. Doña María Mercedes Castro 127. Doña María Francisca Ardón 
87. Don Miguel Garmendia 128. Doña Juana María López 

88. Doña Rafaela Andrade 129. Doña Gerarda López 

89. Doña Cayetana Garmendia 130. Doña María Francisca Medina 
90. Doña Ana María Rodríguez 131. Doña Dionisia Ardón 

91. Don Pedro Madariaga 132. Doña María Manuela Llanos 

92. Doña Luciana Madariaga 133. Doña María Inés Sánchez 

93. Doña Juana Silveria León 134. Doña María de la Rosa Rodríguez 
94. Doña María León 135. Don Manuel Antonio Lara 

95. Don Manuel Valle 136. Don Nicolás Lobo 

96. Doña Rosa Rivas 137. Don Pablo Antonio Morga 

97. Gregorio Rivera 138. Don Pedro Antonio Castro 

98. José Mártir Lazo 139. Doña María Dorotea Garmendia 
99. Francisco Lazo 140. Doña Josefa Joaquina Garmendia 
100. Doña Antonia Micaela López Lobo 141. Don Felipe Garmendia 

101. Doña Antonia Rodríguez 142. Doña Quiteria Lara 

102. Don Baltasar Rojas 143. Don Francisco Javier Castellanos 
103. Don Francisco Antonio Bonilla 144. Don José Silverio Lobo 

104. Don Juan González 145. Doña Josefa Ardón 

105. Don José Miguel Sánchez 146. Don José Manuel Lazo 

106. Doña Juana Francisca Rivas 147. Don José Laureano Lazo 

107. Doña Juana Morga 148. Don José Miguel Lazo 

108. Don Antonio Guillén 149. Don José Antonio Umanzoro 
109. Don Juan Garmendia 150. Don Francisco Cándido Navarro 
110. Doña Juana María Lobo 151. Don Manuel Ardón 

111. Doña María de los Angeles Ramírez 152. Don Manuel Gómez de Osorio 
112. Doña Josefa Lara 153. Don Isidro Morga 

113. Doña Blasina Rodríguez 154. Don Baltasar Ferrofino 

114. Doña Josefa Benita Rodríguez 155. Doña María Benita Zavala 

115. Doña María Trinidad Rodríguez 156. Doña Tomasa Borjas 

116. Don Ignacio Castellanos 157. Doña María Manuela Morillas 
117. Don Gregorio Castro 158. Don Ambrosio Rivas 
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159. Doña Ana María Garmendia 182. Doña Catarina Rodríguez 
160. Doña Mariana de la Torre 183. Don Pedro Mártir López 
161. Doña María Magdalena Bonilla 184. Don Santiago Díaz 

162. Don Ignacio Idiáquez 185. Doña Rita Leal 

163. Don Ramón de Medina 186. Doña Francisca Rojas 

164. Doña María Egipciaca Idiáquez 187. El bachiller don Urbano de Rojas 
165. Doña Micaela Idiáquez 188. Don Francisco Lagos 

166. Doña María Manuela Idiáquez 189. Doña María Manuela Lara 
167. Doña Rafaela de Córdova 190. Doña María Josefa Lara 
168. Doña Tomasa Ramírez 191. Doña Benita Lagos 

169. Don Francisco Tinoco 192. Don Clemente Lara 

170. Doña Victoria de Rojas 193. Don José Benito Lara 

171. Don Manuel Díaz 194. Doña María Angela Flores 
172. Don José Francisco Navarro 195. Doña María Antonia Espinal 
173. Don Francisco Tinoco 196. Doña Quiteria Leal 

174, Doña Efigenia Salgado 197. Doña Josefa Andrade 

175. Don Pedro Antonio Ardón 198. Doña Juana López Lobo 
176. Doña María Madariaga 199. Doña María Francisca Tinoco 
177. Doña María Tomasa Ardón 200. Don Hilario Morga 

178. Doña Rosalía Zavala 201. Don Andrés Morga 

179. Don Buenaventura de Paz 202. Don Gregorio Araya 

180. Doña María Gregoria Delgado 203. Don Gregorio Moncada 
181. Doña María Manuela Rodríguez 204. Doña Manuela de Medina 


Catálogo genealógico 
A 


l. Doña Josefa Andrade. 

2. Doña Juana Catarina Andrade, casada con don Juan Ferrufino (número F-4). 

3. Don Pablo José Andrade, que murió soltero en Danlí el 11 de febrero 
de 1785.'? 

4. Doña Rafaela Andrade, falleció el 19 de abril de 1801 siendo viuda de 
don Miguel Garmendia (número G-11). 

5. Don Gregorio Araya. 


12 Tómese nota de que todos los acontecimientos fechados tuvieron lugar en la villa de 
Danlí, excepto que se especifique otra cosa. 
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Pp 


Doña Dionisia Ardón, que fue casada con don Juan Francisco Cárcamo 
y fueron padres de: 

Don Leonardo Cárcamo y Ardón, que contrajo matrimonio el 10 de 
junio de 1781 con doña María León, viuda de don Antonio Lazo. 

Doña Isabel Ardón, que murió soltera el 6 de febrero de 1794. 

Doña Josefa Ardón. 

Don Manuel Ardón. 

Doña María Francisca Ardón. 

Doña María Tomasa Ardón, que contrajo matrimonio con don Andrés 
Umanzoro habiendo nacido de su unión: 

Don Pedro Antonio Umanzoro y Ardón (número U-2), que se casó el 
19 de enero de 1785 con doña María Inés Zúñiga, hija de don José Zu- 
ñiga y de doña Teodora Lobo (número L-33). 


. Don Pablo Antonio Ardón. 


B 


Doña María Josefa Barrios, que murió el 31 de octubre de 1782 siendo 
viuda de don Juan del Castillo. 

Don Francisco Antonio Bonilla, fallecido el 3 de octubre de 1784. 
Fue casado con doña Tomasa Ramírez que murió el 20 de febrero de 
1790. 

Doña María Magdalena Bonilla. 

Doña Simona Bonilla. 

Don Felipe Borjas, hijo de don Juan Borjas y de doña Rosa Blandón, 
celebró su enlace matrimonial el 28 de abril de 1794 con doña Mauricia 
de Córdova, hija de don José Santiago de Córdova (número C-19) y de 
doña María Francisca Idiáquez. 

Don Juan Borjas, hijo de don Juan Francisco Borjas y de doña Antonia 
Nájera, casó el 20 de octubre de 1777 con doña Estefanía Garmendia, 
hija de don Miguel Garmendia y de doña Estefanía Salinas. Al enviudar 
contrajo nuevas nupcias, el 12 de diciembre de 1784, con Juana Ma- 
nuela Rodríguez, mulata, hija de Miguel Rodríguez y de María Pastor. 
Doña Tomasa Borjas. 
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C 


Doña Gertrudis Calderón, que murió el 30 de septiembre de 1790, 
siendo viuda de don Antonio Lobo. 

Doña María Manuela Cárcamo, que fue la esposa de don José de Me- 
dina Valderas. 

Don José Alejo Carrera fallecido, con testamento, el 8 de diciembre de 
1782 dejando viuda a doña Rafaela Valle. 

Doña Paula Bárbara Carrera fue la esposa de don Francisco Medina 
que murió el 17 de diciembre de 1785 con testamento y sin descenden- 
cia. Su viuda paso a segundas nupcias, el 10 de marzo de 1787, con don 
Juan Manuel Gallardo, hijo de padres no conocidos. 

Don Ignacio Castellanos. 

Don Francisco Javier Castellanos. 

Don Juan Benito Castillo que murió, con testamento, el 5 de diciembre 
de 1789. Era casado con doña Catarina Rodríguez. 

Doña Antonia Josefa Castro que falleció el 12 de agosto de 1781 de- 
jando viudo a don Diego de Medina (número M-8). 

Doña Francisca Castro que pasó a mejor vida el | de mayo de 1793; 
"no se confeso pr. qe. estaba sin habla..." y sus deudos "no pagaron 
rompimiento pr. qe. tenia sepultura..." Fue casada con don Pedro Re- 
galado Vindel (número V-4). 


. Doña Gregoria Castro, que falleció soltera el 16 de mayo de 1794. 
. Don José Miguel Castro que, sin sucesión que le sobreviviera, murió el 


16 de diciembre de 1785, dejando un poder para testar. Fue casado con 
doña Juana Raimunda Idiáquez a la que hizo madre, por lo menos, de: 
Don Calixto Castro e Idiáquez, que de cuatro días de nacido murió el 18 
de octubre de 1782. 


. Doña Lorenza Castro, casada con don Antonio José Jiménez (número 


J-1) con descendencia. 


. Doña María Mercedes Castro, casada con don Miguel Lobo. 


Doña María Micaela de Castro, esposa de don Rafael Vindel. Les co- 
nozco dos hijas: 

Doña Rita Vindel y Castro, que celebró su matrimonio en Danlí el 15 
de octubre de 1785 con don Gregorio Moncada (número M-25), tam- 
bién conocido con el apellido de Cárcamo, hijo de padres no conocidos. 
Doña Rita murió el 10 de abril de 1802. 
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b) 


15. 
16. 


a) 


17. 
18. 
19. 


a) 


b) 


c) 


d) 


20. 


13 


Doña Antonia Vindel y Castro, que unió su destino el 9 de septiembre 
de 1790 al de don Fermín Cardoso, hijo de don José Miguel Cardoso y 
de doña María Gertrudis Elvir, también mencionada como Grandes Al- 
vir, que había fallecido el 6 de febrero de ese mismo año. 

Don Pablo Antonio Castro. 

Don José Antonio Coello, natural de la villa de Jerez de la Choluteca, 
hijo de don Antonio Coello y de doña Juana Manuela Sigiienza, con- 
trajo matrimonio con doña María Isidora Nájera y Coronado, vecina de 
Danlí, hija de don Juan Fernández Nájera y Coronado y de doña Loren- 
za Medina Valderas.'* Fueron padres de: 

Doña María Francisca Coello y Nájera, esposa de don José Mateo Me- 
dina, hijo de don José de Medina Valderas (número M-12) y de doña 
María Manuela Cárcamo. 

Don Carlos de Córdova. 

Doña Rafaela de Córdova, que falleció soltera el 29 de julio de 1788. 
Don Santiago de Córdova, teniente de milicias de la villa de Danlí, 
llamado también José Santiago, fue hijo de don Tomás de Córdova y de 
doña Micaela Aranda, del vecindario de la villa de Tegucigalpa, y mu- 
rió el 16 de enero de 1790. Tuvo por esposa a doña María Francisca 
Idiáquez con quién procreó, por lo menos, a: 

Doña Mauricia de Córdova Idiáquez, que casó el 28 de abril de 1794 
con don Felipe Borjas (número B-5), hijo de don Juan Borjas y de doña 
Rosa Blandón. 

Doña Petrona de Córdova Idiáquez, que contrajo nupcias en Danlí, el 
21 de marzo de 1797, con don Ignacio Félix Medina, hijo de don José 
de Medina Valderas (número M-12) y de doña María Manuela Cárcamo 
(número C-2). 

Doña Juana Josefa de Córdova Idiáquez, sacada de pila el 9 de mayo de 
1782 en Danlí. 

Don José Pascual de Córdova Idiáquez, bautizado en junio de 1785. 
Celebró su enlace matrimonial, el 30 de enero de 1814, con doña María 
Josefa Rodríguez, hija natural de doña Guadalupe Rodríguez. 

Don Sixto de Córdova, hijo de don José Santiago de Córdova y de doña 
Ana Gallardo, se unió en matrimonio el 30 de septiembre de 1795 con 


Archivo Histórico Arquidiocesano "Francisco de Paula García Peláez" de Guatemala (en 
adelante A.H.A.) tramo 4 caja 11 y tramo $ caja 15. 


a) 


b) 
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doña Petrona Jiménez, hija de don Antonio José Jiménez (número J-1) 
y de doña Ana Lorenza Castro (número C-12). 


D 


Doña María Gregoria Delgado. 

Don José Antonio Díaz, que casó con doña Micaela Ferrufino y viudo 
de ella pasó a segundas nupcias con doña Juana Manuela Lozano, hija 
de don Juan José Lozano y de doña Luisa Santos Cavadilla. Don José 
Antonio murió el 3 de julio de 1790. 

Don Juan Díaz, que casó en primeras nupcias con doña Mariana Ferru- 
fino (número F-6), la que murió el 19 de abril de 1786. Contrajo segun- 
do matrimonio con doña Ramona Josefa Leal, hija de don Pascual Leal 
y de su segunda esposa doña Lucía Lagos, fallecida el 20 de abril de 
1795. Don Pascual Leal fue natural de los reinos de España y vecino de 
Teupacenti;, falleció el 15 de enero de 1770 dejando tres hijos de su 
primera esposa y dos de la segunda. '* Del matrimonio Díaz y Ferrufino 
nació: 

Don José Aniceto Díaz y Ferrufino, que casó el 26 de septiembre de 
1784 con doña Ursula Medina, hija de don José de Medina Valderas 
(número M-12) y de doña Manuela Cárcamo (número C-2). 

Don José Díaz y Ferrufino, que el 16 de marzo de 1785 fue admitido 
como pupilo en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción, en Gua- 
temala. Obtuvo beca y la dejó el 10 de febrero de 1794; se quedó de ca- 
pa y salió el 28 de enero de 1796.'* 

Don Manuel Diaz. 

Doña María Josefa Díaz, que falleció el 7 de febrero de 1795 y era 
viuda de don Baltasar Ferrufino (número F-1). 

Don Santiago Díaz, casado con doña Quiteria Leal, murió el 9 de enero 
de 1802. 


14 La primera esposa de don Pascual Leal fue doña María de Rojas. Uno de los tres hijos de 


15 


este matrimonio fue don Bartolomé Leal y Rojas que se casó en-Danlí el 26 de septiembre 
de 1776, con María Josefa Lagos, mulata, hija de padres no conocidos. 
A.H.A. tramo 4 cajas 131 y 132. 
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a) 


a) 


c) 


E 


Doña Manuela Espinal, que pasó a mejor vida el 27 de noviembre de. 
1781 dejando viudo a don Felipe Blandón, que fue a reunirse con ella el 

3 de octubre de 1782. 

Doña María Antonia Espinal, casada con don Tomás Madariaga (nú- 

mero M-4), fallecido el 19 de septiembre de 1784. Dicho matrimonio 

procreó, por lo menos, a: 

Don Jacinto Madariaga y Espinal que vivió sólo ocho días y murió el 

23 de agosto de 1782. 


F 


Don Baltasar Ferrufino, que falleció el 29 de mayo de 1784, dejando 
viuda a doña María Josefa Díaz (número D-5) que le sobrevivió hasta el 
7 de febrero de 1795. Fueron hijos de este enlace: 

Doña María Ignacia Ferrufino y Díaz, que contrajo matrimonio el 10 de 
abril de 1785 con don Miguel Valverde, natural del arzobispado de 
Guatemala, hijo de don Francisco Dionisio Valverde y de doña María 
de la Concepción Trejo. 

Don Vicente Ferrufino y Díaz que celebró nupcias, el 22 de junio de 
1788, con doña Rafaela Bonilla, hija de don Francisco Bonilla y de do- 
ña Tomasa Ramírez (número R-2). 

Don Faustino Ferrufino y Díaz, que recibió el bautismo el 24 de di- 
ciembre de 1780. 

Doña María Ignacia Ferrufino, hija de don Baltasar Ferrufino (número 
F-1) y de doña María Josefa Díaz (número D-5). Como se apuntó, al 
hablar de su padre, fue casada con el guatemalteco don Miguel Valver- 
de y Trejo, fallecido el 25 de enero de 1791. 

Don José Manuel Ferrufino, que se matrimonió con doña Mariana Du- 
perche de la Torre y fueron padres de: 

Don José Ferrufino y Duperche, bautizado el 25 de diciembre de 1780. 
Don Juan Ferrufino, que fue esposo de doña Juana Catarina Andrade 
(número A-2) que, ya viuda e intestada, murió el 7 de enero de 1793 y 
"no recibió Sacramento porque cayó sin habla". 

Doña María Micaela Ferrufino, que murió el 20 de julio de 1784. Fue 
la primera esposa de don José Antonio Díaz (número D-2). 


eS 


b) 


10. 
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Doña Mariana Ferrufino, que pasó a mejor vida el 19 de abril de 1786. 
Dejó viudo a don Juan Díaz (número D-3) 

Doña Marina Ferrufino que falleció, con testamento, el 8 de mayo de 
1793. Era viuda de don Pedro Francisco Lazo de la Vega. 

Doña María Angela Flores. 

Doña María Antonia Flores. 


G 


Don Juan de la Rosa Gallardo, fue casado con doña María de la Con- 
cepción Valle y murió el 23 de noviembre de 1793. Fueron padres de: 
Doña Petrona Gallardo y Valle que dio su mano, el 8 de febrero de 
1800, a don José Alejandro Osorio, hijo de don Lucas Osorio (número 
O-1) y de doña Francisca Javiera López Lobo. 

Don Andrés Isidro Gallardo y Valle, que murió el 11 de febrero de 
1790, de ocho días de nacido. 

Doña María Gallardo. 

Don Ramón Gallardo 

Doña Ana María Garmendia 

Doña Cayetana Garmendia. 

Don Felipe Garmendia, que murió el 31 de mayo de 1798 sin haber 
tomado estado. 

Doña Josefa Joaquina Garmendia. 

Don Juan Garmendia que falleció soltero el 7 de junio de 1802. 

Don Juan Bautista Garmendia, que se fue al otro mundo el 6 de junio 
de 1792. Su esposa, doña Isabel Medina Valderas (número M-11), fue 
enterrada en sepultura propia cuando murió el 19 de septiembre de 
1795. De su matrimonio nació: 

Don José Manuel Garmendia y Medina, que el 24 de octubre de 1782 
unió su destino al de doña Jacinta Valle, viuda de don Mateo Medina. 
Don Vicente Garmendia y Medina, recibido el 23 de febrero de 1765 
como pupilo en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción, de Gua- 
temala. Egresó el 8 de marzo de 1774.** 

Doña María Dorotea Garmendia. 


16 A.H.A. tramo 4 caja 133. 
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11. 


12. 


13. 


15. 


a) 


b) 


Don Miguel Antonio Garmendia, casado con doña Rafaela Andrade 
(número A-4). Él la dejó viuda el 22 de marzo de 1791. 

Don Manuel Gómez de Osorio. Puede ser el don Manuel Basilio Gómez 
casado con doña Ramona Medina (número M-21). 

Don Juan González, fallecido el 20 de abril de 1787. Casó con doña 
María de los Angeles Ramírez y les conozco por hija a: 

Doña María Gertrudis González y Ramírez, que volvió su alma a Dios 
el 19 de noviembre de 1782 a los ocho días de nacida. 

Don Alejandro Guillén, hijo de don Miguel Guillén y de doña Ninfa 
Moncada, se unió en matrimonio con doña Blasina Morillos, hija de 
padres no conocidos. 

Don Antonio Guillén, hijo de don Miguel Guillén y de doña Ninfa 
Moncada, celebró su matrimonio el 18 de abril de 1787 con doña Ra- 
faela Vindel, hija de don Rafael Vindel y de doña Micaela Castro (nú- 
mero C-14). De su unión nacieron: 

Doña Josefa Guillén y Vindel, bautizada en la religión verdadera el 23 
de marzo de 1788. 

Don Bernardino Guillén y Vindel, que recibió las aguas del Cristianis- 
mo en junio de 1789. 


I 


Don Ignacio Idiáquez, pasó a mejor vida el 13 de enero de 1787 dejando 
viuda a doña Ramona de Medina (número M-20). Les conozco por hijo a: 
Don Raimundo Idiáquez y Medina, natural de la villa de Danlí, fue 
admitido el 11 de abril de 1768 como colegial en el Colegio de Nuestra 
Señora de la Asunción (seminario tridentino), de Guatemala.'” 

Doña Juana Raimunda Idiáquez, esposa de don José Miguel Castro. 
Doña María Egipciaca Idiáquez. 

Doña María Francisca Idiáquez, casada con don José Santiago de Cór- 
dova (número C-19). 

Doña María Manuela Idiáquez, hija de don Ignacio Idiáquez (número 
1-1) y de doña Ramona de Medina (número M-22), conservó su donce- 
llez hasta el 25 de julio de 1781 en que murió. 


17 A.H.A. tramo 5 caja 17. 


a) 
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Otra doña María Manuela Idiáquez, casada con don Juan Antonio Me- 
dina Valderas. Fueron padres de: 
Doña Antonia Rita Medina e Idiáquez (número M-6), que casó el 24 de 
octubre de 1784 con don José Thomé. Él era vecino de la villa de Tegu- 
cigalpa y viudo de doña María Manuela Herrera. Del matrimonio Tho- 
mé y Medina vinieron al mundo: 


a.1) Doña María Guadalupe Thomé y Medina, bautizada el 2 de abril de 1786. 
a.2) Don José Atanasio Thomé y Medina, sacado de pila el 4 de mayo de 1788. 
a.3) Don José Mariano Vito Thomé y Medina, que recibió el bautismo en 1790. 


7. 
8. 


a) 


a) 


Doña Micaela Idiáquez. 

Don Tomás Idiáquez, falleció con testamento el 30 de marzo de 1799 
dejando viuda a doña Francisca Zavala, con quién había casado el 2 de 
mayo de 1798. Eran segundas nupcias de ambos; ella era viuda de don 
Esteban Arriaga y él de doña Simona Bonilla. En dicho matrimonio 
procreó a: 

Don Vicente Idiáquez y Bonilla que si no fue hijo póstumo habrá estado 
a punto de serlo, contrajo matrimonio el 8 de febrero de 1801 con doña 
Antonia Josefa Rojas, hija de don Simeón José Rojas (número R-22) y 
de doña Manuela Lazo. 


J 


Don Antonio José Jiménez, que murió el 5 de abril de 1783. Casó con 
doña Ana Lorenza Castro (número C-12) y fueron padres de: 

Doña Petrona Jiménez y Castro, casada el 30 de septiembre de 1795 
con don Sixto de Córdova y Gallardo (número C-20). 


L 


Doña Benita Lagos. 

Don Francisco Lagos. 

Don Clemente Lara, hijo de don Francisco Lara y de doña Paula Zava- 
la, se unió en matrimonio, previa dispensa del impedimento de paren- 
tesco de tercer grado de consanguinidad que les unía, con doña María 
Blasina Lara, el 22 de mayo de 1796, hija de don Agustín Lara y de do- 
ña María Salomé, cuyo apellido no se anotó. 

Don José Benito Lara. 
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a) 


Doña Josefa Lara. 

Don Manuel Antonio Lara. 

Doña María Josefa Lara. 

Doña María Manuela Lara. 

Doña Quiteria Lara. 

Doña Ana Lazo, que murió el 2 de enero de 1791 dejando viudo a don 
Antonio Lázaro Rojas (número R-19). 


. Doña Angela María Lazo, siendo viuda de don José Tomás Andrade 


falleció el 24 de diciembre de 1798. 


. Don Francisco Lazo. 
. Don José Laureano Lazo, hijo de don Pedro Francisco Lazo de la Vega 


y de doña Marina Ferrufino (número F-7), contrajo matrimonio el 6 de 
abril de 1783 con doña Bárbara de Medina Valderas (número M-7), hija 
de don José de Medina Valderas y de doña María Manuela Cárcamo. 
Don José Laureano pasó a mejor vida el 13 de enero de 1789 dejando 
viuda a su mujer y, por lo menos, con un hijo: 

Don Antonio José Lazo y Medina, nacido en Danlí el 17 de enero de 
1787 y sacado de pila allí mismo el siguiente día 28. Fue teniente de 
granaderos del batallón de Olancho y contrajo matrimonio, en su pue- 
blo natal, el 24 de septiembre de 1812 con doña María Mercedes Ordás, 
hija de don Bartolomé Ordás y de doña Juana Maradiaga (sic, por Ma- 
dariaga). Doña Mercedes era viuda del teniente coronel don José Tomás 
Gamero, originario de la provincia de Nicaragua, con quien había casa- 
do el 12 de octubre de 1802. Don José Tomás nació en la villa de 
Nuestra Señora de la Concepción de Rivas de Nicaragua, generalmente 
llamada villa de Nicaragua, y fue bautizado en estado de necesidad el 
19 de septiembre de 1771, el óleo y crisma le fueron impuestos el si- 
guiente 8 de diciembre. Fueron sus padres el capitán del batallón de 
milicias de la villa de Nicaragua don Manuel José Gamero, bautizado 
en la iglesia parroquial de la ciudad de Santiago de Veraguas el 1 de 
marzo de 1746, y su esposa doña Josefa Benita Muñoz. Tuvo por 
abuelos paternos a don Luis Antonio Adalid y Gamero, que también 
firmaba Gamero y Adalid, alférez real de la ciudad de Santiago de Ve- 
raguas, y a su esposa doña María de la Concepción Ledesma y Aguilar; 
y por abuelos maternos al capitán don Juan Antonio Muñoz, natural de 
la ciudad de Cartago en la provincia de Costa Rica, alcalde ordinario de 
la villa de Nicaragua, y a su esposa doña Elena Gómez y Valdivieso, 
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originaria de esa villa. Don José Tomás Gamero y Muñoz ingresó el 6 
de abril de 1782 como colegial pensionista en el Colegio de San Ramón 
Nonmnato, de León de Nicaragua, instituto en el que obtuvo beca el 3 de 
noviembre de 1784, habiendo recibido allí la tonsura. El 3 de enero de 
1788 fue admitido como colegial en el Colegio de Nuestra Señora de la 
Asunción, de Guatemala. Salió el 14 de noviembre de 1790.'* 
Del matrimonio de don Antonio José Lazo y doña María Mercedes Or- 

dás conozco, por lo menos, un hijo: 

a.1) Don Luis Lazo y Ordás, que fue vecino de Danlí y esposo de doña Ma- 
nuela Arriaga, hija de don Ramón Arriaga y de doña Simeona Medina. 
En su matrimonio tuvieron, posiblemente entre otros, a: 

a.1.1)Don Antonio Lazo Arriaga, venido a la vida en Danlí el 10 de abril de 
1857. Cursó estudios universitarios en la corte de Guatemala; se licen- 
ció en derecho en 1877 y dos años más tarde obtuvo el título de notario. 
El doctorado en derecho lo obtuvo en Nueva York, ya a principios del 
siglo XX y en esa ciudad murió el 12 de noviembre de 1938. 
En Guatemala hizo una exitosa carrera pública: oficial mayor del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública en 1880, diputado a la Asamblea Nacio- 
nal Legislativa de 1882 a 1887, secretario de Estado en el despacho de 
Relaciones Exteriores del 17 de diciembre de 1885 al 9 de abril de 
1886, vicepresidente del Consejo de Estado en 1887, presidente de la 
Asamblea Nacional Legislativa en 1891 y enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario ante el gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica. El doctor Lazo Arriaga fue casado con doña María Lorenza Giral y 
Domínguez, de nacionalidad cubana, sin sucesión.'? 

a.1.2)Don Luis Lazo Arriaga, médico y cirujano, que nació en Danlí el 7 de 
agosto de 1859 y fue bautizado allí el 12 de septiembre siguiente. Con- 
trajo matrimonio en la ciudad de Guatemala, el 8 de febrero de 1896, 
con doña Emilia Peña, natural de dicha ciudad, hija de don Angel Peña 
Orellana y de doña Emilia Siguí Burgos.” Don Luis murió en la ciudad 
de Guatemala el 18 de diciembre de 1944.?' 


18 A.H.A. tramo $, caja 12; tramo 4, cajas 131 y 132. 

19 Zeceña Flores, Roberto: "Biografías de exministros de Relaciones Exteriores" en revista 
Diplomacia y Sociedad, número 8, Guatemala, abril de 1970, p. 17. 

20 A.G.D.C.A. Matrimonios civiles. Primer trimestre de 1896, expediente 436. 

21 Registro Civil de la ciudad de Guatemala. Índice alfabético de libros de defunciones 
1942-1946. 
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a.1.3)Don Cornelio Lazo Arriaga, que abrió los ojos a la luz el 25 de enero 


de 1869 en la villa de Danlí y en su iglesia parroquial fue bautizado el 
siguiente 27 de febrero. Se unió en matrimonio en Guatemala, el 15 de 
enero de 1897, con doña María del Carmen Rodezno, nacida en Santa 
Rosa de Copán el 17 de junio de 1877, hija de don Agustín Rodezno 
Barrera y de doña Josefa Midence Zelaya.% Don Cornelio falleció en la 
ciudad de Guatemala el 18 de octubre de 1926.? 


. Don José Manuel Lazo, hijo de don Pedro Francisco Lazo de la Vega y 


de doña Marina Ferrufino (número F-7), celebró su enlace matrimonial 
el 26 de marzo de 1797 con doña María de la Luz Andrade, hija de don 
José Tomás Andrade y de doña Angela Lazo, previa dispensa del impe- 
dimento de parentesco de consanguinidad de tercero con cuarto grados 
que les unía. 

Don José Martín Lazo. 

Don José Miguel Lazo, que murió el 7 de octubre de 1784 y fue sepul- 
tado al día siguiente en la iglesia parroquial de Danlí. Era casado con 
doña Josefa Nicolasa Andrade. 

Doña Manuela Lazo. 

Doña María de la Luz Lazo Andrade. Es posible que fuera hija de don 
José Miguel Lazo (número L-16) y de su esposa doña Josefa Nicolasa 
Andrade. 

Don Pedro Lazo. Pudiera ser el de ese nombre que murió, con testa- 
mento, el 8 de marzo de 1790. O bien el don Pedro Francisco Lazo de 
la Vega casado con doña Marina Ferrufino (número F-7). También es 
posible que fuera el don Pedro Lazo fallecido el 16 de octubre de 1789, 
casado con doña María Antonia Guillén. 

En el caso de la segunda hipótesis serían la pareja progenitora de: 

Don José Laureano Lazo y Ferrufino (número L-13). 

Don José Manuel Lazo y Ferrufino (número L-14). 


. Doña Quiteria Leal, casada con don Santiago Díaz (número D-6). 

. Doña Rita Leal. 

. Doña Juana Silveria León. 

. Doña María León, que casó en primeras nupcias con don Antonio Lazo 


y, al enviudar de él, contrajo segundo matrimonio, el 10 de junio de 


22 A.G.D.C.A. Matrimonios civiles. Primer trimestre de 1897, expediente + 1. 
23 Registro Civil de la ciudad de Guatemala. Índice alfabético de libros de defunciones 


1921-1926. 
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a) 


1781, con don Leonardo Cárcamo, hijo de don Juan Francisco Cárcamo 
y de doña Dionisia Ardón (número A-6). 


. Doña María Manuela Llanos. 
. Don Blas Lobo. 


Doña Blasina Lobo, hija de padres no conocidos, se matrimonió el 25 
de octubre de 1781 con don Manuel Osorio, viudo de doña Juana Be- 
tanco (¿Betancur?). 


. Doña Francisca Lobo que murió, sin haber tomado estado, el 8 de junio 


de 1788. 


. Don José Silverio Lobo. 


Don Juan Antonio Lobo, falleció el 30 de agosto de 1790 dejando viuda 
a doña Gertrudis Calderón que le sobrevivió hasta el 30 de septiembre 
del mismo año. 


. Doña Juana María Lobo que, ya viuda de don Juan Ramírez, murió el 


25 de julio de 1788. También podría ser la doña Juana María Lobo, hija 
de don Francisco Lobo y de doña Paula Ardón, que casó el 19 de agosto 
de 1790 con don José Miguel Ardón, hijo de padres no conocidos. 


. Doña María Manuela Lobo. Murió el 21 de junio de 1790 y era viuda 


de don Lorenzo Morga. De dicha unión vino a la vida: 

Don José Morga y Lobo, que se unió en matrimonio el 25 de julio de 
1776 con doña María Francisca Zavala, hija de don Manuel Zavala y de 
doña Juana María Borjas. 

Don Miguel Lobo, casado con doña Mercedes Castro, murió el 28 de 
abril de 1794, 


. Don Nicolás Lobo. 


Doña Teodora Lobo, que pasó a mejor vida el 23 de agosto de 1799 
siendo viuda de don José de Zúñiga, fallecido el 9 de junio de 1782. 
Procrearon por hijos a: 

Don Manuel Hilario Zúñiga y Lobo, que celebró su enlace matrimonial, 
el 3 de marzo de 1783, con doña María Inés Sánchez (número S-3), hija 
de padres no conocidos. De este matrimonio nació: 


a.1) Doña María de la Ascensión Zúñiga y Sánchez, que se casó el 18 de 


b) 


noviembre de 1802 con don Bernardino Medina, hijo de don Mateo 
Medina y de doña Jacinta Valle. 

Doña María Inés Zúñiga y Lobo, que el 19 de enero de 1785 unió su 
destino al de don Pedro Antonio Umanzoro, hijo de don Andrés Uman- 
zoro y de doña María Tomasa Ardón (número A-11). 
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35. 


36. 
31. 


38. 


39. 


a) 


b) 


40. 


41. 


a) 


b) 


Don Blas López que, con testamento hecho ante testigos y asistencia del 
juez, murió el 25 de marzo de 1788. Era viudo de doña Micaela Cárcamo. 
Don Gerardo López. 
Doña Juana María López, soltera y enterrada en sepultura propia cuan- 
do murió el 27 de agosto de 1796. 
Don Pablo Martín López, hijo de don Blas López y de doña Micaela 
Cárcamo, murió el 11 de agosto de 1781. 
Doña Antonia Micaela López Lobo. Pudiera ser doña Micaela Lobo, la 
viuda de don Manuel Ramírez, que murió el 23 de diciembre de 1788 y, 
en tal caso, progenitores de: 
Doña Victoria Ramírez y Lobo, que fue la segunda esposa de don Fran- 
cisco Tinoco (número T-2). 
Doña Juana Francisca Ramírez y Lobo, que contrajo matrimonio el 11 
de julio de 1799 con don Juan de la Rosa Zavala, hijo de don Antonio 
Zavala y de doña Josefa Nicolasa Blandón. 
Don Francisco Solano López Lobo. Pudiera ser el don Francisco Lobo, 
casado con doña Paula Ardón, que murió el 5 de septiembre de 1786. 
Doña Juana López Lobo. 

M 


Doña Luciana Madariaga, que murió el 21 de marzo de 1782. Era viu- 
da de don Urbano León. 

Doña María Madariaga. 

Don Pablo Madariaga, fue casado con doña Sebastiana López de Salas, 
hija de don Juan López de Salas y de doña María Barrios, naciendo de 
su unión: 

Don Juan Madariaga y López, nacido el 13 de mayo de 1768 y bautiza- 
do con los nombres de Juan Pedro José el siguiente día 22 en el mineral 
de San José de Yuscarán. El 12 de noviembre de 1786 fue admitido 
como colegial en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción, de 
Guatemala. Egresó el 17 de enero de 1793.*% 

Doña Juana Josefa Madariaga y López, que celebró su unión matrimo- 
nial el 21 de junio de 1799 con don José Manuel Molina, parroquiano 
de Olancho, viudo de doña Josefa Leona Beltrán e hijo de don José 
Agustín Molina y de doña Feliciana Véliz. 


24 A.H.A. tramo 5 caja 19 y tramo 4 caja 132. 


c) 


a) 
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Doña Josefa Madariaga y López que, previa dispensa del impedimento 
de parentesco de afinidad de tercero con cuarto grados que les unía, 
contrajo matrimonio el 25 de julio de 1809 con don Matías Niño, viudo 
de doña María de la Luz Andrade. 

Don Tomás Madariaga, que fue esposo de doña María Espinal. Hijos 
de este matrimonio fueron: 

Don Ignacio Madariaga y Espinal, que unió su destino al de doña Fran- 
cisca Tinoco, hija de padres no conocidos, el 3 de junio de 1789. Viudo 
de ella pasó a segundas nupcias, el 7 de febrero de 1810, con doña Ola- 
ya Zavala, hija de don Antonio Zavala y de doña Josefa Blandón. Pri- 
mogénita de su primer matrimonio fue: 


a.1) Doña María Perfecta Madariaga y Tinoco, que fue bautizada el 23 de 


b) 


c) 


b) 


c) 


mayo de 1790, 

Don Jacinto Madariaga y Espinal, que murió el 23 de agosto de 1782 de 
ocho días de nacido. 

Don Tomás Madariaga y Espinal, fallecido el 19 de septiembre de 
1784. 

Doña Angela Medina, que murió, sin haber tomado estado, el 13 de 
octubre de 1789. 

Doña Antonia Rita Medina, hija de don Juan Antonio Medina Valderas 
y de doña María Manuela Idiáquez, contrajo matrimonio el 24 de octu- 
bre de 1784 con don José Thomé, vecino de Tegucigalpa, viudo de do- 
ña María Manuela Herrera. De su enlace nacieron: 

Doña María Guadalupe Thomé y Medina, bautizada el 2 de abril de 
1786. 

Don José Atanasio Thomé y Medina, sacado de pila el 4 de mayo de 
1788. 

Don José Mariano Vito Thomé y Medina, que recibió el agua del Cris- 
tianismo en el año de 1790. 

Doña Bárbara Medina, hija de don José de Medina Valderas y de doña 
María Manuela Cárcamo, que contrajo matrimonio con don José Lau- 
reano Lazo (número L-13) y al tratar de él se relacionó su descenden- 
cia. 

Don Diego Medina, hijo de don Juan Antonio Medina Valderas y de 
doña María Manuela Idiáquez que ya eran seres del otro mundo cuando 
el 16 de agosto de 1780 se casó en Danlí con doña Antonia Josefa Cas- 
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a) 


10. 
11. 


a) 
b) 


c) 


tro, hija de don Manuel de Jesús Castro y de doña María Antonia Mai- 
rena, vecinos de la Nueva Segovia. De este matrimonio nació: 

Doña Micaela Medina y Castro, bautizada el 16 de mayo de 1781 y 
fallecida el 4 de noviembre del mismo año. 

Fuera de su matrimonio don Diego tuvo, con doña Isabel Zavala, a: 
Doña María Bernarda Medina y Zavala, que celebró su enlace matri- 
monial, el 17 de julio de 1800, con don Matías Suárez, vecino de Canta- 
rranas y viudo de doña María Manuela Zelaya. 

Francisco Antonio Medina que murió con testamento, el 17 de diciem- 
bre de 1785, dejando a doña Bárbara Carrera viuda y sin sucesión. 
Doña Gregoria Medina, que murió soltera el 28 de diciembre de 1787. 
Doña Isabel Medina, que fue enterrada en sepultura propia cuando se 
fue de este mundo el 19 de septiembre de 1795, Era viuda de don Juan 
Bautista Garmendia (número G-9). 


. Don José de Medina Valderas, capitán de caballería del escuadrón de 


milicias de Tegucigalpa, hijo del capitán don Juan Antonio Medina y de 
doña María Manuela Idiáquez, nieto paterno de don Juan de Medina 
Valderas y de doña María Ana del Valle, naturales de Danlí, y nieto 
materno de don Raimundo Idiáquez y de doña Ana María Irías. Don Jo- 
sé otorgó testamento y se juntó con la tierra en sepultura propia cuando 
murió el 1 de octubre de 1800. Fue esposo de doña María Manuela Cár- 
camo, hija de don José Cárcamo y de doña Francisca Valle, menciona- 
da como número C-2. De esta unión vinieron a la vida: 

Doña Bárbara Medina y Cárcamo (número M-7) casada en 1783 con 
don José Laureano Lazo de la Vega (número L-13), con sucesión. 

Doña Ursula Medina y Cárcamo (número M-23) casada en 1784 con 
don José Aniceto Díaz y Ferrufino, con descendencia. 

El bachiller don José Bruno de Medina Valderas y Cárcamo, clérigo, 
presbítero domiciliario del obispado de Comayagua, venido al mundo el 
6 de octubre de 1766 y sacado de pila el siguiente día 22 en Danlí. El 
13 de marzo de 1783 fue admitido como colegial en el Colegio de 
Nuestra Señora de la Asunción, de Guatemala, habiendo egresado el 8 
de junio de 1786. Fue cura interino y cura propio y vicario y juez ecle- 
siástico de Danlí, cura propio de Cantarranas y provisor del obispado de 
Comayagua. Vocal de la Diputación Provincial, representando a la In- 
tendencia de Comayagua, en 1813 y, en el mismo año, resultó electo 


d) 
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como diputado a las Cortes Ordinarias de la Nación con el mandato de 
su provincia natal.” 

Don José Mateo Medina y Cárcamo, que se unió en matrimonio el 27 
de julio de 1794 con doña María Francisca Coello, hija de don José 
Antonio Coello (número C-16) y de doña María Isidora Nájera y Coro- 
nado. Don Mateo murió, con testamento, el 1 de abril de 1799. De su 
matrimonio fue hijo, que yo sepa: 


d.1) Don Angel María Medina y Coello, nacido el 2 de octubre de 1795 y 


e) 


£.1) 


bautizado al día siguiente. Admitido como colegial en el Colegio de 
Nuestra Señora de la Asunción, de Guatemala, el 12 de febrero de 
1810.% 

Don Andrés Romualdo de Medina Valderas y Cárcamo, admitido como 
pupilo en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción, de Guatemala, 
el 16 de marzo de 1785.? 

Don Ignacio Félix Medina y Cárcamo que unió su destino, el 21 de 
marzo de 1797, al de doña Petrona de Córdova, hija de don José San- 
tiago de Córdova (número C-19) y de doña María Francisca Idiáquez, 
previa dispensa del impedimento de parentesco consanguíneo de tercero 
con cuarto grados que les unía. Tuvieron por hijo, que yo sepa, a: 

Don Felipe Neri Medina y Córdova, que abrió los ojos a la luz en Danlí 
el 26 de mayo de 1797 y fue sacado de pila en su iglesia parroquial el 
siguiente día 28. Al igual que su primo Angel María vivió en la Nueva 
Guatemala, a cargo de don Pedro José de Beltranena, y en la misma fe- 
cha que aquél obtuvo su ingreso en el Seminario tridentino.? 

Para el ingreso de los primos don Angel María y don Felipe Neri Medi- 
na en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción se produjo en 1809 
una información de calidad ante la justicia de Danlí. De ella se des- 
prende que, en grado más próximo o más lejano, son deudos de don 
Francisco Antonio Medina, cura que fue de Goascorán; de don Andrés 
Medina, cura que fue de Choluteca y de don Pedro Vicente Garmendia, 
cura que fue de Tegucigalpa, todos los cuales fueron colegiales del tri- 
dentino en la capital del Reino. El mencionado presbítero don Francisco 
Antonio de Medina era hermano de don José de Medina Valderas, 


25 A.H.A. tramo $ caja 19 y tramo 4 caja 132; A.G.D.C.A. Al.l leg. 6923 exp. 56953. 
26 A.H.A. tramo 4 caja 11. 

27 A.H.A. tramo 4 cajas 131 y 132. 

28 A.H.A. tramoS caja 15. 
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a) 


abuelo de los pretendientes, y había sido admitido en el seminario de 
Guatemala el 25 de febrero de 1750.2 


. Doña Josefa de los Santos Medina. 


Doña Lorenza Medina. 

Doña Manuela de Medina. 

Doña María Bernarda Medina. Es posible que fuera la hija natural de 
don Diego Medina (número M-8) y de doña Isabel Zavala. 


. Doña María Bernarda Medina, otra del mismo nombre, que volvió su 


alma a Dios el 28 de enero de 1795; era hija de don Marcelo Medina y 
de doña María de la Rosa Nájera. Había casado en Danli el 2 de mayo 
de 1778 con don Antonio Valle, hijo de don Juan José Valle y de doña 
Micaela Eguiguren. Del matrimonio nacieron: 

Doña María Isidora Valle y Medina, bautizada el 20 de mayo de 1784, 
Doña Jacinta Valle y Medina, sacada de pila el 10 de septiembre de 1788. 
Doña Mariana Medina, viuda de don Domingo Castro, murió el 12 de 
enero de 1783. 


. Doña María Francisca Medina. 


Doña Petrona Medina. 


. Doña Ramona Medina, o María Ramona, hija de don Marcelo Medina 


y de doña María de la Rosa Nájera, casó el 4 de octubre de 1786 con 
don Manuel Basilio Gómez, hijo de don Gabriel Gómez y de doña Ma- 
ría Josefa Tremiño. De este matrimonio nacieron: 

Doña Catarina Josefa Gómez y Medina, bautizada el 12 de diciembre 
de 1787. 

Don José Bernardo Gómez y Medina que murió a la edad de tres años, 
en Danlí, el 15 de febrero de 1793. 


. Doña Ramona de Medina, otra del mismo nombre, casada con don 


Ignacio Idiáquez. 


. Doña Ursula Josefa Medina, hija de don José de Medina Valderas 


(número M-12) y de doña María Manuela Cárcamo (número C-2), ce- 
lebró su unión matrimonial el 26 de septiembre de 1784 con don José 
Aniceto Díaz, hijo de don Juan Díaz (número D-3) y de doña Mariana 
Ferrufino (número F-6). Fueron padres, por lo menos, de: 

Doña María Mercedes Díaz y Medina que contrajo nupcias el 22 de 
agosto de 1802 con don Sixto Carrera, hijo de don José Alejo Carrera y 
de doña Rafaela Valle. 


29 A.H.A. tramo $ cajas 15 y 21. 
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b) 


24. 
25. 


a) 


26. 


a) 
b) 


c) 


27. 


28. 


a) 


29. 


30. 


31. 
32. 


33. 


Don Simón Judas Díaz y Medina, sacado de pila el 28 de octubre de 1788. 
Don Francisco Antonio Moncada. 

Don Gregorio Moncada, que fue esposo de doña Rita Vindel. El pasó a 
mejor vida el 10 de abril de 1802. Habían tenido a: 

Un hijo que murió, de tres días de nacido, el 15 de mayo de 1793. 

Doña Maria Ninfa Moncada, casada con don Miguel Guillén, fallecido 
antes de abril de 1787. Fruto de su unión fueron: 

Don Antonio Guillén y Moncada (número G-15) que el 18 de abril de 
1787 se casó con doña Rafaela Vindel y Castro. 

Don Alejandro Guillén y Moncada (número G-14) que se unió en ma- 
trimonio, el 7 de mayo de 1788, con doña Blasina Morillos. 

Doña Teresa Guillén y Moncada, que contrajo nupcias el 9 de mayo de 
1788 con don Juan Manuel Borjas, viudo de doña Isabel Borjas. 

Don Francisco Moreno que casó en 1776 con doña María Josefa Her- 
nández. 

Don Andrés Morga que fue esposo de doña Efigenia Salgado y padres de: 
Don Anastasio Morga y Salgado que murió, de dos meses de edad, el 7 
de julio de 1783. 

Don Ilario Morga que fue casado con doña Catarina Borja que, ya viu- 
da, murió el 13 de diciembre de 1792. 

Don Isidro Morga, que murió el 4 de junio de 1782 sin haber tomado 
estado. 

Doña Juana Morga. 

Don Pablo Antonio Morga que murió soltero el 14 de marzo de 1791. 
Fue homónimo de un don Pablo Antonio Morga y Castro que se casó el 
8 de mayo de 1792 con doña María Mauricia Baqueda, hija de padres 
no conocidos. 

Doña María Manuela Morillos, casada con don Pedro Rivas. 


N 


Don José Cándido Navarro. 

Don José Francisco Navarro, hijo de padres no conocidos, se unió en 
matrimonio el 19 de mayo de 1779 en Danlí con doña Leonarda Gallar- 
do, que falleció el 20 de mayo de 1788 y era hija de don Tomás Gallar- 
do y de doña Isabel Borjas. 
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ES 


a) 


a) 


Doña María Isidora Nájera, esposa de don José Antonio Coello (núme- 
ro C-16). 


O 


Don Lucas Osorio, casado con doña Francisca Javiera López Lobo y 
padres de: 

Don José Alejandro Osorio y López Lobo que se casó el 8 de febrero de 
1800 con doña Petrona Gallardo, hija de don Juan de la Rosa Gallardo 
(número G-1) y de doña María de la Concepción Valle. 


P 


Don Buenaventura de Paz que casó con doña Juana Mariana Zavala y 
la hizo madre, al menos, de: 
Doña Narcisa de Paz y Zavala, fallecida el 12 de agosto de 1781. 


R 


Doña María de los Angeles Ramírez, casada con don Juan González 
(número G-13) que murió el 20 de abril de 1787. 

Doña Tomasa Ramírez que murió el 20 de febrero de 1790, ya viuda de 
don Francisco Bonilla. Fueron padres de: 

Doña Rafaela Bonilla y Ramírez, esposa de don Vicente Ferrufino, hijo de 
don Baltasar Ferrufino (número F-1) y de doña Josefa Díaz (número D-5). 
Doña Juana Antonia Reina, que murió soltera en enero de 1794. 

Don Ambrosio Rivas. 

Doña Juana Francisca Rivas. 

Doña Rosa Rivas que, ya viuda de don Manuel Valle, falleció el 29 de 
diciembre de 1783. 

Don Gregorio Rivera. 

Doña Ana María Rodríguez. 

Doña Antonia Rodríguez. 

Don Antonio Ricardo Rodríguez, que murió el 5 de marzo de 1784. 
Casó en primeras nupcias con doña Francisca Rojas (número R-21) y, 
al enviudar de ella, se casó el 18 de mayo de 1783 con María Luna, hija 


a) 
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de Ambrosio Luna y de Margarita López, mulatos libres. De su primer 
matrimonio vinieron a la vida: 

Doña Juana María Rodríguez y Rojas que casó en Danlí el 26 de enero 
de 1778 con don Pedro Antonio Ortiz Cruz, hijo de padres no conoci- 
dos, vecino del mineral de Yuscarán. 

Don Miguel Félix Rodríguez y Rojas, que se unió en matrimonio el 16 
de agosto de 1785 con doña María Rita Borjas, hija de don Juan Manuel 
Borjas y de doña Isabel Borjas. 


. Doña Blasina Rodríguez. 

. Doña Catarina Rodríguez, casada con don Juan Benito Castillo. 

. Otra doña Catarina Rodríguez. 

. Doña Josefa Benita Rodríguez. 

. Doña María de la Rosa Rodriguez. 

. Doña María Manuela Rodríguez. 

. Doña María Trinidad Rodríguez. 

. Don Miguel Felipe Rodríguez que también pudiera ser el simplemente 


llamado don Miguel, casado con doña María Salazar y padres de: 

Doña María Engracia Rodríguez y Salazar casada con don Bernardino 
Serna, viudo de doña Josefa A lemán, el 29 de agosto de 1787. 

Doña Josefa Ramona Rodríguez y Salazar, que casó en Danlí el 22 de 
diciembre de 1791 con don José Antonio Romero, natural de la villa de 
Ocaña en el arzobispado de Oviedo, hijo de don Juan Romero y de doña 
Josefa García Coronado. 


. Don Antonio Lázaro Rojas, casado con doña Ana Lazo (número L-10), 


fallecida el 2 de enero de 1791. Fueron hijos de este enlace: 

Doña Eulalia Rojas y Lazo, bautizada el 5 de marzo de 1782. 

Don Miguel José Rojas y Lazo, sacado de pila el 9 de noviembre de 
1782 en Danlí. 


. Don Baltasar Rojas. 
. Doña Francisca Rojas, casada con don Antonio Ricardo Rodríguez 


(número R-10). Ella murió antes de mayo de 1783 en que su viudo vol- 
vió a casarse. 


. Don Simeón José de Rojas que con su esposa doña Manuela Lazo pro- 


crearon, por lo menos, a: 

Don José Mateo Rojas y Lazo que contrajo matrimonio el 8 de febrero 
de 1801 con doña María Ramona Idiáquez, hija de don Tomás Idiáquez 
(número 1-8) y de doña Simona Bonilla. 


184 Ramiro Ordóñez Jonama 


23. 
24, 


a) 


b) 


El bachiller don Urbano de Rojas. 
Doña Victoria de Rojas. 


S 


Doña Efigenia Salgado, casada con don Andrés Morga (número M-28), 
con sucesión relacionada al hablar de él. 

Don José Miguel Sánchez y su esposa doña Petrona Suárez fueron pri- 
mero vecinos de Cantarranas y luego se establecieron en Danlí. Fueron 
hijos suyos: 

Doña Juana Polonia Sánchez y Suárez, que se casó en Danlí el 11 de 
septiembre de 1800 con don José Dionisio Ordóñez, hijo de don Ma- 
nuel Ordóñez y de doña María Guadalupe Pastor. 

Doña Brígida Sánchez y Suárez, que se unió en matrimonio el 27 de 
octubre de 1801 con don Teodoro Suárez, hijo natural de doña Teresa 
Suárez. 

Doña María Inés Sánchez, hija de padres no conocidos, celebró su 
unión matrimonial el 3 de marzo de 1783 con don Manuel Ilario Zúñi- 
ga, hijo de don José Zúñiga y de doña Teodora Lobo (número L-34), 
con sucesión. 


T 


Don Francisco Tinoco, que pasó a mejor vida el 13 de diciembre de 
1782 sin haber tomado estado. 

Otro don Francisco Tinoco que, siendo viudo de doña María Vicenta 
Salgado, contrajo segundas nupcias, el 19 de febrero de 1789, con doña 
Victoria Ramírez, hija de don Manuel Ramírez y de doña Antonia Mi- 
caela Lobo. 

Don José Tinoco que, cuando se murió el 18 de abril de 1792, dejó 
viuda a doña Josefa Arana. 

Doña María Francisca Tinoco, viuda de don José Vega, volvió su alma 
a Dios el 12 de marzo de 1792. 

Doña Mariana de la Torre. Pudiera ser doña Mariana Duperche de la To- 
rre y, en ese caso, la esposa de don José Manuel Ferrufino (número F-3). 


NE 


e 
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U 


Don José Antonio Umanzoro. 

Don Pedro Antonio Umanzoro, hijo de don Andrés Umanzoro y de 
doña María Tomasa Ardón (número A-11), se unió en matrimonio el 19 
de enero de 1785 con doña María Inés Zúñiga (número Z-7), hija de 
don José Zúñiga y de doña Teodora Lobo (número L-34). 


V 


Don Manuel Valle. 

Doña María Concepción Valle, casada con don Juan de la Rosa Gallar- 
do (número G-1), con descendencia que ya se hizo constar. 

Doña Rafaela del Valle, esposa de don José Alejo Carrera y padres de: 
Don Sixto Carrera y Valle que se unió en matrimonio el 22 de agosto de 
1802 con doña María Mercedes Díaz, hija de don José Aniceto Díaz y 
de doña Ursula Josefa Medina (número M-23). 

Don Pedro Regalado Vindel, que murió el 14 de abril de 1784, fue ca- 
sado con doña Francisca Castro (número C-9). 


Z 


Doña Isabel Zavala, que murió soltera el 19 de abril de 1787. 

Doña Juana María Zavala, casada con don Buenaventura de Paz (nú- 
mero P-1). 

Doña María Benita Zavala. 

Doña Rosalia Zavala. 

Don José Miguel Zepeda. 

Don Pascual Zepeda, que murió soltero el 21 de mayo de 1798. 

Doña María Inés Zúñiga, que murió el 30 de marzo de 1785, fue casada 
con don Pedro Antonio Umanzoro (número U-2). 
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vI 
Observaciones 


Tratándose de un trabajo tan incompleto y preliminar, como le he decla- 
rado desde un principio, sería temerario de mi parte pretender sacar conclu- 
siones. Por eso y para beneficio de quien en el futuro profundice sobre el 
tema quiero, únicamente, apuntar someras observaciones a las que no deberá 
dárseles más valor del que se le atribuye a una investigación superficial. La 
mayor parte de ellas han de tratar, como es lógico suponer, sobre familias y 
apellidos anotando, primeramente, la impresión que tengo de que buen nú- 
mero de las familias que poblaron Danlí llegaron de Tegucigalpa. Lo digo 
porque las encontré establecidas allí desde la primera mitad del siglo XVIII; 
entre ellas cito a las de Zepeda en 1702, Valle, Coello, Lagos en 1703, Idiá- 
quez, Madariaga, Paz en 1704, Castro, Zúñiga, Cárcamo en 1705, Nájera, 
Bonilla en 1706, Rivera en 1710 y Borjas en 1716. Sobre algunas de ellas y 
sobre otras haré breves notas. 

El apellido Laso de la Vega español se convierte en Lazo de la Vega, 
forma que, ya a fines del siglo XVIII, cede su espacio a un simplificado 
Lazo. Otro tanto ocurre con los Medina Valderas o Balderas, a quienes se 
encuentra esparcidos en territorio tan ancho como el comprendido entre 
Danlí y Santa Ana en la provincia de San Salvador que ya, por la misma 
época, van siendo conocidos como Medina, a secas. Y así como algún ama- 
nuense escribe Ilario y otro apunta Hilario, a los Cepeda se les llama Zepeda 
en desacato a la forma correcta de escribir una palabra derivada de cepa. La 
mayoría de diferencias gráficas en la forma de escribir un mismo apellido 
tienen su origen en un involuntario acto de un secretario. Tan sencillo y tan 
de iguales consecuencias como cuando se hace finalizar a los apellidos pa- 
tronímicos en ese en vez de en zefa y poner, por ejemplo, Gonzáles en vez 
de González. O poner Zelaya en vez de Celaya, Yanes en vez de Llanes y 
Quezada en lugar de Quesada ignorando el certísimo origen toponímico de 
tales nombres al amparo de la académica dispensa -elevada a categoría de 
ley, pues cada quien puede hacerse llamar como se le de la gana- de que para 
los nombres no existe ortografía. Y por esa misma rendija se cuela Madaria- 
ga, un apellido vasco que significa “lugar de perales”,% repetidamente es- 
crito desde aquella época hasta la presente como Maradiaga. Este apellido se 


30 Fernández Pradel, Pedro Xavier: Linajes vascos y montañeses en Chile, Santiago de 
Chile, 1930, p. 345. 
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encuentra tanto en Danlí como en Tegucigalpa en donde desde 1993 le ilus- 
tra su arzobispo, monseñor Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga, presidente 
de la Conferencia Episcopal Latinoamericana, a quien ¡Dios me oiga! hemos 
de ver muy pronto exaltado a los honores de la púrpura cardenalicia. 

Quiero aprovechar este espacio para llamar la atención sobre un hecho 
que, seguramente, todos hemos observado y que se contrae a la diversidad 
de formas en que se escriben el mismo nombre o el mismo apellido. En vir- 
tud de los mencionados principio académico y disposición legal, a nadie 
puede objetarse de escribir su propio nombre en forma incorrecta pues este 
calificativo únicamente podemos atribuirlo a un tercero cuando escribe un 
nombre que no es el propio. Procede decir, por ejemplo: en el directorio está 
escrito mi nombre en forma incorrecta; o bien: en la prensa está escrito en 
forma incorrecta el nombre del protagonista de la noticia, etc. Ahora bien, 
cuando un nombre es usado conscientemente por su propietario en forma 
diferente a la que debiera según su origen (patronímico, toponímico, des- 
criptivo, etc.), no puede tacharse de incorrecta tal usanza. Para efectos de 
clasificación debe decirse que el nombre se usa en forma regular o irregular. 

En los registros parroquiales de Danlí es más frecuente encontrar es- 
crito Borjas que Borja, siendo evidente que se trata de la misma familia. No 
puedo pretender que sean deudos de San Francisco y de los sumos pontífices 
Calixto II y Alejandro VI pero si la familia de dichos célebres personajes se 
ramificó hasta el Reino de Quito, en los del Perú, no existe razón para que 
no lo hicieran, también, hasta la provincia de Honduras en el Reino de Gua- 
temala. 

Me ha parecido muy interesante encontrarme en el Danlí de finales del 
siglo XVIII con un don Antonio Ricardo Rodríguez, homónimo completo de 
quien era propietario de la hacienda de San Antonio del Vallecillo en 1678, 
según se dice en un trabajo al que me referí en la introducción.*' Calculo que 
el don Antonio Ricardo Rodríguez de mi catálogo genealógico pudo nacer 
entre 1720 y 1730, y su padre hacia 1690 por lo que pudo ser nieto o, más 
cómodamente, bisnieto del Antonio Ricardo Rodríguez mencionado por 
Luis Hernán Sevilla como uno de los actores en la fundación de Danlí. 

Y unas líneas, para finalizar, sobre los Tinoco. Don Edgar Aparicio me 
dijo que, según su tío Rafael Montúfar Madriz, los Tinoco vienen de un 
pueblo llamado Ocotal. Seguramente Montúfar era depositario de buena 
información ya que su madre era nicaragilense, igual que el cabeza conocido 


31 Sevilla, Luis Hemán: op. cit. en nota 3. 
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de la familia Tinoco que se ramificó de Nicaragua hacia Costa Rica y Gua- 
temala, y Ocotal es una población nicaragiense ubicada, en línea recta, a 
unos cincuenta kilómetros al sur sureste de Danlí. En Danlí, en los papeles 
que yo tuve a la vista, se encuentra el apellido Tinoco, escrito también como 
Tinocho, ya en 1783. Este hecho refuerza la conclusión publicada por Félix 
J. Ortiz Volio?? en el sentido de que esa familia, de notable figuración en 
Costa Rica y Guatemala, no desciende del gobernador intendente de Hondu- 
ras don José Gregorio Tinoco de Contreras. Habrá que seguir buscando; 
talvez los archivos de Ocotal, si existen, arrojen mayor luz sobre este tema y 
sobre otros relacionados muy de cerca con la historia de las familias de 
Danlí. 


Guatemala de la Asunción, fiesta de Nuestra Señora de la Merced de 1996. 


32 Ortiz Volio, Félix J.: “Genealogía de la casa de don Saturnino Díaz de Tinoco y López”, 
en Revista de la Academia Costarricense de Ciencias Genealógicas, número 34, San Jo- 
sé, Costa Rica, 1994, pp. 101-161. 
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Progresivo desarrollo económico y social de 
Guatemala, desde el año de 1838 
-Agosto de 1886- 


Advertencia inicial 

Se reproduce a continuación un interesante texto que apareció impre- 
so en agosto de 1886, es decir, durante el gobierno del Presidente Manuel 
Lisandro Barillas (1885-1892). Se trata de un pequeño folleto anónimo de 
15 páginas (19.5x14.5 cm), que aparece firmado por el seudónimo Véritas, 
editado en la Imprenta de José Azurdia (10% Calle oriente No. 1 de la ciu- 
dad de Guatemala). Sin embargo, Gilberto Valenzuela en su Bibliografía 
Guatemalteca (Tomo VI, 1861-1900, entrada 779, p. 341), lo atribuye al 
propietario de la imprenta, sin dar explicación al respecto. En el folleto se 
argumenta en contra de la versión liberal “oficial”, que negaba cualquier 
contribución positiva a los gobiernos anteriores a 1871, presentando la 
modernización del país como resultado de la obra de los “últimos catorce 
años”. Con la muerte de J. Rufino Barrios hubo cierta libertad de expre- 
sión, que fue aprovechada por el autor del folleto para argumentar sus 
puntos de vista y mostrar la obra, que, en su opinión, habian hecho los go- 
biernos anteriores a 1871, y los progresos realizados a partir de 1840. Se 
ha considerado conveniente reproducirlo en Anales, para rescatarlo de su 
desconocimiento y contribuir a una evaluación más equilibrada de nuestra 
historia. Se respetó la ortografía y párrafos originales. 


Durante los últimos catorce años se ha venido repitiendo por la prensa 
periódica, que la República de Guatemala no debe la cultura y el progreso 
que en ella se observa, sino á la Administración que la ha regido en ese 
tiempo; y aun se ha llegado á asegurar que, antes del año de 1871, nuestra 
sociedad se encontraba en un estado SEMISALVAJE. 

Nada se ha contestado en contra de semejante aseveración, en primer 
lugar, porque la prensa, como nadie ignora, estaba exclusivamente vinculada 
al servicio del Gobierno; y además, porque cuantos hayan conocido esta 
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República desde antes de aquella época, saben que hace muchos años que 
comenzó la obra del adelanto social en todos sentidos; siendo, por otra parte, 
el mayor absurdo pensar y sostener que una nación, por pequeña que se le 
suponga, puede regenerarse y transformarse en un corto espacio de tiempo. 

Como pudiera suceder, sin embargo, que algunas personas que por su 
corta edad, por llevar pocos años de residencia en el pais, ó por cualquiera otro 
motivo, no hayan tenido ocasión de estudiar la historia verídica de los hechos, 
y se dejen alucinar por el aserto consignado tantas veces en los papeles públi- 
cos, sin contradicción, nos ha parecido oportuno presentar algunos datos in- 
cuestionables y ciertos tomados de documentos públicos y fundados en la 
memoria de testigos fidedignos, que han presenciado los acontecimientos. 

Examinaremos, en primer lugar, la riqueza pública de la Nación, ya que 
ésta es, en sentir de los Economistas, el verdadero termómetro para valuar la 
situación de prosperidad ó de atraso de los pueblos y nos fijaremos en los 
años corridos de 1840 á 1871. 

Consultado el periódico oficial, observamos: que la exportación de 
frutos consistía en aquella época, principalmente en grana ó cochinilla; y que 
de 1841 á 1850, fluctuaba entre $ 500,000 y $ 800,000, el valor íntegro de la 
exportación anual del país, según los ESTADOS de la Aduana. 

Esto demuestra claramente que, en aquel entonces, la riqueza pública 
del Estado de Guatemala era insignificante, y que la agricultura estaba en 
sumo atraso. 

La importación de efectos extranjeros iba en proporción de las exporta- 
ciones. 

Desde 1850, fueron unas y otras aumentando gradualmente, hasta al- 
canzar las exportaciones en 1860 el valor de $ 1.800000; es decir que, en 
diez años se habían más que duplicado. 

En 1868, valían dos millones y medio, y en 1871 se aproximaban á tres 
millones. 

La importación fué aumentando en la misma escala. 

Debe notarse que, si en aquellos primeros años, la grana era el fruto que 
daba el principal valor á la exportación, bajó considerablemente el precio de 
ese artículo; y que entonces recibió mayor impulso el cultivo de otros, en 
especial la caña de azúcar y el café, y se crearon valiosas fincas, con maqui- 
naria completa, para la elaboración de la primera y el beneficio del segundo; 
cuyo desarrollo comenzó por los años de 1860, y fué creciendo rápidamente, 
á medida que se extendían las plantaciones de ese precioso fruto. 
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Portada del impreso 
Progresivo desarrollo económico y social de Guatemala, desde el año de 1838 
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Natural era, pues, que los cafetales sembrados en el decenio de 1860 á 
1870, vinieran á dar las pingies cosechas que tanto han hecho subir el valor 
de las exportaciones en los años siguientes, agregándose la alza extraordina- 
ria del precio obtenido desde 1872 á 1881. 

Se ve así demostrado por el cuadro de exportaciones é importaciones, 
que la Nación, en los 30 años corridos de 1841 á 1871, aumentó su comercio 
y riqueza pública en un 560%, lo que prueba que no se mantuvo estacionaria. 

La propiedad rústica y urbana, fue adquiriendo extraordinario valor en 
aquel período de tiempo; de tal manera que algunas fincas, vendidas en 
1838, ó 1840, por causa de la decadencia del país, en quince ó veinte mil 
pesos, de 1860 en adelante se estimaban y se enajenaron por el triple de su 
antiguo precio, sin haber experimentado las fincas ninguna mejora, y sola- 
mente debido al crecimiento de la riqueza pública. 

¿Y cómo hubiera podido conseguirse tan satisfactorio resultado sin que 
la Administración pública cooperase, poniendo en práctica todos aquellos 
medios que sugieren la ciencia económica y los principios de buén Gobierno? 

Necesario era que el país estuviese regido por leyes basadas en la justi- 
cia y adaptadas á las circunstancias de los pueblos; que reinasen el orden y la 
paz; y que fuesen respetados las garantías individuales, fundamento de la 
verdadera libertad. 

En efecto, encontramos disposiciones legales encaminadas á proteger 
los derechos del ciudadano, á impulsar el comercio, la agricultura y la in- 
dustria. Vemos que se abrieron y mejoraron las vias de comunicación, que se 
concedian primas á los exportadores de frutos; que las tarifas, gravando la 
importación, lejos de ser onerosas y excesivas, eran sumamente moderadas; 
y que se daba plazos á los comerciantes para pagar los derechos, sin extor- 
cionarlos en manera alguna. 

Esos fueron indudablemente los móviles poderosos que, encarrilando al 
país por la vía del verdadero progreso, lograron quintuplicar la riqueza pú- 
blica, y crearle toda clase de elementos para que hubiera podido llegar des- 
pués á más alto grado de prosperidad y de civilización. 

El presupuesto de los gastos públicos del Estado en 1841, importaba la 
miserable suma de doscientos sesenta mil pesos anuales, que hoy no alcan- 
zarían para un mes, y sin embargo, las rentas del erario no eran suficientes 
para llenarlo. 

El país se encontraba en la más deplorable y triste situación. Sin crédi- 
to, con una deuda pública considerable, sin agricultura, sin comercio, sin 
industria, sin caminos; amenazada continuamente por los otros Estados de 
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Centro América; los pueblos en suma pobreza, rebelados contra la Autori- 
dad; y ésta sin medios de ninguna especie para conjurar tamaños males. 

Quien desconozca este punto importantísimo de la historia de Guate- 
mala, no puede formar un juicio exacto de la ardua y dificilísima tarea que 
se impusieron los hombres públicos que, á fuerza de trabajo, de sacrificios, 
de constancia y de verdadero patriotismo, lograron restablecer la República 
y ponerla en la situación en que se hallaba en 1871. 

En efecto, la misión del Gobierno presidido por Don Mariano Rivera 
Paz, y de la Asamblea Constituyente convocada en 1839, fué, nada menos, 
que la de reconstruir el edificio social, que estaba completamente destruido. 
Los obstáculos que encontraron, las dificultades de todo género que se opo- 
nían á tan grande obra, sólo la abnegación y el patriotismo de aquellos hom- 
bres pudieron superarlos. 

A formar aquella respetable Asamblea, concurrieron los ciudadanos 
más notables por sus luces, posición social y verdadero amor á la Patria. 
Entre otros figuraron los nombres de Larreinaga, López, Larrazábal, Marure, 
Dávila, Castilla, Durán, Herrarte, Escobar, Vidaurre, etc. etc. 

Para decir con tanto aplomo, que nada hicieron a favor del progreso y 
de la civilización los que tomaron á pechos la empresa de regenerar el país, 
sin ninguna clase de elementos, y en lucha perpetua con mil preocupaciones 
de toda especie, es preciso desconocer en absoluto los hechos, ó cerrar vo- 
luntariamente los ojos ante la evidencia. 

Con el objeto de llevar á cabo aquella obra fué establecido el Consulado de 
Comercio, encargado de impulsar, fomentar y desarrollar tan importante ramo. 

Se restableció también la “Sociedad Económica de amigos del país,” 
cuya misión era velar por los intereses de la agricultura y de las artes. 

Estas corporaciones, compuestas de ciudadanos honrados y patriotas, 
que servían con el mas laudable desinterés y celo, ayudaron poderosamente 
á la acción del Gobierno para conseguir que en el espacio de treinta años se 
modificara la triste y abatida condición del país, y se viera, al fin de ellos, 
con suficientes elementos de riqueza y de cultura, que bien dirijidos, podrian 
hacerlo marchar rápidamente por el camino del verdadero progreso. 

En 1841, el comercio se hacia principalmente por el Puerto de Izabal, y 
el camino de herradura de la capital allá, no podía ser más detestable, sobre 
todo en el paso de la montaña. El Consulado lo hizo poner transitable, bajo 
la dirección del inteligente ingeniero inglés Mr. J. Bailly. 

El llamado puerto de Iztapa en el mar del Sur, apenas comenzaba á 
usarse, y tampoco habia camino carretero de allí á la Capital. 
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Se construyó durante aquella época la carretera á Escuintla y de allí al 
nuevo Puerto de San José, lo mismo que el Muelle que hoy existe. El Go- 
bierno hizo un arreglo con la Compañía de Vapores del Pacífico, por el cual, 
mediante una subvención, los buques tocarian en los puertos de la Repúbli- 
ca, trayendo las mercaderias extranjeras y llevando los frutos del país, lo 
cual hizo que el comercio tomase extraordinario desarrollo. 

Fueron abiertas las carreteras de la Capital á la Antigua, de ésta á Es- 
cuintla á Quezaltenango y algunas más, y construidos varios puentes sobre 
varios ríos, y otras muchas obras de importancia. 

Estos trabajos tenian que ser hechos paulatinamente, pues aunque au- 
mentaba cada año la riqueza pública, no se creía conveniente gravar á los 
pueblos con contribuciones excesivas, de acuerdo con el principio de la 
ciencia económica, y así se ve que cuando las exportaciones en 1870 pasa- 
ban de dos millones y medio de pesos, las rentas públicas apenas llegaban á 
un millón. 

Guatemala era casi desconocida en Europa; y si acaso la visitaban algu- 
nos extranjeros, era solo para pintarla con los colores mas tristes. Se la 
apremiaba inconsideradamente para que pagase el empréstito federal, y se le 
exijía con amenazas el rezarcimiento de daños y perjucios que algunos súb- 
ditos de otras Naciones había sufrido en las continuas revueltas políticas de 
épocas anteriores. 

Por este motivo tuvo que padecer humillaciones; pero al fin, debido á la 
cordura, tino y patriotismo de los que dirijian la cosa pública fue cimentando 
su crédito y logró poner su nombre en buen predicado. Desde entonces fué 
también aumentando el número de extranjeros honrados y laboriosos que 
han venido á establecerse con ventaja para ellos y para el país. 

Mas tarde, y con el objeto de amortizar la antigua deuda Nacional, de- 
masiado onerosa, se negoció un empréstito en Inglaterra, bajo condiciones 
relativamente ventajosas; y si se hubieran seguido cumpliendo con religiosi- 
dad y exactitud los compromisos contraídos, se habría sostenido el crédito, 
trabajosamente alcanzado. 

Durante aquel período de tiempo; la Capital, recibió muchas mejoras en 
sus edificios públicos, habiendo hecho nuevos: el Teatro, el Mercado, el 
Hospital, el Hospicio, la Casa de Huérfanas, la Sociedad Económica, gran 
parte del Colegio Seminario, el Salón de actos de la Universidad, el Colegio 
de los P.P. Paulinos (hoy Escuela de Medicina,) el Colegio de Señoritas de 
Belén, el de Niñas pobres en Ciudad Vieja [hoy Hospital Militar]; reparán- 
dose también algunos edificios que hubo necesidad de rescatar, entre ellos el 


Progresivo desarrollo económico y social 195 


Palacio del Gobierno, por haberlos vendido una de las Administraciones 
anteriores. 

En cuanto á los edificios de particulares que fueron hechos de nuevo ó 
reedificados, sería difícil puntualizar el número, pudiendo asegurarse que 
por lo menos fué la mitad de la población. 

Se construyeron subterraneos, los desagiles y atarjeas de las calles, re- 
parándose y extendiéndose los empedrados y banquetas de loza en muchas 
de ellas. 

Se estableció el Alumbrado público, y el Resguardo de Serenos, y más 
tarde, la Policía diurna. 

La plazuela de “Los Remedios” se convirtió en paseo, llamado de “La 
Victoria,” circunvalándose con el enverjado de ladrillo que aun existe y se 
sembró la alameda de árboles que la rodean en el interior. 

Se construyeron varias fuentes públicas, algunas con lavaderos cómo- 
dos para las mujeres pobres. 

La antigua casa de Moneda, se mejoró notablemente, habiéndose mon- 
tado una maquinaria nueva de vapor para las acuñaciones, llegándose á fa- 
bricar piezas tan bien modeladas y troqueladas como las de los países ex- 
tranjeros. 

Fueron estableciéndose Hoteles que antes no se conocian. Las demás 
ciudades y pueblos de los departamentos tampoco fueron desatendidos, y 
sería largo enumerar las mejoras importantes que recibieron. 

En 1841 eran poquísimos y no muy abastecidos los establecimientos de 
comercio; pero fué gradualmente aumentándose el número de tiendas con 
mercaderías de toda clase, farmacias, vinoterias, etc., á medida que iba cre- 
ciendo y desarrollándose la riqueza nacional, que se restablecía el órden, la 
paz, la justicia y el respeto á la propiedad. 

Las artes industriales, como tantas otras cosas, estaban casi abandona- 
das. Apenas había unos pocos talleres de carpintería, sastrería, herrería etc; y 
los artefactos que entonces se fabricaban, eran sumamente imperfectos. A 
los constantes y celosos esfuerzos de la Sociedad Económica, apoyada por la 
acción eficaz del Gobierno, se debió que el número de talleres de artesanos 
se fuera multiplicando, y que muchas de las obras ejecutadas en el país, pu- 
diesen competir con los artefactos extranjeros. 

Las exposiciones públicas celebradas con frecuencia y los premios 
otorgados á los que sobresalian en los diferentes oficios, contribuyeron en 
gran parte á obtener esos innegables adelantos. 
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Y ya desde entonces nuestros honrados y laboriosos artesanos, trabaja- 
ban con bastante perfección en todos los ramos de la industria fabril; las 
casas aparecían mejor construidas y amuebladas no solo con decencia sino 
con lujo, de obras elaboradas en el país; la ropa y el calzado no tenían que 
envidiar al de otros países adelantados. 

Las artes liberales también recibieron grande impulso y protección de 
parte del Gobierno y la “Sociedad Económica.” Se establecieron y dotaron 
clases gratuitas de dibujo, escultura y grabado, á las que concurrían gran 
número de alumnos. Y también se estimulaba por cuantos medios era posi- 
ble á la Sociedad Filarmónica, que hizo notables progresos en la música, 
mereciendo la orquesta que ejecutó con facilidad y maestría las primeras 
óperas, ser felicitada por hábiles profesores extranjeros. 

Por los años anteriores á 1840, según lo refieren los documentos públi- 
cos, la enseñanza de la juventud estaba en el más completo abandono. Ha- 
bían desaparecido hasta las pocas escuelas de primeras letras que había ántes 
de la Independencia. 

Fué restablecida la Universidad, fundándose cátedras de humanidades y 
literatura, filosofía, matemáticas, derecho, ciencias eclesiásticas y medicina. 

Se restableció también el Colegio de Abogados y el Protomedicato, 
corporaciones cuyo objeto era vigilar y empeñarse á fin de que los cursantes 
hiciesen los mayores adelantos posibles en ambas facultades. Es innegable 
que desempeñaban bien su cometido, cuando tantos jóvenes de las otras 
Repúblicas de Centro-América, venían á seguir aquí sus carreras literarias. 

Fueron reformados los Colegios Seminario y de Infantes, dotándolos de 
profesores competentísimos en literatura y ciencias. En aquel se fundó el 
primer Gabinete de Física que hubo en Centro-América, bastante surtido de 
aparatos y máquinas para la enseñanza de ese importante ramo. 

Se estableció el Colegio de los P.P. Paulinos, el de Señoritas de Belén, 
el de niñas de mediana condición, en Ciudad Vieja, el Hospicio de Huérfa- 
nos, la Casa de Huérfanas, Salas de Asilo y Casa Central. 

En todos estos Establecimientos se impartía educación é instrucción 
gratuita á la clase menesterosa del pueblo. 

Varios otros Colegios privados de hombres y de mujeres, se fueron 
creando á la sombra de la paz y bajo la protección de la Autoridad; y las 
escuelas Municipales de primera enseñanza se iban aumentando cada día en 
la Capital y en los Departamentos, conforme lo permitían los recursos del 
Estado. 
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De ésta ligera pero verídica reseña, se deduce que la Nación quintuplicó 
su riqueza pública en el período transcurrido de 1840 á 1871, como lo com- 
prueban los cuadros de la exportación é importación, y el extraordinario 
valor que adquirió la propiedad urbana y rústica; que se llevaron á cabo no- 
tables mejoras materiales en toda la República; que adquirieron gran desa- 
rrollo la agricultura, las artes industriales y el comercio; que se levantó el 
crédito público; que se crearon muchos elementos de prosperidad; y por 
último, que se procuró educar é instruir convenientemente á todas las clases 
de la sociedad, cimentando la educación en las sólidas bases de la moral y la 
justicia. 

El estudio de las leyes patrias, en especial de 1839 en adelante, acusa 
los inmensos esfuerzos del Gobierno por mantener, primero, la regularidad 
en la administración durante las guerras desoladoras que entonces afligían al 
país; y por organizar después la República en todos sus ramos; luchando con 
los elementos de anarquía y disociación que la habían invadido y perturbado 
por completo. 

Fué aquella una época dificilísima de reconstrucción del edificio social, 
de reorganización del mecanismo administrativo, de verdadera fundación de 
la República. 

No existía la división política del territorio sobre las bases que el orden, 
la conveniencia y los intereses particulares y colectivos demandaban. 

No existía la organización municipal, los demás ramos administratatí- 
vos estaban en dislocación completa, la justicia había perdido toda su respe- 
tabilidad y prestigio, por causa de las innovaciones inconsultas que se hicie- 
ron; el sistema de jurados, planta exótica que se quiso aclimatar en donde no 
había condiciones aparentes para su desarrollo, produjo los más desastrosos 
resultados. Todo, en una palabra, se hallaba trastornado y envuelto en un 
caos abrumador. 

El edificio social no era otra cosa que un montón de ruinas y de escom- 
bros hacinados aquí y allá. 

Era preciso rehacerlo de nuevo. 

Se trató de acudir á las más graves y urgentes necesidades, á restablecer 
el orden público y la confianza en la acción benéfica de la Autoridad, á fijar 
y á proteger los derechos del ciudadano. Para eso se elaboró y promulgó la 
inviolable ley de garantías de 1839, base y fundamento de la libertad en la 
justicia. 

Esa ley declara inviolables los derechos individuales, la vida, la liber- 
tad, la propiedad etc.; establece que la Autoridad política reside originaria- 
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mente en el pueblo, que los funcionarios públicos no son superiores sino que 
deben estar sujetos á la ley; en suma, desarrolla los más sanos y sólidos 
principios del derecho constitucional moderno. 

Como consecuencia, fueron emitiéndose las demás leyes reglamentarias 
de todos los ramos del servicio público, las de juzgados y tribunales superio- 
res, arancelarias de hacienda etc., etc. 

La República entró en relaciones con los países extranjeros mediante 
los tratados de amistad y comercio que se celebraron con las naciones de 
Europa y América. 

En fin, paulatinamente, pero sin retroceder en nada, se fué todo resta- 
bleciendo á virtud de sabias y prudentes disposiciones, muchas de las cuales 
están escritas, y que comprueban el afanoso empeño y constante trabajo con 
que el Gobierno y demás autoridades emprendieron y llevaron á feliz térmi- 
no la grande obra de la reconstrucción de la patria, en circunstancias en que 
la suma pobreza y devastación del país no permitían cubrir el presupuesto de 
gastos públicos que apenas llegaba á la suma de TRES CÍENTOS MIL PESOS. 

Después de treinta años, la máquina social, bien montada con todas sus 
piezas y adherentes, y en perfecto estado de funcionar con orden y regulari- 
dad, había recibido vigoroso impulso y se hallaba en movimiento. 

Natural era esperar que todos los elementos de prosperidad y de riqueza 
acumulados en esa larga serie de años y con ímprobo trabajo, habían de pro- 
ducir en adelante los más benéficos y lisonjeros resultados. 

Pues bien aquellos sinceros y desinteresados patriotas que formaron la 
Asamblea Constituyente de 1839, y que, sin elementos de ninguna clase, y 
en lucha abierta con las precupaciones y las viciadas costumbres de los pue- 
blos completamente anarquizados, teniendo á veces que enfrentar las arbitra- 
riedades del despotismo y las exijencias de las pasiones de partido, tomaron 
sobre sí la ímproba tarea de la regeneración social de la Patria; y los demás 
ciudadanos que les sucedieron en esa labor, y que á fuerza de trabajo, de 
sacrificios y de constancia, lograron llevarla al grado de prosperidad y de 
bienestar en que se viera, han sido acusados, cuando no podían levantar la 
voz para defenderse, de INDIFERENTES, DE HOLGAZANES, DE NO 
HABER HECHO NADA EN BENEFICIO DEL PAÍS.!!! 

Los hechos sin embargo, están demostrando lo contrario; la posteridad, 
cuando los juzgue desapasionadamente, sabrá dar á cada uno lo que es suyo. 


Véritas. 
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La Ordenanza de Intendentes de Nueva España de 1786 obligaba a los 
gobernadores a visitar durante su mandato el territorio de su provincia. El 
intendente recibió este cargo para promover el comercio, aumentar la agri- 
cultura, impulsar la industria, favorecer la minería y mejorar las condiciones 
de vida de los habitantes de Indias. La importancia que cobró esta institución 
queda patente en el hecho de estipularse que si directamente el intendente no 
podía efectuar la visita, enviaría comisionados con la preparación y órdenes 
precisas.! 

La Intendencia de Comayagua fue erigida por Real Cédula de 23 de di- 
ciembre de 1786. Esta provincia comprendía los partidos de Comayagua y 
Tegucigalpa, y estuvo regida hasta 1787 por la Ordenanza de Intendentes de 
Buenos Aires de 1782 y desde ese año 1787 por la Ordenanza de Intendentes 
de Nueva España de 1786.2 A comienzos de 1795 el coronel de Ingenieros 
Ramón Anguiano fue encargado del gobierno político y militar e Intendencia 
de Comayagua, también denominada provincia de Honduras. Tomó posesión 
de su cargo el 15 de abril de 1796.3 Ejerció el mando directo desde esa fecha 


* Trabajo de ingreso presentado para su incorporación como Miembro Correspondiente de 
la Academia de Geografía e Historia de Guatemala. 

** Instituto de Enseñanza Secundaria “Pablo Picasso” (Sevilla). 

1. Luis Navarro GARCÍA, Intendencias en Indias (Sevilla: EEHA, 1959), pág. 84. 

2 Héctor Humberto SAMAYOA GUEVARA, El régimen de intendencias en el Reino de 
Guatemala (Guatemala: Editorial Piedra Santa, 1978), pág. 42. 

3 Real despacho dado en Aranjuez el 1 de febrero de 1795. Vid. Hoja servicios del brigadier 
Anguiano, Archivo General Militar, Segovia. 
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hasta 1804, año en que se trasladó a Guatemala por enfermedad; durante ocho 
años la gobernación sería ejercida por funcionarios interinos.4 

Tras acudir a la defensa de Trujillo contra los ingleses, emprendió la 
visita de la provincia y regresó a Comayagua dos años después bastante en- 
fermo. Aunque no pudo visitar todo el territorio, envió personal comisionado 
para inspeccionar la provincia. En mayo de 1804 terminó la redacción del 
informe y lo remitió a la Corona. La visita permitía a los gobernadores reca- 
bar información de primera mano sobre la realidad geográfica, socioeconómi- 
ca y cultural de su demarcación.5 Gracias a los datos que reseña y al análisis 
crítico y constructivo del intendente Anguiano tenemos la información sufi- 
ciente para conocer los recursos económicos de Honduras y el estado del 
abastecimiento en el tránsito del siglo XVIII al XIX. Otra documentación que 
nos sirve de complemento es la suministrada por el sucesor de Anguiano, 
Juan Antonio de Tornos, también del informe de su visita datado en 1816. 
Cuatro años después, el alcalde mayor de Tegucigalpa, Mallol, realizó la vi- 
sita general a la provincia.6 


1.- LOS CONDICIONAMIENTOS GEOGRÁFICOS Y LOS RECURSOS ECONÓ- 
MICOS 


Al establecerse la intendencia el gobierno se situó en la ciudad cabecera 
del partido de Comayagua, convirtiéndose en la residencia del intendente. 
Además, la provincia se dividía en los siguientes distritos o subdelegaciones: 
Tegucigalpa, Gracias a Dios, San Pedro Sula, Tencoa, Yoro, Olanchito, Olan- 
cho y Trujillo. Antes de la intendencia, Comayagua era gobernación y Tegu- 


4 Cfr. mi estudio, El gobierno de don Ramón de Anguiano en Honduras (1796-1812). Tesis 
licenciatura inédita. Universidad de Sevilla, 1986. Recientemente se ha publicado la 
biografía abreviada "Ramón de Anguiano, coronel ingeniero y gobernador intendente de 
Honduras (1796-1812)", Actas de las 1 Jornadas Nacionales de Historia Militar (Cátedra 
General Castaños. Sevilla, 1994), págs. 185-195. 

5 FERNÁNDEZ, £l gobierno, págs. 7-8. Además vid. "Visita general de la provincia de 
Honduras en el Reino de Guatemala por su gobernador intendente D. Ramón de Anguiano 
(...). Año de 1804". AGI Guatemala, 501. 

6 Este intendente tomó posesión de su cargo en abril de 1812. Vid. Juan Antonio de Tornos al 
ministro de Estado, y de Gracia y Justicia. Comayagua, 20 de febrero de 1816, AGI 
Guatemala, 501, n*. 7. Rómulo E. DURÓN, La provincia de Tegucigalpa bajo el gobierno de 
Mallo!, 1817-1821 (San José: EDUCA, 1978). 
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cigalpa alcaldía mayor. Pero desde 1799 Tegucigalpa insistió en recuperar su 
autonomía con respecto a Comayagua y aprovechando la ocupación francesa 
de España y los movimientos pre-independentistas de la América española, la 
población se sublevó y fue erigida en alcaldía mayor en enero de 1812.7 

Honduras a fines del período colonial poseía tantas riquezas potenciales, 
que no se explica la inexistencia de una actividad comercial pujante y fuerte- 
mente desarrollada. El escaso desarrollo hondureño fue atribuido por el inten- 
dente Anguiano, entre otros factores, a la insalubridad de su clima tropical, las 
intransitables vías de comunicación por las abundantes lluvias, la distancia de 
la capital del Reino y, sobre todo, la falta de personal cualificado que explota- 
ra los diversos recursos.8 

También el presbítero e historiador coetáneo Domingo Juarros afirmó 
que el clima de Honduras era "cálido y húmedo, y por eso muy enfermizo; 
ésta puede ser la causa de hallarse tan despoblada", y Anguiano consideraba 
la climatología del litoral Atlántico como la segunda causa de la decadencia 
por la mortandad que ocasionaba. Un punto especialmente peligroso para la 
salud era el puerto de Omoa considerado como "apestado y mortífero".9 La 
costa del Atlántico al no estar protegida por cadenas montañosas sufre los 
embates de las tormentas que azotan el Caribe. Los suelos quedan erosiona- 
dos y el terreno se vuelve pantanoso y húmedo; es el caso de la Costa de los 
Mosquitos. Sin embargo, la Bahía de Honduras y la costa hasta Trujillo no 
son tan lluviosas, tienen depósitos de cenizas volcánicas y mejor drenaje. 

Las montañas modifican el calor de las zonas tropicales así como la seve- 
ridad de las tormentas del Caribe. En Honduras, y en toda Centroamérica, hay 
que distinguir las tierras calientes de las templadas y frías. Las primeras, con 
clima cálido se extienden hasta los 650 metros de altitud; las segundas, de 
clima templado alcanzan los 1800 metros y, las terceras, son las altiplanicies 
por encima de los 3000 metros.!% Como señala Juarros, estamos ante un país 


7 Mario Felipe MARTÍNEZ CASTILLO, Apuntamientos para una Historia Colonial de 

Tegucigalpa y su Alcaldia Mavor (Tegucigalpa: UNAH, 1982), pág. 31. También vid. Juan 

Antonio de Tornos al ministro de Estado y Gracia y Justicia, 20 de febrero de 1816. 

Anguiano al rey. Comayagua, 10 de mayo de 1804. AGI Guatemala, $501, n*. 1, fols. 2-1 1v. 

9 Domingo JUARROS, Compendio de la Historia del Reino de Guatemala (Chiapas, 
Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica),1500-1800 (Guatemala: 
Editorial Piedra Santa, 1981), pág. 28. Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fol. 14. 
También cfr. FERNÁNDEZ, El gobierno, pág. 45. 

10 Francisco de SOLANO Y PEREZ-LiLA, "La economía agraria de Guatemala (1768-1772)". 
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en general montañoso, con numerosos ríos. Así, al norte del río Lempa se 
extiende una serie de estribaciones orográficas por todo el territorio hondure- 
ño, y el litoral Atlántico es una franja llana revestida de manglares por la que 
discurren ríos como el Chamalecón, el Ulúa, el Patuca y el Coco o Segovia, 
fronterizo con Nicaragua. El sur de Honduras se halla regado por los ríos 
Goascorán, Nacaome y Choluteca, que vierten sus aguas en el Golfo de Fon- 
seca.!! 

Los factores físicos condicionaron las variedades de cultivo y su locali- 
zación, el tipo de ganadería, la red de comunicaciones, el hábitat humano y el 
comercio. Al igual que en el resto de Centroamérica, en las tierras bajas del 
Pacífico se producía, sobre todo, añil, cacao, sapuyul y algodón. En las tierras 
templadas y frías abundaron los frutales, trigo, cacao, maíz, legumbres, frijo- 
les, hortalizas y la cría de ganados. El clima y el policultivo redundaron en su 
mayor poblamiento. Las tierras cálidas de la vertiente del Atlántico tuvieron 
una enorme riqueza y diversidad de maderas preciosas, plantas y maderas 
medicinales, balsámicas e industriales. La explotación de estos recursos fo- 
restales podría haber dado lugar a un elevado desarrollo mercantil y, de he- 
cho, los británicos obtenían pingiies beneficios con extracciones ilegales de 
maderas y plantas tintóreas en la segunda mitad del siglo XVII.!2 

El comercio se hallaba obstaculizado por la deficiente red de comunica- 
ciones terrestres y ésta, a su vez, estaba condicionada por el clima húmedo y 
el relieve abrupto. Los caminos y veredas con buen firme se localizaban a 
comienzos del siglo XIX en Gracias a Dios, San Pedro Sula, Yoro, Olancho y 
Olanchito, los distritos de mayor desarrollo agrícola y ganadero. Salvo en 
Gracias a Dios, la carencia de infraestructuras tan imprescindibles como 
puentes era notoria, supliéndose con el empleo de barcas y puentes de hama- 
ca. En ocasiones, el relieve montañoso predominante, como sucedía en el 
distrito de Tegucigalpa, impedía la mejora y conservación de las veredas. 

Los puertos hondureños con cierta actividad a fines del régimen colonial 
fueron Omoa y Trujillo, aunque el primero dependía directamente de Guate- 
mala desde 1791 y el segundo quedó vinculado exclusivamente a la Capitanía 


Revista de Indias, 123-124 (enero-junio, 1971), pág. 293. NUEVA GEOGRAPHICA: "América 
II”, vol. VI de El hombre y la tierra (Barcelona: Plaza y Janés, 1880), págs. 2223 y ss. 

11 Ibídem. JUARROS, pág. 28. 

12 Héctor R. FELICIANO RAMOS, El contrabando inglés en el Caribe y el Golfo de México 
(1748-1778) (Sevilla: Diputación Provincial, 1990), págs. 188-222. 
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General de Guatemala desde 1806. Ambos disponían de condiciones naturales 
poco aptas para el abrigo de navíos, un microclima malsano y una pésima red 
de caminos hacia Guatemala capital. 

La navegación fluvial se reducía a la utilización de parte del río Ulúa, a 
su paso por la subdelegación de San Pedro Sula, empleando lanchas y canoas. 
Anguiano proyectaba extender la navegabilidad del Ulúa hasta la subdelega- 
ción de Tencoa y trasladar a Santa Bárbara la capital provincial. Esta pro- 
puesta contaba con la ventaja de aprovechar la riqueza agrícola de los distritos 
de Gracias a Dios, Tencoa y San Pedro Sula, disfrutar de mejor clima, aban- 
donar el puerto de Omoa y evacuar Comayagua, afectada por la insalubridad 
de su clima y por la despoblación.13 Otros ríos que sugería acondicionar para 
la navegación y reactivar el comercio eran el Chamalecón, el Aguán y el 
Guayape. De cualquier modo, Anguiano comprendía que la pobreza de los 
habitantes de Honduras y la consiguiente inexistencia de los fondos de Pro- 
pios y Arbitrios impedía la puesta en marcha de planes de obras públicas. 14 

Uno de los problemas más graves era el corto número de personal espe- 
cializado instalado en el territorio y la merma de fuerza de trabajo por la re- 
cluta de Milicias Disciplinadas para la defensa de la costa del Caribe. Ade- 
más, hay que contabilizar los efectos demográficos de las epidemias que su- 
frieron Comayagua y Tegucigalpa a fines del siglo XVIII y principios del 
XIX.15 Por otro lado, la población considerada española, en realidad criollos, 
debió tener poca preparación cultural y laboral, ya que "contribuyen a destruir 
el estado en lugar de fomentarle" y su situación de pobreza era tal que vivían 
de la limosna. Por tanto, su condición socio-profesional e intelectual era bajo. 


13 La construcción de un puente para unir Tegucigalpa con Comayagúela se efectuó en los 
años 1818 y 1819. DURÓN, págs. 25-29 y 51-54. Anguiano a la Junta Superior de Real 
Hacienda. Comayagua, 1 de julio de 1798, AGI Guatemala, 457, n*. 9, fols. 16-16v. Domás 
a Soler, ministro de Real Hacienda. Guatemala, 3 de noviembre de 1799, AGI Guatemala, 
480, n”. 459, fols. lv.-2v. Sobre los problemas jurisdiccionales en el Caribe, cfr. 
FERNÁNDEZ, El gobierno, págs. 213-236. Vid. además Informe de la Contaduría General. 
Madrid, 31 de enero de 1817, AGI Guatemala, 853, fols. 4-6. 

14 Bernabé FERNÁNDEZ HERNÁNDEZ, El Reino de Guatemala durante el gobierno de Antonio 
González Saravia. (1801-1811) (Guatemala: CIGDA, 1993), págs. 46-54 y 140. Anguiano 
al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 1 1v.-35. 

15 Linda A. NEwSON, "La población indígena de Honduras bajo”el régimen colonial". 
Mesoamérica, 9 (junio 1985), pág.28. FERNÁNDEZ, El gobierno, págs. 67-68 y 142-143. 
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Esto confirma que Honduras no ejerció un papel de destino atractivo para los 
españoles y que el mayor reclamo se centró en la actividad minera. 

A las dificultades para encontrar técnicos especialistas que impulsaran 
los distintos sectores económicos hay que sumar las derivadas de cubrir la 
plantilla de empleados intermedios de la administración provincial, como 
subdelegados, tenientes y comisarios de los valles, ya que se carecía de gente 
preparada, y las rentas que proporcionaban los distritos -salvo Olancho y Gra- 
cias- eran insuficientes para mantener el cargo de subdelegado. 16 

El análisis de Anguiano no se detuvo en describir la situación de crisis en 
que se hallaba inmersa la provincia, sino que indagó las causas y propugnó 
una serie de medidas correctoras. Pronto descubrió la dependencia total de 
Honduras con respecto a la administración y comerciantes de la ciudad de 
Guatemala, la capital del reino. Su plan consistía en crear una semiaudiencia 
en Guatemala, Comayagua, Nicaragua y Chiapas, proyecto autonomista que 
sería un antecedente de las Diputaciones Provinciales instauradas por la 
Constitución de 1812.17 


A) LA AGRICULTURA 


El suelo hondureño producía artículos de gran interés tanto para su co- 
mercialización interior como exterior. Anguiano describió escuetamente los 
recursos del sector primario y los distritos donde se extraían, pero sin citar la 
cantidad de superficie cultivada y de producción. Para comprender mejor el 
estado de la agricultura nos habría sido de gran utilidad conocer "el régimen 
de tierras, la explotación de los campos, el comercio, sostén fundamental de 
toda una población y su crecimiento o retroceso".18 De los datos aportados 
por Anguiano, en su informe de 1804, podemos deducir el nivel de aprove- 
chamiento de las explotaciones agrarias, la distribución provincial de los cul- 
tivos y las posibilidades de salida al mercado de algunos artículos.12 

Las producciones de mayor implantación eran éstas: 


16 Ibídem, págs. 46 y 95-96. 

17 Anguiano a Pedro Varela, Trujillo, 14 de mayo de 1797, AGI Guatemala, $01, n”. 3. 
También vid. los problemas de la centralización en Centroamérica en H. H. Samayoa, págs. 
109-111. 

18 SOLANO, "La economía agraria", pág. 289. 

19 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 1-35, 
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- Café. Tenía tanta calidad como el moka y pese a ser un cultivo reciente 
rendía el doble que en otras provincias. El gobierno de Guatemala se preocu- 
pó por cosecharlo en la costa del Caribe empleando semillas de Puerto Rico. 

- Té. Este cultivo fracasó por su escaso consumo. Se sembraba con semi- 
llas importadas de China y Japón. 

- Mostaza. Tampoco alcanzó gran difusión. Florecía asilvestrado en las 
tierras hondureñas. 

- Algodón. La superficie dedicada a esta planta era pequeña, en parte por 
desconocimiento de la técnica de labranza. En Trujillo varios colonos poseían 
9.600 plantas de algodón de China. Según el intendente Anguiano, con poco 
fomento podría alcanzarse una elevada producción ya que en La Habana se 
pagaba a 20 pesos el quintal despepitado. Si en Honduras no se sacaba un 
gran beneficio del algodonero se debía a que los agricultores no empleaban 
herramientas como el torno de desmotar. La explotación de este cultivo se 
localizaba en Santa Bárbara, distrito de Tencoa. También el intendente Tor- 
nos, en 1816, puso el acento en la necesidad de asimilar la técnica requerida. 
Este fue otro cultivo que se sembró en el litoral del Caribe impulsado por el 
Presidente González Saravia. Para cultivarlo emplearon semillas de Suchite- 
péquez.20 

- Grana silvestre. Abundaba entre las villas de Yoro y Trujillo. Anguiano 
creía que podía ser el sustituto del añil en la economía centroamericana; de 
este modo se relanzaría el comercio, sobre todo, las exportaciones. Pocos 
años más tarde, la grana se convirtió en el primer producto agrícola de Gua- 
temala.?21 

- Añil. Anguiano informó en 1804 que se produjo con alta calidad en los 
curatos de Aguantequerique y Prasconás, de la tenencia de Nacaome, pero 
había decaído su explotación por la defunción de los hacendados que lo culti- 
vaban. El añil también se producía en la subdelegación de Gracias a Dios pero 


20 FERNÁNDEZ. £l Reino de Guatemala, pág. 94. José Manuel de Aparici, Contador General 
para América Septentrional, al Consejo de Indias. Madrid, 17 de noviembre de 1815, AGI 
Guatemala, 501, n”. 1, adj. Aparici era partidario de dedicar dinero de los fondos de 
Comunidades para el aprendizaje en Guatemala de varios individuos en las técnicas 
modernas del hilado de algodón. 4* Junta de la Real Sociedad Económica de Amantes de la 
Patria. 15 de julio de 1798. AGI Guatemala, 529, fols. 14-15. 

21 Manuel RUBIO SÁNCHEZ, Historia del cultivo de la morera de China y de la industria del 
gusano de seda en Guatemala (Guatemala: Academia de Geografía e Historia, 1984), págs. 
19-20. 
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las guerras internacionales y la plaga de langosta redujeron considerable- 
mente tanto el volumen de exportación como la superficie labrada. 

Así fue constatado en el sur de Centroamérica durante el período 
1797-1804, al disminuir a un quinto la cosecha de añil como consecuencia de 
la mencionada plaga de langosta. Para sortear los efectos calamitosos de esta 
plaga en la producción y en el mercado, la Corona española arbitró medidas 
paliativas consistentes en exoneraciones fiscales para dos clases de añiles 
-flor y sobresaliente-, y además exenciones tributarias por un decenio para el 
comercio de este producto tintóreo procedente de Honduras y Nicaragua del 
cosechado por primera vez. Esta liberalización impositiva se hacía extensible 
a otros cultivos de menor significación en el tráfico mercantil exterior como 
eran el cacao, café, azúcar y algodón, también de nueva plantación.22 

La decadencia del añil queda evidenciada por el escaso número de ha- 
cendados en Nicaragua y Honduras a principios del siglo XIX. En los años 
1800 y 1801 había sólo cinco cosecheros en las tierras nicaragiienses y tres 
propietarios hondureños pagaron impuestos para el Montepío de Coseche- 
ros.23 La competencia del añil de Venezuela y México restó volumen a la 
exportación centroamericana, pero no pudo eliminar su papel preponderante 
en las exportaciones del Reino de Guatemala. El intendente Tornos recogía en 
1816 que los géneros extraídos a Cuba fueron añiles y zarzaparrilla.24 

- Mora y brasilete. De ello se obtenían los tintes amarillo y morado. En 
la subdelegación de Olanchito crecían de manera exuberante. 

El área montañosa del norte (es decir, los distritos de Olanchito, Tencoa, 
San Pedro Sula y Yoro) eran territorios propicios para el desarrollo de plantas 
asilvestradas y todo tipo de maderas. En ella encontraron el suelo y clima 
apropiados productos como la zarzaparrilla, el cacao silvestre, las maderas 
para la construcción y otras de utilidad medicinal, así como la cera, especias 
(del tipo pimienta de Tabasco, jengibre y vainilla), el sasafrás, la leche de 
María, la sangre de orajo, el liquidámbar, los bálsamos y resinas, la pita fina y 


22 Cfr. nuestro artículo "Problemas de la agricultura de Honduras a comienzos del siglo XIX", 
Temas Americanistas, 7 (Sevilla, 1990), pág. 23. 

23 Manuel RUBIO SÁNCHEZ, Historia del añil o xiquilite en Centroamérica (San Salvador: 
Ministerio de Educación, 1976), Il, págs. 239-243. 

24 Robert S. SMITH, "Indigo Production and Trade in Colonial Guatemala", The Hispanic 
American Historical Review, XXXIX-2, (mayo, 1959), págs. 198-199. FERNÁNDEZ, El 
Reino de Guatemala, pág. 141. Juan Antonio de Tornos al ministro de Estado, 20 de febrero 
de 1816. 
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ordinaria -conocida por mercal-. Esta riqueza forestal propia de los bosques 
tropicales constituyó junto con el añil, los renglones principales del comercio 
exterior hondureño a fines de la etapa colonial y atrajeron la mirada de países 
europeos como Inglaterra que por contrabando acapararon parte de la produc- 
ción de maderas preciosas, resinosas y plantas medicinales.25 

- Acacia. Al ser arbusto productor de la goma arábiga, tenía una gran 
importancia para la medicina. 

Anguiano exponía en 1804 que con la potenciación de la silvicultura se 
vería notablemente beneficiado el comercio, se profundizaría en los conoci- 
mientos de botánica, se extenderían las artes y la medicina encontraría los 
fármacos precisos para contrarrestar las epidemias que asolaban a la humani- 
dad. Por otro lado, pese a la feracidad del suelo hondureño la provincia care- 
ció de plantas industriales demandadas por la industria textil como eran el 
cáñamo, lino y seda fina. Anguiano lo atribuyó al desinterés de los agriculto- 
res. 

- Higuera. Proporcionaba fruta mensualmente, como envejecía con rapi- 
dez; cada cinco años se cortaba. 

- Granado. Mantenía siempre su fruto. 

- Vid. Ofrecía buenos resultados ya que rendía dos cosechas anuales y 
todo el año se disponía de uvas frescas. 

- Trigo, maíz, arroz y frijol. También se producían dos cosechas anuales. 
Juarros corroboraba la existencia en Centroamérica de tierras tan fértiles, 
puesto que se obtenían dos y tres cosechas al año de cereales, legumbres y 
otros cultivos. En el caso del maíz su rendimiento alcanzó el ciento por uno y 
en algunas zonas el quinientos por uno.?26 

Estos cereales y legumbres representaron un capítulo de primer orden en 
el comercio interprovincial, exportándose a la Intendencia de San Salvador. 
Anguiano consideraba que incrementando la mano de obra india se podría 
aprovisionar a todo el Reino de Guatemala, aspecto difícil de llevar a la prác- 
tica si consideramos que los repartimientos para tareas agrícolas y las enco- 
miendas habían sido oficialmente suprimidas. De hecho, los indígenas dismi- 
nuyeron la labranza de las tierras y las manufacturas textiles, por lo que An- 
guiano presentó una propuesta a la Corona para restaurar los repartimientos, 
con la condición de remunerar debidamente los trabajos efectuados. Asímis- 


25 Ibídem. FELICIANO, págs. 188-222. 
26 JUARROS, pág. 11. 
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mo, planteaba el envío de jóvenes a la ciudad de Guatemala para el aprendi- 
zaje de las nuevas técnicas manufactureras. Un obstáculo, en que coincidieron 
Anguiano y su sucesor Tornos era la pereza del indio, que este último calificó 
de "casi invencible".27 

Las plagas de langosta devastaron las tierras hondureñas desde mediados 
de 1802 y sus consecuencias se dejaron sentir en el abastecimiento público. 
La administración del Reino liberalizó el comercio regional de granos mien- 
tras que el gobierno de Honduras procedió a embargar las cosechas a los agri- 
cultores, estableció el monopolio y distribuyó cierta cantidad de trigo en los 
distritos. También repartió dos tercios del Fondo de Comunidades para reali- 
zar siembras y contrarrestar los efectos de la plaga. Finalmente, el Presidente 
González Saravia impuso la venta libre de trigo y el suministro de harinas a 
Trujillo. González además promovió el cultivo de arroz de secano en la costa 
del Caribe, impulsó la producción de trigo y se realizaron importaciones de 
maíz y arroz para abastecer de alimentos a Centroamérica.28 

- Tabaco. Se producía en el oeste de Honduras, sobre todo en Gracias a 
Dios que contaba con una factoría. Este establecimiento concentró entre 1805 
y 1809 algo más de la mitad de la producción de tabaco fuerte y más de un 
tercio total de tabaco suave del Reino de Guatemala. Al centro de Gracias 
pertenecían el territorio de Honduras y Chiquimula (Guatemala). Aunque la 
cantidad de tabaco era alta, sin embargo, las ventas se situaban en unos nive- 
les bajos. Por ello se propuso la creación de otra factoría en Comayagua para 
mejorar la administración y los resultados económicos, y luchar contra la 
siembra y comercio ilegales. Anguiano también era partidario de fundar una 
nueva fábrica, a imitación de la establecida en Santa Rosa de los Llanos, sub- 
delegación de Gracias a Dios, pero la falta de liquidez de la Real Hacienda 
dejó en suspenso el proyecto, pese a reconocer las ventajas que ofrecía.29 


27 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 41v.-43v. Juan Antonio de Tornos al 
ministro de Estado, 20 de febrero de 1816. Sobre las mejoras en las condiciones de vida de 
los indios cfr. Silvia PADILLA ALTAMIRANO, "Guatemala y las provincias centroamericanas", 
tomo XI-1 de Historia General de España y América (Madrid: Ediciones Rialp, 1983), pág. 
550. 

28 FERNÁNDEZ, "Problemas de la agricultura", págs. 24-26. Vid. Bernardo BELZUNEGUI 
ORMAZABAL, Pensamiento económico y reforma agraria en el Reino de Guatemala. 179”- 
1812 (Guatemala: CIGDA, 1992), págs. 163-181. 

29 Informe de Francisco Medina. Guatemala, 14 de mayo de 1811, adj. a informe de Antonio 
Larrazábal. Cádiz, 2 de marzo de 1812, AGI Guatemala, 785. José Manuel de Aparici al 
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- Plátanos. Se producían en San Pedro Sula, Olancho y Olanchito. En 
Olanchito constituía junto al maíz la base alimenticia. Según Anguiano, mu- 
chos "holgazanes" se sustentaban con plátanos silvestres, leche y fruta. 

- Caña de azúcar. Aunque debió extenderse este cultivo por gran parte 
del territorio de Honduras, el informe de 1804 sólo menciona su implantación 
en Olanchito donde las haciendas iban disminuyendo, sin especificar las cau- 
sas. Probablemente la decadencia se originó en la sequía padecida por los 
distritos de la costa del Caribe, que los sumió en la más absoluta pobreza y 
obligó al gobierno de Comayagua a suministrarles alimentos de bajo costo, 
como plátanos y otros frutos tropicales. 


Alimentación: La población india vivía en las zonas de mayor altitud, 
sobre todo en los valles y mesetas de Gracias a Dios, Comayagua, Tencoa y 
Tegucigalpa, donde predominaba un clima templado o frío. En estas tierras 
los cultivos principales fueron el trigo, como sucedía en Gracias, o el maíz, de 
mayor implantación en Tencoa. El hábito europeo era el trigo, mientras que el 
indígena tenía de base el maíz, pero en el siglo XVIII se realizó, al igual que 
en Guatemala, el trastoque del sistema, ya que los indios cosechaban trigo y 
los españoles maíz. Así se puede concluir de la afirmación de Anguiano con 
respecto a algunas familias españolas de Comayagua, pues "carecen de las 
fuerzas necesarias para sembrar una milpa", situación que respondía a pro- 
blemas de enfermedad, educación o sexo. Sea cual fuere el grado de miseria y 
la causa que la provocaba, es evidente la dependencia del maíz para la sub- 
sistencia de la capa social blanca. Sin embargo, el informe de Tornos, de 
1816, recogía como comestibles normales el maíz hecho tortas (tortillas), 
plátanos, leche y carne, indicando que esta dieta era de bajo coste. A su vez, 
Mallol observó, al visitar Pespire en 1820, que los españoles y ladinos sem- 
braban milpas, caña de azúcar, plátanos y arroz. Esto nos lleva a concluir que 
tanto el trigo como el maíz jugaron, de manera indistinta, un papel primordial 
en la alimentación de la población hondureña de finales del período colo- 
nial.30 


Consejo de Indias, 17 de noviembre de 1815. Vid. la Renta del Tabaco para 1801-1811 en 
FERNÁNDEZ, El Reino de Guatemala, págs. 268-284. 

30 SOLANO, "la economía agraria", pág. 299. Para el censo de-población de 1801, vid. 
Anguiano al rey, Comayagua, 1 de mayo de 1804, AGI Guatemala, 501, n*. 9. Juan Antonio 
de Tornos al ministro de Estado, 20 de febrero de 1816. Durón, pág. 122. 
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B) GANADERÍA 


En términos globales, el censo ganadero de Honduras a comienzos del 
siglo XIX se podía estimar en más de 500.000 cabezas de vacuno, y 50.000 de 
mular y caballar. Las exportaciones hondureñas a Guatemala capital se basa- 
ron principalmente en grandes lotes de mulos y bovinos, y recibían en contra- 
partida, entre otros, artículos de vestir. También se exportaron cabezas de 
vacuno a San Salvador. Según el intendente Tornos, con las ropas importadas 
se vestían "las clases medianas e inferiores". Estas manufacturas textiles pro- 
cedían de las demarcaciones de Verapaz, Quetzaltenango y Totonicapán, en 
Guatemala. 31 

El ganado de cerda escaseaba hacia 1800 por la incidencia negativa de la 
sequía en la producción de maíz. Tanto las ovejas como las cabras tenían poca 
aceptación entre los naturales del país por el sabor de sus carnes, pese a contar 
con pastos adecuados en los valles. Pocos hacendados poseían hatos con 300 
ó 400 cabezas. Por el contrario, un solo propietario reunía 5.000 asnos; con 
ellos proveía las necesidades de la provincia y exportaba grandes cantidades a 
las vecinas. 

Anguiano se hacía eco de la sequía que padecía Honduras en los últimos 
diez años, catástrofe natural que propició una mortandad generalizada en las 
diferentes especies animales, incluyendo la avícola. De forma gráfica expre- 
saba que bastaban cuatro horas de sol, en caso de épocas sin precipitaciones, 
para que se secaran hasta las raíces de las plantas.32 


C) MINERÍA 


Del informe de Anguiano se desprende que Honduras era un país rico en 
oro, plata, cobre, hierro, plomo y estaño, además de contar con la materia 
prima imprescindible para el beneficio de la plata, es decir, sal y mercurio. 

El oro se recogía en polvo o en granos de las arenas de los ríos Guayape, 
Sulaco y Jocón. Tenía un valor de ley de 22 quilates, pero sólo las mujeres se 
dedicaban a lavar las arenas en toscas bateas y ésto en caso de padecer mucha 
necesidad. 


31 Ibídem. JUARROS, págs. 24 y 39-43. 
32 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 8-9. 
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Anguiano expuso varios proyectos a la Corona española para impulsar y 
rentabilizar la actividad minera. La decadencia del sector se debía a la conca- 
tenación de varios problemas, como la falta de financiación, de personal cua- 
lificado, de tecnología moderna e incluso de carecer de la fuerza de trabajo 
suficiente. Para solucionarlos, este intendente remitió informes por vía reser- 
vada de 25 de marzo y 25 de mayo de 1799 en los que urgía la importación de 
1.000 negros para las minas hondureñas. Además, envió a Madrid, el 25 de 
febrero de 1800, un plan para crear el Banco Nacional de San Carlos en el 
Reino de Guatemala con el fin de facilitar créditos a mineros y cosecheros. 
Según Anguiano, si estas propuestas tenían éxito, podrían llegar compañías 
mineras de México con personal especializado y la Real Hacienda aumentaría 
considerablemente sus ingresos, y el Banco recuperaría los préstamos efec- 
tuados, con grandes ganancias. 

Otras soluciones aportadas por este celoso intendente consistían en el 
abaratamiento del coste de las materias primas, el empleo de mano de obra 
india, y también de mulatos y ladinos que no sembraran más de una fanega de 
maíz, junto con la provisión de fondos a la descapitalizada Casa de Rescates 
de Tegucigalpa. Por si fuera poco, ideó y puso en funcionamiento un ingenio 
de moler metales, con la finalidad de disminuir la fuerza de trabajo empleada 
así como la tracción animal. 33 

Todos estos factores son indicativos de la profunda crisis de la minería, 
sin que deba olvidarse el contrabando británico de plata, aspecto calificado 
por Anguiano como la principal causa de la decadencia general del territorio. 
Pero más radical en sus peticiones fue el ex-diputado por Honduras en las 
Cortes de Cádiz, José Santiago Milla, al recomendar en 1814 el traslado de la 
Casa de Moneda de Guatemala a Comayagua y que se extinguiera la Casa de 
Rescates de Tegucigalpa. La tardanza de un año y medio a dos en recibir la 
plata amonedada dificultaba el laboreo de las minas y favorecía el contraban- 
do con Belice. También era un obstáculo la política de participaciones segul- 
da por los claveros de la Casa de Rescates.34 


33 El estudio de la minería lo hemos abordado en nuestro artículo "Crisis de la minería de 
Honduras a fines de la época colonial", Mesoamérica, 24 (diciembre, 1992), págs. 365-383. 
Juan Antonio de Tornos al ministro de Estado, 20 de febrero de 1816. 

34 Ibidem. Santos Sánchez al Consejo de Indias, Madrid, 20 de: diciembre de 1814, AGI 
Guatemala, 501, n*. 7, adj. También cfr. Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 
LOv. y 14v. 
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Los intercambios clandestinos de plata por ropas se llevaron a cabo por 
los negros caribes asentados en el área de Trujillo, y Anguiano para liquidar 
este fraude proponía expulsar del Reino de Guatemala a dicho grupo. Pese al 
peligro representado por los caribes, el diputado en las Cortes de Cádiz por 
Costa Rica, Florencio del Castillo, era partidario de dejar cierto número en 
aquel emplazamiento y trasladar el resto al interior. Con esta medida el dipu- 
tado costarricense reconocía la utilidad de los caribes en las operaciones por- 
tuarias, la pesca y la agricultura.35 

Por su parte, el intendente Tornos aclaraba que sólo tres veces cada dos 
años llegaban fondos económicos de Guatemala para rescatar plata. Insistía 
en las mismas soluciones que Anguiano, con la novedad de solicitar el envío 
de los negros caribes para la extracción minera. Asímismo, denunció que de 
las 250 barras de 135 marcos de plata que anualmente producían las minas 
hondureñas, 210 barras iban para Guatemala, es decir, el 84 por 100, y la can- 
tidad restante salía ilegalmente para Belice y Jamaica, salvo cierta cantidad 
reservada para iglesias y usos particulares.36 

Esta situación es explicable por la demora en recibir la plata acuñada, por 
los abusos de los comerciantes y, sobre todo, por la diferencia de precios. El 
marco de plata se vendía oficialmente a 7 '/, pesos, los rescatadores particula- 
res abonaban 6 (la mitad en dinero y la otra mitad en ropas), y los británicos 
pagaban 11 pesos.37 

- Azogue. Se encontró en esta época una mina en Cucuyagua, subdelega- 
ción de Gracias a Dios. El gobierno de Honduras requirió parte del metal en- 
contrado; después se realizaron ensayos hallándose cinabrio en proporciones 
importantes. Con este hallazgo se pensaba librar a la Real Hacienda de su 
gravamen. De todos modos, el proyecto quedó paralizado por la muerte del 
minero descubridor y comisionado para su explotación, José de la Zarza. La 
Intendencia de Comayagua al no encontrar sustituto, puso esta iniciativa en 
manos de la Corona española, previa comunicación a la Audiencia de Guate- 
mala. 


35 Anguiano a la Junta Superior de Real Hacienda, | de julio de 1798, n*. 9, fol. 13. Además, 
Informe de Florencio del Castillo para la Regencia, Cádiz, 31 de agosto de 1813, AGI 
Guatemala, 457. 

36 Juan Antonio de Tornos al ministro de Estado, 20 de febrero de 1816. 

37 Ibidem. 
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- Sal. La extracción se concentraba en las proximidades de la costa del 
Pacífico. Goascorán, Nacaome y Choluteca abastecían al resto de Honduras y 
las provincias limítrofes. La elaboración se realizaba en vasijas por medio del 
fuego, lo cual, de acuerdo a Anguiano, afectaba a la salud. 

Cierta riqueza de piedras de colores había en la subdelegación de Gracias 
a Dios; algunos especialistas, según Anguiano, creían que estaban las tres 
especies de ópalo. Verdaderamente se parecían al topacio y a la piedra de 
estraza. Lo cierto era que no había personal dedicado a su extracción y puli- 
do.38 


D) PESCA Y BOSQUES 


Por el informe de 1804 únicamente conocemos la existencia de pesca de 
carey en la costa norte, de púrpura en la zona de Omoa y la abundancia de 
pescado en el lago de Yojoa. Deducimos que se trataría de una actividad eco- 
nómica carente de interés por su insignificante magnitud para los habitantes 
de Honduras a fines del período colonial. Sólo hay constancia de dedicarse al 
suministro de pescado los negros caribes asentados en torno a Trujillo,39 

El rico bosque tropical favoreció la extensión de maderas de diversos 
tipos y calidades. Entre las variedades madereras de tinte destacaron el brasi- 
lete y la mora; de gran utilidad para la construcción se hallaban: la quie- 
bra-hacha, el roble, el encino, el granadillo negro, visqiiite, palo de arco, Na- 
casol ("da la agalla para el tinte de los tapetados"), Junera o Doblador, Madre 
de cacao, guachipilín, zapotillo, níspero, almendro ("la corteza es medicinal”), 
según Anguiano, padre y madre. Estos árboles "resistían la acción del agua, y 
de la tierra por mucho tiempo". 

Junto a maderas tintóreas y para la construcción en este ecosistema no 
podían faltar maderas preciosas "exquisitas para obras fuera de la tierra y del 
agua" como el cedro real, el cedro espino, la caoba fina y basta, romerón, 
chichicuíte, laurel, palo blanco, palo colorado, uba, macuelís, chichipate, éba- 
no, nogal, masicarán, lentisco, mora que no da tinte, arrayán, huesito, grana- 
dillo colorado, cortés, María que "da el bálsamo del mismo nombre", guaya- 


38 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 9-11v. y 21. Juan Antonio de Tornos al 
ministro de Estado, 20 de febrero de 1816, adj. Durón, págs. 118 y 122. 
39 Informe de Florencio del Castillo para la Regencia, 31 de agosto de 1813, fols. 15-15v. 
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cán o palo santo ("madera fuerte y medicinal”), guanacaste, xicaro, frijolillo, 
bálsamo, guatáco, jagua, guapinol y tango.40 


2.- DIFICULTADES PARA LA LIBERALIZACIÓN MERCANTIL 


La centralización administrativa derivada de la aplicación del sistema de 
Intendencias en el Reino de Guatemala ocasionó un cambio en las relaciones 
comerciales internas de la provincia de Honduras. Antes de 1786, Tegucigal- 
pa remitía sales y dulces a Comayagua e importaba de ésta trigo. Al producir- 
se la integración de ambas en una Intendencia, Comayagua exportaba libre- 
mente a otras provincias como San Salvador pero Tegucigalpa quedó obliga- 
da a abastecer en primer lugar a la capital provincial.4! 

Pese a estos problemas de distribución comercial, la realidad centroame- 
ricana en el campo económico iba camino del desastre. La crisis del sector 
añilero, consecuencia de la competencia internacional e incluso más la hispa- 
noamericana, y la guerra de los bloqueos desarrollada por las potencias euro- 
peas en el Atlántico, sumieron al Reino de Guatemala en el mayor colapso. 
Por otro lado, las condiciones naturales de los puertos del Caribe y el lento 
proceso del traslado de las mercancías hasta los centros urbanos, sobre todo 
Guatemala capital, que ejercía el monopolio, tampoco favorecían el relanza- 
miento mercantil. 42 

En 1799 había cuatro cosechas de añil en depósito, sin encontrar salida 
en el mercado exterior. El cultivo, por tanto, se retrajo considerablemente y se 
paralizó la habilitación a los cosecheros. Otro sector importante de la econo- 
mía como era el minero, también se hallaba en un momento de declive, con 
un beneficio anual de cerca de 86.000 pesos en aquel año, aunque para el pe- 


40 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1. 

41 Cfr. las dificultades del comercio y del aprovisionamiento en FERNÁNDEZ, El gobierno, 
págs. 153-186. Declaración del vicario eclesiástico Juan Francisco Márquez, Tegucigalpa, 
18 de octubre de 1799, AGI Guatemala, 496, test”. n*.l, fols.6$v.-66. 

42 Tras finmarse el Tratado de San Ildefonso con Francia en 1796, Gran Bretaña y España 
mantuvieron una larga contienda militar que duró hasta 1808, con una breve tregua por la 
Paz de Amiens de 1802. Luis NAVARRO GARCÍA, Hispanoamérica en el siglo XVII! (Sevilla: 
Universidad de Sevilla, 1975), pág. 148. El control del tráfico mercantil era ejercido por el 
recién creado Consulado de Comercio. Vid. Ralph Lee WOODWARD, Privilegio de clase y 
desarrollo económico. Guatemala: 1793 a 1871 (San José: Editorial Universitaria, 1981), 
caps. III y IV. Domás a Soler, 3 de noviembre de 1799, fols. | -3v. 
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riodo 1795-1810 las acuñaciones se elevaron a un promedio de poco más de 
146.000 pesos anuales. De todos modos, el estancamiento económico era 
evidente y debido a la dificil coyuntura que se atravesaba, el Presidente Do- 
más previó una profunda crisis que se manifestaría en el abandono de las ha- 
ciendas, la ruina de las costumbres y del comercio así como graves perjuicios 
para la Corona española. A estos hechos tendríamos que añadir los problemas 
de abastecimiento de las mercancías producidas fuera del Reino de Guate- 
mala originados por el corte de las comunicaciones marítimas durante las 
guerras internacionales, y las fluctuaciones de los precios según fuera tiempo 
de guerra o de paz. 

Este último fenómeno se pudo constatar en la breve etapa pacífica que 
transcurrió entre la Paz de Basilea de 1795 y la guerra contra Inglaterra ini- 
ciada en 1796.43 En dicho intermedio, los comerciantes centroamericanos 
abarataron los precios porque consideraban que el aumento de la competencia 
les perjudicaría y, sobre todo, porque recibieron noticias de Cádiz asegurando 
que las próximas importaciones bajarían de valor. Pero las mercancías no 
llegaron, las existencias disminuyeron e incrementaron su precio, y la subida 
general alcanzó un 200 por cien. Una situación similar padeció el puerto me- 
xicano de Veracruz, cuyas importaciones de España fueron mínimas en los 
años 1797, 1798, 1801 y 1805, consecuencia de la guerra y el bloqueo británi- 
co de los puertos nacionales. 44 

Pronto la carencia de productos obligó a las autoridades de Guatemala a 
abrir la mano en el comercio directo con Cuba, amparados en las autorizacio- 
nes de comercio interamericano de 1795 y del tráfico de neutrales de 1797. 
Aunque esta última se derogó en 1799, se restableció con ciertas limitaciones 
en 1801 y en 1805 se aplicó a los puertos del Pacífico.45 Por su parte, los co- 
merciantes guatemaltecos alegaban en 1799 que la paz de 1795 había dejado 
en el Reino de Guatemala "magnas existencias" y el síndico del Consulado de 
Comercio defendía el autoabastecimiento gracias a las manufacturas de algo- 
dón y lana de fabricación regional. También presionaron al Presidente Gon- 
zález Saravia recordándole la recién publicada Real Orden de 20 de abril de 


43 Ibídem, fols. 4-5. FERNÁNDEZ, "Crisis de la minería", pág. 378. 

44 Javier ORTIZ DELA TABLA DUCASSE, Comercio exterior de Veracruz, 1778-1821. Crisis de 
dependencia (Sevilla: EEHA, 1978), pág.226. 

45 Guillermo CÉSPEDES DEL CASTILLO, "América Hispánica (1492-1898)", vol. VI de Historia 
de España (Barcelona: Editorial Labor, 1983), págs. 422-423. 
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1799 que prohibía el comercio con extranjeros. Asímismo, solicitaron tanto 
en 1799 como en 1802, en defensa de sus intereses particulares, que se res- 
-tringiera el comercio con la Habana a mercancías propias de Cuba o importa- 
das de la metrópoli bajo partida de registro, como disponía la legislación vi- 
gente.46 
El Presidente Domás rechazaba los argumentos del Consulado de Co- 
mercio y, en especial, las justificaciones de autosuficiencia presentadas por su 
síndico. Así, el distrito de mayor implantación de las manufacturas textiles, 
Quetzaltenango, producía paños en poca cantidad. Por otro lado, la mano de 
obra tenía un elevado coste y esto era un impedimento para competir con el 
comercio ilegal. Tampoco creía que en esta etapa bélica si se interceptara el 
comercio con Cuba llegarían barcos de España, aspecto corroborado entre 
1801 y 1811 ya que los navíos procedentes de la Península fueron escasos.47 
Algunos géneros, considerados de lujo por el precio tan elevado que ad- 
quirieron en estos años finales del siglo XVIII, fueron transportados en místi- 
cos (es decir, barcos costaneros de dos o tres palos), de este modo el Reino de 
Guatemala se surtió de vino, aguardiente, aceite y almendras, además de pa- 
pel, artículo de menor coste. Pero Domás comprendía que la mayoría de la 
población no podía hacer frente a la subida de precios que también afectaba a 
los productos básicos. Por tanto, era imprescindible abastecerse de mercan- 
cías procedentes de Cuba y si se frenaban estos intercambios se incrementaría 
el contrabando. Es más, su postura era favorable a ampliar la liberalización 
comercial con la excusa de que los géneros importados de Cuba habían sido 
comprados antes de 1799 a los norteamericanos por lo que ya no se podían 
considerar extranjeros, y si existía una saturación de artículos en aquella isla 
no convenía obstruir su comercio.48 
Esta masiva entrada de mercancías estadounidenses en los puertos es- 
pañoles del Caribe había sido posible gracias a las medidas liberalizadoras de 
1795 y 1797. En 1795 se permitió el comercio libre interamericano por los 
puertos autorizados limitando el comercio a productos de América, y exclu- 
yendo plata y manufacturas europeas. Se abría así una vía al contrabando y un 


46 Domás a Soler, 3 de noviembre de 1799, fols. 5v.-6. Representaciones del Consulado al 
Presidente González Saravia. Guatemala, 14 de diciembre de 1801 y 30 de enero de 1802, 
AGÍI Guatemala, 481, n*. 80, adjs., fols. 2-12v. Vid. también FERNÁNDEZ, El Reino de 
Guatemala, págs. 126-131. 

47 Ibídem, págs. 140-141. 

48 Domás a Soler, 3 de noviembre de 1799, fols. 5v.-8. 
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posible perjuicio a las producciones indianas. En caso necesario una resolu- 
ción tan aperturista podía interpretarse en sentido amplio. Estados Unidos 
salió muy beneficiada con esta medida porque pudo exportar al Caribe espa- 
ñol las harinas de trigo, pescados, carne de cerdo en conserva y arroz. Los 
efectos se dejaron sentir en agricultura, ganadería, industrias manufactureras 
y, sobre todo, en la descapitalización por tener que hacer frente en efectivo a 
balanzas de pago desfavorables.19 

Los Consulados de México, Veracruz y Guatemala opinaban que el 
comercio de los habaneros, o mejor dicho, de los estadounidenses por medio 
de éstos, era "el más destructor que pudiera haberse ideado del español" 
puesto que los intercambios se efectuaron en gran parte con dinero en lugar de 
añil, dejando el Reino de Guatemala exhausto de capital y sin dar salida a su 
principal producto de exportación.50 Estas afirmaciones se podían considerar 
exageradas porque entre 1801 y 1811 además de numerario, las exportaciones 
centroamericanas consistieron en añiles, plata en lingotes, maderas, zarza, 
cacao, carey, cuero al pelo y ganado mular.5! 

Nuevas facilidades obtuvo Estados Unidos por el Tratado de San Loren- 
zo de 1795 que le daba derecho a navegar por el río Misisipí y a usar como 
puerto franco Nueva Orleans. Con este acuerdo se hacía posible para los esta- 
dounidenses disponer de una base permanente de operaciones mercantiles en 
el Golfo de México y el Caribe. Dos años después se autorizó a comerciar 
bajo pabellón neutral, concesión que supondría, según Céspedes del Castillo, 
el verdadero comercio libre para las provincias de Ultramar. De hecho, en La 
Habana irrumpieron masivamente las harinas estadounidenses en contraparti- 
da del azúcar cubano.52 

Pero el Consulado de Comercio de Guatemala viendo que perdía el con- 
trol de la actividad mercantil aprovechó la aparición de algunos registros fal- 
sos para solicitar a las autoridades del reino el cierre de relaciones de los 
puertos de Trujillo y San Juan con otros de América, petición denegada por 
los presidentes Domás y Gonzalez Saravia. Este último, sostenía que por esos 
puntos las necesitadas provincias de Honduras y Nicaragua comenzaban a 


49 Céspedes, págs. 422-423. 

50 Representación del Consulado a González Saravia, 30 de enero de 1802, fols. 5-12v. 

51 FERNÁNDEZ, El Reino de Guatemala, pág. 141. 

52 CÉSPEDES, págs. 422-423. Demetrio RAMOS PÉREZ, Minería y comercio interprovincial en 
Hispanoamérica (siglos XVI, XVII y XVI!) (Valladolid: Universidad de Valladolid, 1970), 
págs. 279-299. 


218 Bernabé Fernández Hernández 


sacudirse el monopolio de la ciudad de Guatemala, que era la "primera causa 
de la miseria general de estas vastas posesiones" y, una vez restablecida la 
paz, los puertos de Omoa y el Golfo Dulce quedarían reducidos al tráfico 
regional, como estaban antes de la guerra. Para prevenir las certificaciones 
falsificadas de los barcos, se adoptaron medidas comunes entre Guatemala, 
Santa Fe, Caracas y La Habana, aconsejando González Saravia al receloso 
Consulado de Comercio que "se ciña a los objetos de su verdadero institu- 
to".53 

En realidad, el Consulado de Comercio con su actitud cerrada perdía la 
oportunidad de abrirse nuevos mercados en Estados Unidos y en las colonias 
británicas, con los oportunos permisos de Guatemala. Este tráfico se habría 
ejecutado vía La Habana, directamente o por medio de Florida y Luisiana, 
territorios españoles fronterizos con los Estados Unidos, aunque Luisiana dejó 
de estar ocupada por España en 1803 y Florida fue vendida en 1819. Un claro 
exponente de este potencial circuito económico lo tenemos en la remisión de 
añiles en 1801 con la goleta "María" a Florida y con la goleta "Veloz Hondu- 
reña" a Jamaica; también la goleta "San Francisco Javier y Animas" embarcó 
aguardiente de caña en 1802 con destino a Luisiana.54 Esto nos llevaría a 
pensar que parte del añil de Centroamérica pudo venderse en el Caribe britá- 
nico o introducirse en Estados Unidos. Sea como fuere, la firma de la Paz de 
Amiens de 1802 hizo posible la exportación desde Veracruz con destino a la 
Península de cerca de 1.500.000 de libras de añil, sobre todo, del Reino de 
Guatemala. Pero no debemos olvidar que en esta misma fecha el añil deposi- 
tado en La Habana, Veracruz y el Golfo Dulce superó los 3.850.000 de li- 
bras.55 

El problema del añil de Guatemala era su elevado precio con respecto al 
de México, Venezuela, Carolina (Estados Unidos) y la India. El propio Con- 
sulado se hacía eco de la saturación del mercado y de las dificultades de venta 
por contar con un valor no competitivo. Además de los gastos de transporte e 


53 Vid. el movimiento de barcos en Omoa y el Golfo Dulce de 1801 a 1811, en FERNÁNDEZ, El 
Reino de Guatemala, págs. 337-340. González Saravia a Soler, ministro de Real Hacienda, 
Guatemala, 3 de abril de 1802, AGI Guatemala, 481, n*. 80, fols. | -4v. 

54 NAVARRO, Hispanoamérica, págs. 150-151 y 197. El Consulado a Soler, ministro de Real 
Hacienda, Guatemala, 3 de junio y 3 de diciembre de 1801, AGI Guatemala, 896, n*. 187 y 
207, respect. El Consulado a Soler, ministro de Real Hacienda. Guatemala, 3 de diciembre 
de 1802, AGI Guatemala, 898, n*. 246, adj., fols. 2v.-3. 

55 SmITH, págs. 198-199. FERNÁNDEZ, El Reino de Guatemala, págs. 143-144. 
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impuestos desde las áreas productoras hasta el Golfo Dulce, al recibirse en 
Cádiz el costo se incrementaba un 25 por cien por los impuestos y en caso de 
reexportarlo su precio aumentaba con un nuevo tributo del 20 por ciento.36 

Aunque las exportaciones no decayeron totalmente entre 1806 y 1810, el 
promedio anual de alrededor de 720.000 libras suponía un descenso de consI- 
derable magnitud en relación al período de 1793-1802, cercano al 1.000.000 
de libras. El interés de la Corona para sostener el cultivo se había manifestado 
en 1803 al otorgar exenciones fiscales, como veíamos en páginas anteriores, 
que también afectaron a productos como el cacao, café, azúcar y algodón.57 
En esta época tanto en Centroamérica como en Madrid se apostaba por una 
política de diversificación agraria, que evitara las consecuencias económicas 
y sociales de la dependencia de un solo cultivo en caso de crisis. El padre 
Goicoechea, los funcionarios reformistas Villaurrutia y Ramírez así como el 
propio Consulado de Comercio fueron los abanderados de esta toma de posi- 
ción. 

La postura más radical fue adoptada por el Consulado de Comercio en un 
informe con el encabezamiento de "Apuntamientos" dirigido en 1810 al di- 
putado a Cortes, Antonio Larrazábal. Además de revalorizar el papel de los 
indígenas en el trabajo y tenencia de las tierras, defendían una política de cul- 
tivos adecuados y ayuda a los campesinos más pobres, insistían en la supre- 
sión del Montepío de Cosecheros de Añil y la libertad de precios en las ferias, 
el fomento de la industria del tabaco, la mejora de la producción de algodón, 
la creación de una moderna industria textil y la explotación de tierras vírge- 
nes. También reconocía el potencial de Honduras y Costa Rica (sobre todo de 
la costa del Caribe costarricense) para el poblamiento y el desarrollo agríco- 
la.58 


56 Representación del Consulado a González Saravia, 30 de enero de 1802, fols. 5-12v. 
Manuel RUBIO SÁNCHEZ. "El Añil o Xiquilite", Anales de la Sociedad de Geografia e 
Historia de Guatemala, XXV1-3 y 4 (septiembre-diciembre, 1952), págs. 327-329. 
González Saravia a Soler, ministro de Real Hacienda. Guatemala, 3 de diciembre de 1802, 
AGI Guatemala, 710, n*. 189, fol. 9v. 

57 Rubio, Historia del añil, 1, pág. 358. FERNÁNDEZ, "Problemas de la agricultura", pág. 24. 

58 Mario RODRÍGUEZ, El experimento de Cádiz en Centroamérica, 1808-1826 (México: Fondo 
de Cultura Económica, 1984), págs. 43-46. Vid. Apuntamientos sobre la agricultura y 
comercio del Reino de Guatemala que el Señor don Antonio Larrazábal, (..) pidió al Real 
Consulado en Junta de Gobierno de 20 de octubre de 1810 (Guatemala: Manuel de 
Arévalo, 1811). La feria de San Salvador fue abolida en 1817. Cfr. FERNÁNDEZ, El Reino de 
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Junto a esta actitud fisiocrática, el Consulado de Comercio había pro- 
puesto en 1810 que se registraran en España los géneros "prohibidos", a fin de 
combatir el contrabando durante la Guerra de la Independencia contra Fran- 
cia. El propio González Saravia quedó sorprendido de una petición tan audaz, 
"harto moderada es esta solicitud, en el cotejo de otras del tiempo", diría 
aquel Presidente, procedente de los comerciantes peninsulares; pero con dis- 
tintas opiniones el sector criollo.52 Sin embargo, si analizamos el comercio 
ilegal marítimo desarrollado entre los años 1801 y 1811 en Centroamérica, 
cuatro quintas partes de los comisos de barcos se efectuaron en los años 1802 
y 1803, tras la firma de la Paz de Amiens de marzo de 1802, y en 1809-1810 
sólo dos navíos fueron declarados de comercio ilícito y no se permitió la 
venta de las mercancías que transportaban.60 

De todos modos, la penetración de artículos ingleses en el Reino de 
Guatemala en registros de Cuba y con guías de Tabasco y Yucatán debió ser 
frecuente, a pesar de dos reales órdenes sobre comercio ilícito, de 1805, obli- 
gando al Presidente González Saravia a emitir el bando de 30 de junio de 
1807 (publicado el 3 de julio de ese año), que prohibía la entrada de mercan- 
cías británicas, salvo las procedentes de presas y las mercaderías extranjeras 
que gozaran de permiso de la Corona española. Se hacía una excepción a los 
géneros importados de la Península de origen ilegal, pues se pondrían en 
venta con nuevo sello.61 Las circunstancias bélicas de la coyuntura obligaban 
a marchamar en España productos de circulación ilegal y a resellarlos en 
Centroamérica para solucionar el desabastecimiento y mantener los contactos 
comerciales con la metrópoli. 


Guatemala, págs. 102-104. 

59 González Saravia a Nicolás María de Sierra, ministro interino de Real Hacienda. Guatemala, 
3 de agosto de 1810, AGI Guatemala, 891, n*. 1197. 

60 FERNÁNDEZ, £l Reino de Guatemala, págs. 147-148. Vid. los decomisos de las goletas 
"María del Carmen" y "Esperanza" en Archivo General de Centro América (AGCA), A3.6- 
4, leg. 165, expeds. 1565 y 1567, fols. 22-51v. y 8-21v., respect. 

61 González consideraba que el bando daba cumplimiento a lo dispuesto en la Real Orden de 4 
de septiembre de 1805 sobre prohibición de importaciones inglesas. González Saravia a 
Soler, ministro de Real Hacienda. Guatemala, 18 de julio de 1807, AGI Guatemala, 846, n*. 
888, fols. 1-2 y test”. adj., fols. 22v.- 25v. 
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3.- EXISTENCIAS Y PRECIOS EN HONDURAS HACIA 1799 


En 1799 el Presidente Domás había solicitado informe a la Diputación 
Consular de la Intendencia de Comayagua para conocer en detalle el surtido 
disponible de mercancías españolas, los precios de venta en ese año y el que 
prevaleció en tiempos de paz, es decir, entre julio de 1795 y agosto de 1796. 
En Comayagua se pidió información a los comerciantes Fernando Ceballos, 
Jaime Vidal, Esteban Cordeviola y Domingo Rito.62 A continuación ofrece- 
mos los datos que proporcionaron: 


EXISTENCIAS EN LA TIENDA DE FERNANDO CEBALLOS 


Surtido Precio Precio Incremento 
(1795-96) (1799) % 

92 piezas de royal 25 pesos 44 p./pieza 76 

200 piezas de bretañas 
entreanchas contrahechas Sp. 9p.4r. 88 

22 piezas de coletas 16 p. 26p. 62,5 

24 creas blancas de león Sr. 8 r. la vara 60 

18 piezas listón Orleans 9 p. 16 p. 71,7 

31 libretes azules 7 p. 11 p. 57,1 

8  arabias rosadas 16 p. 28 p. 75 

90 bultos estopillas lisas 8 p. 14 p. 75 

4  amiens variados 27 p. 35 p. 29,6 

190 varas de raso España 20 r. 3p. 20 

2 piezas bramante crudo 4 r. 10 r. la vara 150 

3 piezas de ruanes de Silesia 9r. 12 r. la vara 33,3 

25 mazos listón Granada variados 20 p. 40 p. 100 

20 piezas indiana de Barcelona 10r. 12 r. la vara 20 
Géneros de Castilla en Comayagua: 

4 piezas rasos de lana Tr. 10 r. la vara 42,8 


EXISTENCIAS EN LA TIENDA DE JAIME VIDAL 


2 piezas coletas 16 p. 26p. 62,5 
40 piezas bretañas entreanchas Sp. 9p.4r. 88 
5 bultos de estopilla p. 14 p. 75 


62 Despacho del Presidente Domás a la Diputación Consular de Comayagua, Guatemala, 4 de 
diciembre de 1799. Informe de los comerciantes de Comayagua, s. f. Ambos doc. en AGI 
Guatemala, 480A, test”. n*. 9, fols. 111v. 116. 
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EXISTENCIAS EN LA TIENDA DE ESTEBAN CORDEVIOLA 


10 piezas bretañas Sp. 9p.4r. 88 
10 piezas royal 25 p. 44 p. 76 
2 bultos estopillas lisas 8 p. 14 p. 75 
EXISTENCIAS EN LA TIENDA DE DOMINGO RITO 
piezas de royal 25 p. 44p. 76 
14 piezas bretañas contrahechas S p. 9p.4r. 88 
bultos estopilla 8 p. 14 p. 75 
Promedio. 64,4 


Como vemos en esta relación de géneros para la venta en Comayagua, 
los precios eran idénticos en los tres establecimientos comerciales. Al analizar 
los diferentes valores que alcanzaron los productos entre 1796 y 1799 apre- 
ciamos un alza considerable de los mismos, con un promedio de aumento del 
64,5 por 100 y, en algunos casos, como las telas bramante o los listones, se 
elevaron al 100 ó 150 por 100 de su coste anterior. Esto nos indica el impacto 
de la guerra con Inglaterra en el crecimiento del índice de los precios. Ortiz de 
la Tabla estudió el fenómeno en Veracruz desde enero de 1797 a julio de 
1798, y concluyó que "ante la escasez, sobre todo de tejidos y artículos de 
lujo, los precios habían aumentado, por una parte por la disminución de la 
importación y por otra parte por la especulación con estos renglones ante la 
prolongación de la guerra".63 

En Tegucigalpa, el surtido de las tiendas era descrito por el diputado 
consular, Miguel María Guerrero, quien hizo hincapié en el escaso abasteci- 
miento, limitándose a retazos de lencería y otros de primera necesidad. Antes 
de la contienda con Gran Bretaña, los precios fueron los siguientes: los roya- 
les de 4,5 a 5 reales la vara; la pieza de coleta de 3,5 a 5 reales la vara; las 
bretañas anchas legítimas de 9 a 10 pesos (la pieza angosta de 7 y 8, y las 
entreanchas de 5 a 6 pesos); los bramantes crudos de 5,5 a 6 reales; los flore- 
tes de 8 a 9 reales. 

Estos productos no habían tenido precio fijo, y la subida experimentada 
alcanzó más del doble de la anterior, pero sin que llegue a especificar el di- 
putado consular el valor exacto correspondiente a cada renglón en 1799. Sólo 
menciona la diferencia de precio en el caso del acero importado de España, 


63 Informe del diputado consular Pablo Nieto, Comayagua, 24 de diciembre de 1799. Ibídem, 
fol. 116v 
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tan importante para el laboreo de las minas, con coste en 1795-1796 de 3 ó 
3,5 reales la libra y en 1799, al ser un artículo escaso, se pagaba a 20 reales la 
libra. Aunque momentáneamentte la carencia de hierro y acero perjudicó a la 
industria minera, como afirmaba el diputado consular Guerrero, desde 1796 
se incrementó notablemente la producción nativa en el distrito de Metapas (El 
Salvador), extrayéndose ese año y el de 1797 unos 400 quintales, y proveyen- 
do en parte las necesidades del Reino de Guatemala.64 

La situación del añil en 1799 era crítica por la detención de las exporta- 
ciones provocando la ruina de los cosecheros y el retraimiento de los comer- 
ciantes que sólo compraron añiles a casi la mitad de precio. Así se dejó notar 
en la oscilación de valores sufrida en 1799 con respecto a 1795-1796 ya que 
en estos años se comercializaba la calidad corte a 8 reales mientras que en 
aquella fecha disminuyó a 4 y 5 reales por la falta de demanda en el mercado 
exterior. Pese a reanudarse en 1802 las ventas a la metrópoli los precios del 
añil corte subieron a 12 reales en 1804, para descender a 10 reales en 1806 y a 
9 reales en 1810, depreciación padecida por la continuación de las guerras 
internacionales, primero contra Inglaterra y después frente a la Francia napo- 
leónica, y sobre todo por la saturación de la Península y el freno que repre- 
sentó la Guerra de la Independencia para la industria textil.65 

Sin embargo, la producción de añil había alcanzado las 733.000 libras en 
1809, un 49 por 100 mayor que en 1806, en una coyuntura bélica de imprevi- 
sible resolución. El cambio de alianza de España y la necesidad de mantener 
el ritmo exportador llevó a los cosecheros y cabildos de la Intendencia de San 
Salvador a solicitar el embarque de añil en navíos ingleses, en contrapartida a 
géneros británicos. El Consulado además de considerar elevados los precios 
fijados en 1810, los aceptaba en pro de la agricultura pero rechazó de plano la 


64 Entre 1790 y 1794 se importaron de España 941 quintales de acero, período coincidente con 
el auge de las exportaciones de añil centroamericano a la metrópoli. José Antonio 
FERNÁNDEZ MOLINA, “Al estilo de Vizcaya...”. La producción de hierro en el Reino de 
Guatemala (Guatemala: JIHAA de la Universidad de San Carlos, 1989), pág. 9. Informe del 
diputado consular Miguel María Guerrero, Tegucigalpa, 20 de diciembre de 1799, AGI 
Guatemala, 4804, test”. n*. 9, fols. 124v.- 125v. 

65 Ibidem. Sobre precios de añil cfr. Decreto de González, Guatemala, 9 de noviembre de 
1804, AGI Guatemala, 716, n*. 586, fols. 15-15v. Decreto de González, Guatemala, 13 de 
noviembre de 1806, AGI Guatemala, 718, n*. 831, fol. 8. Decreto.de González, Guatemala, 
10 de noviembre de 1810, AGI Guatemala, 494, n”. 1238, test”. adj., fols. 12v.-13. Vid. la 
exportación y producción en SMITH, págs. 198-199. 
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apertura al comercio británico. Por su parte, González Saravia derogó el ban- 
do de 30 de junio de 1807 con el fin de satisfacer los deseos de los producto- 
res de añil salvadoreños y favorecer la reactivación económica del Reino de 
Guatemala.66 
Otro punto importante en el aprovisionamiento de Honduras era el puerto 

de Trujillo. El diputado consular, Santiago Gotay, refería la carencia de todo 
tipo de productos. Obviamente fue el núcleo hondureño más abastecido du- 
rante los años de guerra gracias a los registros que arrribaron procedentes de 
Cuba, tanto de La Habana como del Batabanó y Trinidad. Gotay, con evidente 
realismo, hacía depender el abasto de Trujillo de la situación de surtido de los 
almacenes de La Habana, al advertir que gracias a la Real Orden de 26 de 
noviembre de 1797 sobre tráfico comercial con barcos neutrales los importes 
de los artículos bajaron, de tal modo que desde aquella fecha hasta abril de 
1799 la disminución representó un tercio de su valor. Los precios de tejidos 
en enero de 1800 habían sido los siguientes: 

- las bretañas contrahechas a 4 pesos, y las legítimas a 8 

- la pieza de estopilla a 6 pesos 

- Olán a 3 pesos la vara 

- platilla a 6 reales la vara 

-ruana7y8 

- crea a 5 y 7, angosta y ancha 

- listado a 4, 6 y 8 reales de las tres calidades 

- zarazas catalanas a | peso el librete 

- coleta a-3 reales 

- platillas a plomadas a 3 reales la vara 

- cintería a 3 pesos la pieza 

- hilo a 6 pesos la libra 

- seda a 8 pesos 

- pañuelos a 12 pesos la docena 

- pañuelos ordinarios catalanes a 5 reales. 

No obstante, las tarifas últimas en ventas al por mayor, según el diputa- 

do consular Gotay, indicaban una subida equivalente al doble de su valor. 


66 Ibidem. Cfr. Decreto de González, 10 de noviembre de 1810, fols. 12v.-13. Representación 
de la Junta de Cosecheros y diputación de los cabildos, San Salvador, 1 de noviembre de 
1810. Oficio del Consulado a González. Guatemala, 6 de noviembre de 1810. Ambos doc. 
en AGI Guatemala, 494, 1238, test”. adj., fols. 7v.-8v. y | | w.-13. 
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Ahora bien, si la mercancía se vendía al por menor los beneficios obtenidos 
eran mayores por tener un precio más alto. En los meses finales de 1799 la 
pieza de estopilla se había vendido a 14 pesos, la de bretaña contrahecha a 8 
pesos 4 reales, la vara de royal a 8 reales, la de ruan a 13, la de crea a 8 y 10, 
la de olán a 5 pesos, la libra de vallaja a 30 pesos la docena, los pañuelos de 
muselina a 24 pesos la docena, los pañuelos de seda a 12 pesos la docena y la 
resma de papel a 18 pesos.67 

Si comparamos las ventas al por mayor a las realizadas al menudeo ob- 
servamos un incremento del coste de un 86,6 por 100 de promedio en las 
compras de estopillas, bretañas contrahechas, ruanes, creas y olanes, porcen- 
taje de alza que confirma la opinión de sobreprecio expresada por Santiago 
Gotay. Hay que tener en cuenta que los comerciantes guatemaltecos monopo- 
lizaban tanto las exportaciones como las importaciones, carecieron de espe- 
cialización y actuaban a la par de mayoristas y de vendedores al detalle.68 Por 
otra parte, la prohibición del comercio con países extranjeros de abril de 1799 
debió dejar desabastecido el mercado centroamericano, y ésto explica el pre- 
cio pagado en las compras de tejidos al detalle. Otro aspecto a considerar 
guarda relación con el encarecimiento de los productos por el alejamiento de 
los puntos receptores de las mercancías como Tegucigalpa o Comayagua, 
situadas en el interior y con difíciles vías de acceso a los puertos. Comparan- 
do el coste de varios textiles como bretañas contrahechas, creas, ruanes y 
estopillas, el precio que alcanzaron en el mercado en 1799 fue de un 66,9 por 
100 superior en Comayagua respecto a Trujillo, incremento que podemos 
atribuir al pago de impuestos (como el 6 por 100 de la alcabala) y a los gastos 
de transporte.69 

Sin duda, el mercado estuvo abastecido tanto por el acuerdo de paz al- 
canzado con Francia en 1795 como por las medidas tomadas por la Monar- 
quía hispana en 1795 y 1797, que facilitaron la entrada de efectos procedentes 


67 Informe del diputado consular Santiago Gotay, Trujillo, 22 de enero de 1800, AGI 
Guatemala, 4804, test*. n*. 9, fols. 182-183v. 

68 Victor H. ACUÑA ORTEGA, "Capital comercial y comercio exterior en Centroamérica durante 
el siglo XVII", Mesoamérica, 4 (diciembre, 1982), págs. 303-305. 

69 Para determinar el porcentaje utilizamos valores promedios en los artículos que oscilaban 
entre dos precios como sucedía con las telas creas y ruanes. Sobre impuestos del comercio 
vid. María Luisa MARTÍNEZ DE SALINAS ALONSO, "La Real Hacienda indiana en la segunda 
mitad del siglo XVIII", tomo XI-2 de Historia General de España y América (Madrid: 
Ediciones Rialp), 1989, págs. 383-384. 
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de Cuba y, en algún caso, gracias al sorteo por arriesgadas expediciones del 
bloqueo naval británico. El puerto de Trujillo recibió entre diciembre de 1796 
y el día 14 de enero de 1800 un total de 22 navíos con productos peninsulares, 
sobre todo, abarrotes, tejidos, hierro y herramientas.70 Pero a fines de 1799 el 
desabastecimiento y la elevación de precios por la especulación situaron a 
Centroamérica en estado de emergencia. En la provincia de Honduras, obser- 
vamos que la capital se hallaba surtida de cierta cantidad de géneros textiles 
españoles, pero Tegucigalpa pasaba la mayor penuria y Trujillo se vio some- 
tida a incrementos notables de precio por el afán lucrativo de mayoristas y 
minoristas. En estas circunstancias de apremiante necesidad, el Consulado, 
como señalamos antes, defendía el cierre de las relaciones comerciales con 
Cuba a productos foráneos y el corte del tráfico marítimo con otros puertos 
americanos. Contra esta postura proteccionista lucharían tanto los Presidentes 
Domás y González Saravia, como los gobernadores, los ayuntamientos, los 
diputados provinciales del Consulado, los cosecheros de añil y la Sociedad 
Económica de Amigos del País.?1 

El Ayuntamiento de Guatemala acusaba al Consulado de temer el poli- 
polio, desconocer las ventajas del comercio libre e ignorar que los artículos 
peninsulares no disfrutaban de gran demanda. Por su parte, los cabildos nica- 
ragiienses de León, Granada y Nicaragua, como veíamos que ya había denun- 
ciado el intendente Anguiano, advertían a la Corona de la labor de freno al 
desarrollo mercantil de las provincias ejercida por el Consulado de Comercio 
y la inconveniencia de estar supeditados a una Superintendencia de Real Ha- 
cienda enclavada en la capital del Reino. En este contexto se explicaba la 
oposición de los comerciantes capitalinos a la habilitación concedida en 1798 
al puerto de San Juan.?2 


70 "Estado que manifiesta los Buques Nacionales que han arribado a este Puerto de Trujillo con 
registros de efectos y frutos de Europa desde diciembre de 1796 hasta el día de la fecha 
(...)", Certificación del administrador de alcabalas Juan Ortiz de Letona, Trujillo, 14 de 
enero de 1800, AGI Guatemala, 4804, test*. n*. 9, fol. 154. 

71 NAVARRO, Hispanoamérica, pág. 197 

72 Informe de Pavón, síndico del Ayuntamiento de Guatemala, Guatemala, 16 de febrero de 
1802, AGI, Guatemala, 481, n*. 80 adj., fols. 14v.-22v. Representación de los cabildos de 
León, Granada y Nicaragua al rey. Madrid, 29 de marzo de 1802, AGI Guatemala, 890, fols. 
l-2v. 
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4.- PROYECTO DE ANGUIANO PARA SUPERAR LA CRISIS ECONÓMICA 


Aunque la Real Orden de 20 de abril de 1799 confiaba el desarrollo co- 
mercial e industrial de las provincias de Ultramar a los Consulados; algunos, 
como el de Guatemala, actuaron como un coto cerrado para defender conve- 
niencias de grupo. Otros, como los de México y Lima, eran, según Céspedes 
del Castillo, "capaces de mantener arruinada a toda la monarquía, (...) con tal 
de defender sus intereses creados".73 

Sin embargo, las Ordenanzas de Intendentes de 1782 y 1786 concedían 
una gran libertad de iniciativa a los gobernadores intendentes para crear las 
bases de un pleno desarrollo económico y social, y mejorar la administración 
del territorio a su cargo.?4 En aquellas circunstancias de depresión económica 
y, más aún, de insuficiencia del aprovisionamiento de productos básicos, An- 
gulano presentó una propuesta de suministros y concesiones de créditos que 
garantizara la manutención diaria de la población hondureña y sirviera para 
impulsar la agricultura, comercio y minería. 

El plan de Anguiano pretendía que la Monarquía española enviara un 
navío a Centroamérica cargado de ropas y efectos por cuenta del Banco Na- 
cional de San Carlos con el fin de establecer un almacén en Guatemala, Co- 
mayagua, León, Ciudad Real, San Salvador y Cartago, es decir, las capitales 
de provincia. Apremiaba que, sin perjuicio del libre comercio, se abasteciera a 
la región centroamericana. Para el intendente de Honduras, la situación de 
pobreza y retraso cultural exigía un programa de reformas que aprovechara 
los recursos naturales, repercutiera en el bienestar social y acrecentara los 
ingresos de la Real Hacienda. 

Tras varios siglos de dominio español, Anguiano reconocía que "este 
Reino es el más atrasado de todos". Este análisis crudo y realista le llevó a 
deducir que "es indispensable variar el orden presente para mejorar". Pero 
para determinar las reformas prioritarias se hacía necesario indagar en las 
raíces de tan perentorio estado, concretando que la causa era "la falta de un 
apoyo fuerte que lo fomente y sobre todo la falta de buenos maestros", as- 
pectos que contrariaban los ideales de educación y progreso propiciados por 


73 Anguiano a Domás. Comayagua, 25 de febrero de 1800. Ibídem, fol. 179v. Céspedes, pág. 
372. 
74 NAVARRO, Intendencias, págs. 84-85. 
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los políticos ilustrados españoles y llevados a la práctica por funcionarios de 
la Corona como el intendente Anguiano.7$5 

La realidad cultural hondureña a finales del siglo XVIII se desenvolvió 
en un marco educativo escasamente dotado. Sólo funcionaban el Colegio 
Seminario de San Agustín en Comayagua y las escuelas parroquiales. En 
1793 se había creado una escuela de primeras letras en Comayagua y seis 
años después se fundó otra en Trujillo, esta última cumpliendo un decreto de 
la Audiencia de Guatemala sobre establecimiento de centros escolares en 
todos los pueblos, pero duró poco tiempo por la extinción ese mismo año de 
la Sociedad Económica, que era su promotora. Tegucigalpa abrió un centro de 
enseñanza primaria en 1818.76 Anguiano se preocupó de formar un regla- 
mento de Propios y Arbitrios (en páginas anteriores mencionábamos la casi 
nula vigencia de este ramo), que le permitió en sus 20 meses de aplicación 
abonar el salario de un asesor, un médico, un maestro de primeras letras y 
otras actuaciones menores. No obstante, fue suprimido hasta resolverse un 
recurso presentado por el Consulado de Comercio a la Corona.7? 

Precisamente la creación de nuevos Consulados de Comercio entre 1793 
y 1796 respondía al deseo de los políticos ilustrados de contar con una institu- 
ción que facilitara los medios económicos, humanos y técnicos requeridos 
para las reformas emprendidas o de próxima implantación en el campo de la 
actividad mercantil.78 Por ello, Anguiano aludía a que "actualmente no hay 
apoyo ni buenos maestros", y prosiguió su análisis crítico señalando que "es- 
tas ideas aprovecharán a los comerciantes y Consulado", puesto que obstacu- 
lizaban la apertura de nuevas rutas comerciales para perpetuar la exclusividad 
del tráfico mercantil.79 


75 Carlos MELÉNDEZ CHAVERRI, La Ilustración en el Antiguo Reino de Guatemala (San José: 
Editorial Universitaria Centroamericana, 1970), págs. 24-25 y 99-100. 

76 FERNÁNDEZ, El Reino de Guatemala, págs. 307-308 y 326-331. Cfr. También Mario Felipe 
MARTÍNEZ CASTILLO, Capitulos sobre el Colegio Tridentino de Comayagua y la educación 
colonial en Honduras (Tegucigalpa: UNAH, 1967). Durón, pág. 103. 

77 Anguiano al rey, 10 de mayo de 1804, n*. 1, fols. 15-15v. 

78 NAVARRO, Hispanoamérica, 169. Céspedes, pág. 374. 

79 Anguiano a Pedro Varela, 14 de mayo de 1797. Anguiano a Domás, 25 de febrero de 1800, 
fols. 179v.-181. Tanto la Contaduría General como el fiscal desestimaron el proyecto de 
erigir el Banco Nacional de San Carlos en Centroamérica por falta de medios económicos. 
El retraso en la resolución de las propuestas de Anguiano fue por la paralización de 
actividades en la guerra contra los franceses del período 1808-1814. José Manuel de Aparici 
al Consejo de Indias, 17 de noviembre de 1815. 
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La instalación del Banco Nacional de San Carlos en Centroamérica ha- 
bría supuesto la posibilidad de otorgar créditos a la agricultura y minería, 
rescatar los metales preciosos extraídos así como la compra de productos 
agrícolas a precios justos. Esta iniciativa habría tenido enormes repercusio- 
nes, al actuar como motor del resurgir económico de la región. Especialmente 
incidiría en los sectores inmersos en una profunda crisis como el beneficio de 
las minas, los añiles y la explotación de los cacaotales que, según refería An- 
guiano, "son los mejores de América", además de extenderse el cultivo de 
algodón, la caña de azúcar y la ganadería. Otra medida complementaria, que 
contribuiría al progreso general del área y a asegurar la alimentación diaria, 
consistía en conceder a indios y ladinos la libertad de siembra de granos. Sin 
duda, esta posición contrasta con la ya descrita línea de monopolio judicial 
seguida por la Intendencia de Comayagua en la lucha por disminuir los efec- 
tos de la plaga de langosta en 1802 y 1803. 

Con respecto a Honduras, el Banco Nacional de San Carlos iba a reacti- 
var la industria minera con la introducción, citada más arriba, de mano de 
obra negra por tres años y de una compañía de minas de la vecina México. 
También aquel intendente depositaba grandes esperanzas en los nuevos cen- 
tros mineros descubiertos en el distrito de Gracias a Dios (la mina de mercu- 
rio de Cucuyagua) y en la provincia de San Salvador (la mina de oro y plata 
del Tabanco). En esta última, Anguiano experimentó sin éxito un ingenio de 
moler metales con el que pensaba obtener un beneficio de 6 millones de pe- 
sos,80 

Las circunstancias históricas de fines del siglo XVIII y comienzos del 
XIX, enmarcadas en los planos político y económico por las guerras interna- 
cionales, incluida la guerra en España contra el invasor francés, no permitie- 
ron que la iniciativa del gobernador-intendente de Comayagua se llevara a 
cabo y que Honduras alcanzara un amplio desarrollo. Varios factores contri- 
buyeron al estancamiento de los proyectos, entre ellos, cabría citar, como 
sugiere Reina Valenzuela, "la sordidez de los funcionarios de la Capitanía 
General, la indiferencia de la Corte enfrascada en guerras devastadoras sin 
ideales y la fría paciencia de los monarcas".81 


80 Ibidem. FERNÁNDEZ, "Crisis de la minería", págs. 371-374. 
81 José REINA VALENZUELA, Comayagua antañona, 1537-1821 (Tegucigalpa: Imprenta La 
República, 1968), pág. 125. 
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5.- CONCLUSIONES 


A fines del periodo colonial, Honduras poseía una amplia serie de recur- 
sos naturales, distribuidos en un territorio montañoso, con una extensa red 
hidrográfica, rica vegetación y diversidad climática. Estos factores físicos 
condicionaron la instalación de la población en el centro y el oeste, dificulta- 
ron las infraestructuras para el transporte así como la actividad económica. 

Aunque la instauración de una intendencia representaba la centralización 
gubernativa y hacendística, la falta de personal capacitado, el desinterés de los 
pobladores, la escasa mano de obra y de capitales, obstaculizaron cualquier 
proyecto de reforma. Alrededor de 1800 la provincia de Honduras se hallaba 
en estado de emergencia por el cese de la exportación de añil, las plagas de 
langosta y la sequía. 

Las autoridades de Madrid, de Guatemala y de Comayagua intentaron 
desarrollar el policultivo, desgravar el añil e impulsar la producción de ali- 
mentos y plantas industriales. Para asegurar la circulación de víveres, el go- 
bierno de Honduras adoptó una política de monopolio, abandonada por impo- 
sición desde Guatemala de medidas de liberalización de cereales. La alimen- 
tación de los grupos sociales ladino e indio era sencilla, predominando el 
maiz, las frutas tropicales, la carne y la leche. El uso del maíz o trigo en la 
dieta alimenticia fue indistinto en las capas sociales. 

El comercio interprovincial permitía intercambiar ganado por tejidos 
autóctonos mientras que las exportaciones consistieron en añil, dinero en 
efectivo, plata, maderas y ganado. Las salidas por comercio ilegal tenían co- 
mo renglones más importantes la plata, las maderas y el ganado. La situación 
decadente de la minería llevó a los intendentes a presentar planes de reactiva- 
ción como el establecimiento del Banco de San Carlos, la supresión de la 
Casa de Rescates de Tegucigalpa y el traslado de la Casa de Moneda de la 
capital del Reino a Comayagua. 

Ahora bien, los vaivenes de la política colonial española por las guerras 
internacionales ocasionaron en Centroamérica problemas de abasto, una des- 
mesurada elevación de precios y actitudes encontradas frente a la crisis. Por 
otra parte, varios decretos aperturistas de la Monarquía favorecieron la entra- 
da de mercancías de los Estados Unidos en Cuba, y esta última tenía la opor- 
tunidad de surtir el mercado del Caribe y México, posibilidad que rechazaron 
los Consulados de Comercio de México, Veracruz y Guatemala. En estas 
circunstancias de penuria económica, las instituciones del Reino de Guate- 
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mala, a excepción del Consulado de Comercio, eran partidarias de incremen- 
tar las relaciones comerciales con Cuba y romper la dependencia económica 
de las provincias con respecto a la capital. El contrabando prosiguió su activi- 
dad pese al esfuerzo realizado para erradicarlo y, para asegurar el aprovisio- 
namiento y promover el desarrollo, el Consulado de Comercio apoyó la idea 
de importar de Cádiz géneros extranjeros y emprender reformas en la agri- 
cultura e industria. 

Los productos textiles casi duplicaron su valor en las etapas de guerra, 
sobre todo, en las ventas al detalle, favorecidos por la escasez y la especula- 
ción, sobreprecios que afectaron más a las ciudades del interior. También la 
Corona vio disminuir sus ingresos fiscales por la recesión económica. En esta 
coyuntura se presentaron varios proyectos para salir del colapso, sobresalien- 
do el de erección del Banco de San Carlos que, en caso de instalarse, abaste- 
cería a Centroamérica y relanzaría la economía. Los planes fueron vistos fa- 
vorablemente por los organismos competentes de la Monarquía pero no se 
llevaron a la práctica por las necesidades financieras de las guerras napoleóni- 
cas, en un primer momento, y por los problemas derivados del Ciclo de la 
Emancipación, en un segundo momento. 
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ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


La vida y la obra del historiador Manuel 
Rubio Sánchez' 


Ana María Urruela de Quezada, Presidenta de la Academia 


Por decisión unánime de Asamblea General y de Junta Directiva, hoy 
20 de marzo se lleva a cabo este merecido homenaje al académico Manuel 
Rubio Sánchez. Es nuestro deseo dejar constancia de sus méritos como his- 
toriador, como investigador incansable y, por encima de ello, hacer patente 
nuestro agradecimiento al amigo y al desinteresado colaborador de todos lo 
que --como nosotros- incursionamos en el quehacer histórico. 

El historiador Manuel Rubio Sánchez ingresó como socio activo en la 
antigua Sociedad de Geografía e Historia el 25 de julio de 1952, fecha en la 
que presentó como trabajo de ingreso, la investigación titulada “El añil o 
xiquilite”. En esta Academia, Manuel Rubio ha sido uno de los miembros 
más activos y colaboradores, hecho que se comprueba por los numerosos 
artículos publicados en la revista Anales y por los cargos desempeñados en 
la Junta Directiva de la cual ha sido, durante muchos años, Primer Secretario 
y, posteriormente, Vicepresidente. Actualmente, es el Decano de los acadé- 
micos numerarios. Manuel ha publicado más de 20 libros —sobre los que 
harán referencia los participantes en esta Mesa Redonda- obras que lo dis- 


* Mesa Redonda en homenaje al académico numerario, historiador Manuel Rubio 
Sánchez, por su relevante y meritoria labor como miembro de la institución y 
por su valioso aporte a la historiografía guatemalteca y centroamericana, efec- 
tuada en el Auditorio de la Academia el 20 de marzo de 1996, con la participa- 
ción de los académicos Carlos Alfonso Alvarez-Lobos -Villatoro (Moderador), 
Alcira Goicolea Villacorta, Regina Wagner Henn, Pedro Antonio Escalante Ar- 
ce, Joaquín Alberto Fernández Alfaro y Ramiro Ordóñez Jonama. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 
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tinguen, sin lugar a dudas, por su afición a la investigación de nuestro pasa- 
do, especialmente en los aspectos económicos y agrícolas. 


Directivos y participantes de la mesa redonda. En su orden, el homenajeado, 
historiador Manuel Rubio Sánchez, académicos Ramiro Ordóñez Jonama, 
Pedro Antonio Escalante Arce, Alcira Goicolea Villacorta, Ana María 
Urruela de Quezada (Presidenta), Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro 
(Coordinador), Regina Wagner Henn, Guillermo Diaz Romeu y Guillermo 
Mata Amado. 


Su obra y su dedicación a esta Institución, son los factores que hemos 
considerado para que reciba hoy día la Medalla al Mérito, creada el 25 de 
julio de 1926:: 


“La Junta Directiva de la Sociedad de Geografía e Historia, de 
acuerdo con una de las disposiciones tomadas recientemente por la 
Junta General, acuerda: Crear un premio anual, consistente en una 
“Medalla al Mérito” con su respectivo diploma, para aquella per- 
sona que durante el año social hubiere escrito y presentado los me- 
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jores estudios geográficos, históricos, y en general, sobre las mate- 
rias que abarca la esfera de acción de la Sociedad, o hubiere pres- 
tado a ésta los más asiduos y eminentes servicios. 

Un Reglamento se ocupará de la organización y detalles del pre- 
mio. 
Guatemala, 25 de julio de 1926. 
(F). A. Batres Jáuregui (E) Virgilio Rodríguez Beteta (F) Salvador 
Falla (F) Mariano Pacheco Herrarte”. 


Don Meme, como cariñosamente le llamamos, se une hoy a don Joa- 
quín Pardo, a don Pedro Pérez Valenzuela, al padre Carmelo Sáenz de Santa 
María y al licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, académicos que también 
recibieron esta distinción por su relevante y meritoria labor historiográfica. 


Alcira Goicolea Villacorta 


Es para mí mucho gusto iniciar este homenaje a Manuel Rubio Sán- 
chez, porque, dentro de la Academia soy su más vieja amiga. Manuel fue 
compañero de mis hermanos en la Facultad de Ciencias Económicas de la 
Universidad de San Carlos hace más de cuarenta años y nuestra amistad data 
desde entonces. 

Manuel Rubio Sánchez nació en algún año de este siglo en la ciudad de 
Guatemala, tuvo una formación que fue orientada a la economía, a la esta- 
dística y a la banca, pero su vocación lo llevó a la historia. 

Estudió en la Universidad de San Carlos en Guatemala, en la Universi- 
dad de México y en la Universidad de Columbia en Nueva York. Llevó cur- 
sos de especialización en el Bureau del Censo en Washington, en la Federal 
Security Agency también en Washington; hizo cursos de IBM en Endicott, 
Nueva York; de banca en Holanda y de publicidad en el Centro Español de 
Nuevas Profesiones en Madrid. 

Desempeñó cargos como estadígrafo encargado del Punto Focal Nacio- 
nal en la Dirección General de Estadística; fue ayudante del Departamento 
de Estudios Económicos del Banco de Guatemala; analista estadístico del 
Instituto Guatemalteco de Seguridad Social; asesor de estadística en la Supe- 
rintendencia de Bancos; Secretario Encargado de Asuntos Económicos de la 
Misión Permanente de Guatemala ante las Naciones Unidas en Nueva York 
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de 1955 a 1956: fue Director del Departamento de Relaciones Públicas del 
Banco de Guatemala de 1957 a 1966. 

Ha sido Secretario de la Misión de Guatemala ante las X y XI Asam- 
bleas ordinarias de las Naciones Unidas; Secretario de la Misión Permanente 
de Guatemala ante la | y 1l Asamblea Extraordinaria de las Naciones Unidas; 
Secretario de la Misión Permanente de Guatemala ante la XIII y XIV reu- 
nión de la Comisión de Territorios Autónomos en Nueva York; Secretario 
de la Misión Permanente de Guatemala ante la Sesión del Consejo de Admi- 
nistración Fiduciaria en Nueva York; Delegado ante la V Conferencia de 
Técnicos de la Banca Central del Continente Americano, en Bogotá. 

Sus conocimientos de banca y comercio hacen que sea enviado a países 
de Centro América a diferentes reuniones como a la IX Reunión del Sub- 
comité de Comercio centroamericano en Managua en 1960; como observa- 
dor del Banco de Guatemala, asistió al Primer Seminario Centroamericano 
de Educación Vocacional y Técnica en 1958; y ante el Seminario Regional 
sobre Asuntos Sociales en 1957. Fue delegado a la V reunión del Sub- 
comité de Comercio Centroamericano en 1958. Fue delegado a la Reunión 
de Consultas sobre el primer Convenio de Equiparación Arancelaria en San 
Salvador en 1959 y en el Sub-comité de Comercio Centroamericano en Ma- 
nagua en 1959; también fue delegado a la VI reunión del Comité de Coope- 
ración Económica del Istmo Centroamericano en San José de Costa Rica en 
1959; delegado del Gobierno ante la VII reunión del Sub-comité de Comer- 
cio Centroamericano en Guatemala, 1960; así como a la VII Reunión del 
Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano en Managua 
en 1960. 

También asiste como delegado a la IX Reunión del Sub-comité de Co- 
mercio Centroamericano en Managua en 1960; a la X reunión del Sub- 
comité de Comercio Centroamericano en Tegucigalpa en 1961; Represen- 
tante de la Secretaría del Tratado General de Integración Económica a la 
Reunión del Grupo de Trabajo sobre Código Aduanero en Guatemala en 
1961. 

En México ha participado en numerosas reuniones como la XXIV Con- 
vención de la Asociación de Banqueros Mexicanos en Acapulco en 1958; 
ante la XXIV Convención de la Asociación de Banqueros Mexicanos en 
Guadalajara en 1960. Fue Delegado a la XVII Convención de la Asociación 
de Banqueros de México en Monterrey en abril de 1961 y asistió a la Reu- 
nión de Banqueros Mexicanos en Mazalpán en 1965. 
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Más allá de países vecinos, fue consejero de la Misión Comercial de 
Buena Voluntad y Acercamiento a varios países europeos; fue asesor de la 
Reunión del Fondo Monetario Internacional en Buenos Aires en 1962; ase- 
sor de la Junta de Gobernadores del Banco Mundial y del Fondo Monetario 
en Viena. Asistió a la Reunión de Banqueros Mexicanos en Torreón en 
1964. Fue asesor a la Reunión de Gobernadores del Fondo Monetario en 
Tokio, 1964 y en la Reunión Anual de Gobernadores del Fondo Monetario 
Internacional en Washington en 1965 y 1966. 

En relación directa con la historia, Manuel Rubio Sánchez ha sido Di- 
rector del Archivo General de Centro América de 1968 a 1970 e Investiga- 
dor del Instituto de Antropología e Historia de Guatemala. 

Académicamente, ha sido profesor de Historia Económica en la Facul- 
tad de Economía de la Universidad Autónoma de México; profesor de Histo- 
ria Crítica de Centro América; profesor suplente en la Universidad Rafael 
Landívar; asesor de tesis de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de 
San Carlos; Profesor en el Instituto de Estudios Superiores Pablo VI de la 
Universidad Francisco Marroquín. 

Dentro de sus actividades académicas ha visitado numerosos países 
asistiendo a reuniones internacionales de historia, como el 33%. Congreso 
Internacional de Americanistas en San José de Costa Rica en 1958 a donde 
asistió como delegado de la Sociedad de Geografía e Historia. De esta mis- 
ma institución fue delegado ante el IV Congreso Indigenista Interamericano 
en Guatemala en 1959; asimismo al XXXIV Congreso Internacional de 
Americanistas en Viena, en 1960 y al XXXIV Congreso Internacional de 
Americanistas en París en 1960. Estuvo presente en el Primer Reencuentro 
de Historiadores Latinoamericanos en Caracas y en la Reunión de la Aca- 
demia de la Historia de Venezuela. Y recientemente en Lisboa donde fue 
delegado de la Academia en 1994 al 4%. Congreso de la Asociación Iberoa- 
mericana de Academias de la Historia. 

Manuel Rubio tiene numerosos diplomas de cursos a los que asistió y 
los que recibió por sus méritos, entre éstos destaca el de Emeritissimum de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
Ha sido declarado ciudadano honorario del Estado de Louisiana y del Estado 
de Nebraska en los Estados unidos, huésped distinguido de la ciudad de San 
Cristóbal de las Casas en Chiapas, de la Ciudad de Caracas y Amigo Predi- 
lecto de Ciudad Vieja. 
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El académico numerario Manuel Rubio Sánchez recibe de la Presi- 
denta de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, licen- 
ciada Ana María Urruela de Quezada, la Medalla al Mérito, que le 
fue conferida por su relevante y meritoria labor como miembro de la 
Institución y por su valioso aporte a la historiografía guatemalteca y 
centroamericana. 


Vida y obra del historiador Manuel Rubio S. 239 


Dentro de la Academia de Geografía e Historia ha ocupado casi todos 
los puestos en la Junta Directiva y es miembro correspondiente de la Aca- 
demia de Geografía e Historia de Honduras, de la Real Academia de Histo- 
ria de Madrid, de la Academia de Historia de Costa Rica, de la Academia 
Nacional de la Historia de Venezuela, de la Academia de Geografía de Mé- 
xico, de la Academia Puertorriqueña de la Historia, de la Academia Domini- 
cana de la Historia, del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay y de la 
Academia Nacional de la Historia de Argentina. 

Pero ninguna de estas distinciones y de estos méritos llega al nivel del 
prestigio que Manuel tiene entre sus colegas guatemaltecos y extranjeros. 
Sus libros son fuente de consulta para todos, se les encuentra citados en toda 
obra histórica contemporánea. Yo no voy a referirme a sus libros y artículos, 
pues es tarea de otro académico, solamente quiero resaltar la calidad humana 
de Manuel, la colaboración que le da a todo el que la solicite y la orientación 
que le proporciona a quien la necesite, sin la más mínima muestra de egoís- 
mo. No ha habido un solo estudiante o investigador que haya quedado de- 
fraudado, y entre ellos estoy yo. Gracias, Manuel. 


Regina Wagner Henn 

Es para mí un honor participar en esta mesa redonda en homenaje a 
Don Manuel Rubio, considerado uno de los investigadores más fecundos de 
esta institución, y cuyas primeras obras conocí desde que me inicié en el 
estudio de la Historia en la Universidad de Colonia, Alemania Federal, hace, 
poco más o menos, dos décadas. Asimismo, cuando hace cinco años prepa- 
raba una bibliografía sobre temas de historia social y económica de Guate- 
mala para una obra que realicé en ASIÉES, ocasión en que constaté que don 
Meme era uno de los pocos académicos —si no el único- que había incursio- 
nado a fondo en el tema de la economía agrícola de Guatemala. Es por ello, 
que hago una breve reseña de su prolija labor en este campo que comparti- 
mos como investigadores. 

Su discurso de ingreso a la Sociedad de Geografía e Historia de Guate- 
mala, que dictó el 25 de julio de 1952, se intituló “El añil o xiquilite”. Poste- 
riormente, se publicaron en números sucesivos de Anales, la revista de la 
Academia, los siguientes artículos: “Breve historia del desarrollo del cultivo 
del café en Guatemala” (1953-54); su continuidad: “Cultivo y producción 
del café 1900-1920” (1955); “El cacao” (1958); “La. grana o cochinilla” 
(Antropología e Historia de Guatemala, 1961); “Historia del comercio del 
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café en Guatemala, siglos XVIII y XIX” (1977), y “Apuntamientos para la 
historia de la ganadería en Guatemala” (1988). 

Entre sus obras publicadas, se encuentran: Comercio de y entre las pro- 
vincias de Centroamérica (1973); Historia de El Realejo (Managua, 1975); 
Historia del añil o xiquilite en Centroamérica 2 vols. (San Salvador, 1976); 
El real palacio de la ciudad de Guatemala (1976); Status de la mujer en 
Centroamérica, 1503-1821 (1976); Historia del puerto Santísima Trinidad 
de Sonsonate o Acajutla (San Salvador, 1977); Alcaldes mayores, historia 
de los alcaldes mayores, justicias mayores, gobernadores-intendentes, in- 
tendentes corregidores, y jefes políticos de la provincia de San Salvador, 
San Miguel y San Vicente (San Salvador, 1979); Historia de la Sociedad 
Económica de Amigos del País (1981), Jueces reformadores de milpas en 
Centroamérica (1982), Historial del Fuerte de San Rafael de Matamoros 
(1982), Historia del cultivo de la morera de China y de la industria del gu- 
sano de seda en Guatemala (1984); e Historia del cultivo de la grana o co- 
chinilla en Guatemala (1994). 

En relación a su labor investigativa dentro del campo de la historia eco- 
nómica y agrícola de nuestro país, se puede asegurar que está basada en 
documentos del Archivo General de Centro América y periódicos, en auto- 
res rebuscados de la época (algunos de los cuales no he podido encontrar), y 
también en fuentes oficiales y privadas. 

Metodológicamente, don Manuel ha sido muy cuidadoso cuando expli- 
ca por ejemplo, el origen y la etimología de las plantas, o bien en la descrip- 
ción de las clases; asimismo sigue una metodología en la localización geo- 
gráfica, cultivo y procesamiento, condiciones y legislación, producción, 
precios y comercialización en sus diferentes etapas, factores que ilustra me- 
diante estadísticas. Su estilo es claro y mantiene la atención del lector. 

El añil, una planta tintórea oriunda de América, que utilizaban los indí- 
genas para colorear sus tejidos de algodón antes de la llegada de los espa- 
ñoles, ocupa el primer lugar en la publicación de sus obras. En la época co- 
lonial, la producción del añil fue más extensa en la provincia de San Salva- 
dor que en las de Nicaragua y Guatemala. “Su importancia, según anota 
Rubio, consistió en que todas las actividades económicas giraron alrededor 
del añil durante cerca de 250 años, o sea desde mediados del siglo XVI hasta 
principios del XIX”. Fue a lo largo de este período cuando se sentaron las 
bases de nuestra economía agrícola de exportación, “porque eran el comer- 
cio y autoridades de Guatemala quienes controlaban el mercado añilero, por 
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decirlo así, mundial... hasta que apareció el cultivo del añil en la India”, 
apunta el autor. 

En cuanto al cacao, que junto con el maíz “fueron cultivos de carácter 
sagrado” en la época prehispánica, anota don Manuel que este producto 
continuó siendo producido por los indígenas en la época colonial, quienes lo 
utilizaron como medio de pago de su tributo a los españoles, hasta que deca- 
yó por la “gran mortandad de los naturales” a fines del siglo XVI. 

Por otro lado, describe el autor cómo se hizo sentir notablemente la 
competencia del cacao de Guayaquil durante el siglo XVII, cuya importa- 
ción se prohibió varias veces. Dicho cultivo perdió importancia en el siglo 
XVIII, no obstante, su producción continuó en pequeña escala en los siglos 
XIX y XX, lo cual documenta con estadísticas de la década de 1890, y de 
1921 a 1954 (4SGHG XXXI, 1958:81-129). 

Al respecto de la grana o cochinilla, que no es propiamente un cultivo, 
sino un insecto parásito que se alimenta del nopal, del que se sacaba el colo- 
rante grana, dice el autor que llegó a ocupar el tercer lugar entre los produc- 
tos agrícolas sobresalientes de nuestra historia económica. Este cultivo no 
fue importante en los siglos XVII y XVIII, sino hasta que una plaga de cha- 
pulines invadió los campos cultivados con añil a principios del siglo XIX, lo 
cual propició el desarrollo del cultivo de la cochinilla, promovido por la 
Sociedad Económica de Amigos del País y el Real Consulado de Comercio. 
Según la fuente del padre José María Navarro, dicho cultivo se inició gracias 
a Don José Aycinena, quien mandó a traer la cochinilla de Oaxaca en 1811, 
así como también al impulso que le dio el nuevo Capitán General José Bus- 
tamante y Guerra, y a un folleto intitulado “Instrucciones para cultivar no- 
pales y beneficiar la grana fina”, publicado en 1818. La cochinilla empezó a 
extenderse de tal manera que su exportación en 1824 “bastó para nivelar la 
balanza de pagos del Estado de Guatemala”. Las principales zonas de culti- 
vos fueron Amatitlán, Antigua, Villa Nueva, Petapa, Palín y algunos puntos 
de Jutiapa y Guatemala. Hacia 1839 la mayor producción de grana se en- 
contraba en Antigua y Amatitlán, cuyas décadas de auge fueron las de 1840 
y 1850 por la demanda de la industria textilera inglesa. Un dato clave sobre 
la participación de Guatemala en la producción mundial de grana la encontró 
don Meme en la Gaceta, en donde se lee que al 31 de diciembre de 1849 el 
mercado de grana de Londres compraba (traducido en porcentajes) el 65.6% 
de este producto a Guatemala, el 30.6% a México y el restante 3.8% a las 
islas Canarias, lo cual lo lleva a concluir que “Guatemala era el productor 
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más fuerte de grana del mundo”, hasta que “en 1870, el cultivo del café se 
situó en el primer plano de nuestras exportaciones”. 

La amplia investigación que desarrolló sobre el cultivo del café es su- 
mamente interesante por la extensa gama de datos que aporta en relación a 
las clases, especies, variedades, clasificaciones según su aroma y tipos, así 
como por la breve reseña histórica del origen del café en Guatemala. “El 
café, -anota el autor-, se usaba en Persia en 825”, de donde pasó a Egipto, 
luego a Constantinopla en 1517, en 1645 a Italia, y en la década de 1670 a 
Marsella, París, Londres y Amsterdam, de donde llegó a la Guayana holan- 
desa, así también de Francia a la isla Martinica, desde donde se propagó a 
las islas del Mar Caribe y de allí a Centroamérica. 

Rubio describe cómo se introdujo el café en Guatemala, su cultivo y 
producción durante el siglo XIX y las primeras dos décadas del XX, con lujo 
de detalles y estadísticas sobre la producción por departamentos, que son 
una verdadera joya para el investigador sobre el tema. Muy interesante es un 
resumen general sobre las fincas de café hacia 1913 (año de la pre-Guerra 
Mundial), el cual ofrece datos sobre el número de propietarios de fincas, 
extensión del cultivo, número de árboles, su producto promedio en quintales, 
así como datos sobre la participación de alemanes y otras nacionalidades en 
la producción cafetalera del país. 

Manuel Rubio también es pionero en el estudio sobre el desarrollo de la 
ganadería en Centroamérica desde la época colonial hasta mediados de este 
siglo; en su ensayo aporta una serie de datos que ameritan una mayor inter- 
pretación para completar dicho estudio. 

De sus obras mayores, la primera es Comercio terrestre de y entre las 
provincias de Centroamérica. En esta obra explica primero las conquistas y 
formación de las provincias del istmo, su delimitación dentro de la Audien- 
cia de los Confines y refundación de la Real Audiencia de Guatemala en 
1568, y, luego, describe el sistema de flotas, el comercio colonial, sus res- 
tricciones, problemas y realidades hasta 1749. Utiliza en forma extensa la 
transcripción de documentos. 

En la obra Jueces reformadores de milpas en Centroamérica, que con- 
tiene un amplio anexo con transcripción de documentos, don Manuel descri- 
be el inicio del cargo, en 1530, sus atribuciones y repetidas interrupciones 
por los muchos daños que ocasionaban a los indios, pues tales comunidades 
debían pagar el sueldo de los jueces de milpas. Bajo milpas se entendían las 
sementeras de granos, maíz, cacao, trigo y demás legumbres, de necesidad 
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para los españoles, razón por la cual la Audiencia hacía tales nombramientos 
para que velaran porque los naturales se dedicaran a cultivar sus tierras € 
hicieran nuevos plantios en sustitución de los que no producían, como en el 
caso del cacao, que decayó en los siglos XVI y XVII. Para erradicar los abu- 
sos, el Rey dispuso en 1704 que los alcaldes mayores y corregidores fueran 
los encargados de cuidar que los indios cultivaran y beneficiaran sus tierras 
y sementeras para el pago del tributo y cultivaran las milpas de comunidad 
para cancelar los rezagos de sus tributos. 

Otro estudio lo constituye la Historia del cultivo de la morera de China 
y de la industria del gusano de seda en Guatemala, que a pesar del impulso 
que recibió de diversas personas y autoridades durante la época colonial y el 
primer medio siglo de vida independiente, nunca llegó a tener éxito. 

Su última publicación, que salió a luz hace dos años, Historia del culti- 
vo de la grana o cochinilla en Guatemala, amplía su investigación de 1961, 
basándose para ello en publicaciones recientes e incluyendo un amplio ane- 
xo de documentos relacionados con dicho cultivo y su beneficio. 

En resumen, la obra de don Manuel Rubio Sánchez es fundamental para 
el estudio de la economía y agricultura comercial de Guatemala en todos sus 
ramos y época, hasta mediados del siglo XX. Contiene amplia información y 
documentación transcrita, de mucho valor para el investigador que desee 
incursionar en el ulterior análisis de la historia económica de Guatemala. 

Muchas gracias don Meme por su extensa y pionera labor de investiga- 
ción y publicación sobre este interesante campo de la economía agrícola. 


Pedro Antonio Escalante Arce 

Una buena estrella en el camino, eso es Manuel Rubio Sánchez en mi vi- 
da. Una estrella de mucha luz, siempre portadora de cosas agradables y buena 
suerte, dispuesta en todo momento a compartir y tender la mano. Desde años 
acudo a él, a pedir su opinión, sus consejos, su orientación, la palabra dadivo- 
sa y acertada, su experiencia y conocimientos, y siempre la encuentro, de ella 
aprendo y disfruto. Le escucho hablar, leer sus papeles y charlamos con entu- 
siasmo de los recovecos del pretérito, de esos amigos en común, esqueletos 
paleográficos que revestimos de carne y vida, de sentimientos y pasiones, 
amigos que desde hace tantos siglos deambulan por ahí, a los que recordamos 
y con quienes surge identificación. Ellos, a Manuel y a mí, nos revolotean 
familiarmente, y les increpamos como si les tuviéramos enfrente, callados y 
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expectantes, pero con la mejor voluntad de contar sus historias y hasta reírse 
con nosotros, o de nosotros. 

Son estos compañeros del pasado los que nos han unido cada día más. 
Sólo se pronuncia un nombre y es ya un universo compartido. Pero asimismo 
es mucho más, son vivencias no sólo de los fantasmas amigos, sino también 
del presente, aquí en Guatemala, con nuestras interminables tazas de café, o 
esos recuerdos de Portugal, con vinos de Oporto en los palacios de Lisboa, o 
los recuerdos de Nicaragua, en la amable y calurosa Granada, o en San Salva- 
dor, donde tanto se le quiere y tanto se le debe en el rescate de la historia. 

Cualquiera que desee adentrarse a los siglos españoles de las dos peque- 
ñas provincias del reino allende el río Paz, tiene forzosamente que volver sus 
ojos a esos dos magnificos volúmenes que tratan de los alcaldes mayores de 
San Salvador, una obra que no me canso de ponderar y aún de divulgar, por- 
que recoge un tan grande acervo de información y documentación que yo la 
coloco en la cúspide de toda su labor productiva, y que todavía no ha sido 
plenamente valorada en su justa dimensión. Los Alcaldes Mayores marcan 
una piedra miliar en la historiografía salvadoreña. Personalmente, es casi im- 
posible que cuando escribo algo sobre la provincia de San Salvador no acuda a 
ella, es de consulta más que obligada. Abarca desde el alcalde mayor Juan 
Cisneros de Reynosa, en 1580, hasta el intendente Pedro Barriere, ya en las 
goteras inmediatas a la Independencia. Los “Alcaldes Mayores” recogen un 
impresionante fruto de investigaciones, de valor insospechado, que fue impre- 
so en San Salvador, en 1979, por el Ministerio de Educación. 

El caso es el mismo con la Historia del puerto de la Santísima Trinidad 
de Sonsonate, o Acajutla, de 1977, en la Editorial de la Universidad de El 
Salvador. Este libro lo he desmenuzado de arriba abajo, pues La Trinidad de 
Sonsonate es un tema en que personalmente he adentrado bastante, no sólo 
porque me encuentro entrelazado con su historia, sino porque La Trinidad es 
una de las poblaciones españolas del reino de más fecundo pasado, unida al 
comercio del cacao en el siglo XVI, así como del añil, y más tarde del café, 
rubros agrícolas que tanto han marcado la idiosincrasia particular del salvado- 
reño. Manuel nos presentó por primera vez un cuadro acertado y riquísimo en 
documentos de la vida de Sonsonate, que va hasta principios del XIX, con 
todas las incidencias del tráfico peruano y mexicano que llegaba al puerto de 
Acajutla, que aún desde antes que Pedro de Alvarado zarpara de allí en sep- 
tiembre de 1540, a la fracasada expedición de las Molucas, ya era frecuentado 
por barcos. La Trinidad de Sonsonate es la villa de los mercaderes y tratantes, 
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por donde transitan autoridades y clérigos, humanidad de toda estofa, aventu- 
reros de las armas y de la faltriquera, comerciantes judios portugueses que 
llegan atraídos por la fama de riqueza de la región de Los Izalcos y sus ubé- 
rrimos cacaotales, que convirtieron a los parajes de la villa de La Trinidad, 
fundada en 1553, en el Potosí del reino por varios años. 

Sonsonate ha tenido en Manuel al gran historiador de los detalles del trá- 
fico mercantil. Cuando escribí mi Códice Sonsonate, la Historia de Sonsonate 
de Manuel fue literalmente libro de cabecera, además de que él me proporcio- 
nó con la mayor liberalidad y confianza otro estudio sobre la alcaldía mayor 
sonsonateca, todavía inédito. Manuel es así, la generosidad es una de sus ma- 
yores virtudes. 

Algunos aspectos del libro de Sonsonate y Acajutla ya habían sido abor- 
dados anteriormente por Manuel en la publicación de 1973, la primera de su 
larga serie, sobre el Comercio terrestre de y entre las provincias de Centro- 
américa. Sin embargo, en cuanto a Sonsonate, la visión general fue ampliada 
de manera notoria, con información minuciosa y puntual sobre el apasionante 
tema del comercio por las costas del Mar del Sur. 

Manuel es un ferviente centroamericanista, no de aquéllos de discurso lí- 
rico y ditirambos, sino un centroamericano de faenas efectivas y de valía. 
Jamás su interés se ha centrado en uno solo de los estados de la vieja Federa- 
ción. Manuel ha escrito y publicado una extraordinaria recopilación docu- 
mental sobre el puerto de El Realejo, actual Corinto, puerto gemelo de Acaju- 
tla en la entrañable tierra nicaragiiense. Su obra, Historial del Realejo, nos 
puso en la mano una congruente historia e información sobre el enclave de la 
ensenada de la Posesión, pivote de comercio, viejo lugar de astilleros y labores 
de atarazana, codiciado por piratas y corsarios. 

Para seguir con el espectro de puertos del reino, hay que apuntar la Histo- 
ria del puerto de Trujillo y los trabajos sobre Puerto Caballos en Honduras, así 
como la que atañe a las venerables murallas de Omoa, con la Historia de la 
fortaleza y puerto de San Fernando de Omoa. Costa Rica está entre sus inves- 
tigaciones con los numerosos papeles sobre el puerto de Caldera, que servía 
por el Pacífico a la favorecida región de los valles verdes y el sosegado pasar. 
Además, para Nicaragua, se adentró en los documentos sobre San Juan del 
Norte y San Juan del Sur, y llegó hasta la Nueva Segovia. Sobre El Salvador, 
de tantos aspectos que ha tratado, está el proyecto de biografía de un personaje 
de relieve centroamericano, el mariscal de campo Santiago González, guate- 
malteco de Chiquimula, que en San Salvador dejó prolífica descendencia. 
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Manuel ha escrito y publicado tanto, desde el libro sobre comercio inter- 
provincial hasta el reciente La festividad del Santísimo Sacramento o del Cor- 
pus Christi en Guatemala, que su puesto destacado en la historiografía de 
Centro América está más que sólido e inamovible. Cada estado del Istmo tiene 
mucho que agradecerle. Yo lo hago especialmente en nombre de El Salvador 
y también me considero portavoz de los pueblos hermanos centroamericanos, 
de los que me siento parte por afecto e historia. Pero en el caso de El Salvador 
hay algo muy particular, es que Manuel ha contribuido para que los estudios 
históricos se abran paso y logren su sitio, pues los salvadoreños siempre han 
sido más proclives a sus obsesivos impulsos de superación económica que a 
analizar su propia memoria colectiva, situación que cambió después de la 
reciente guerra civil, cuando los salvadoreños se encontraron escasos de iden- 
tidad cultural plena y con tremendas interrogantes en cuanto a todo ese bagaje 
que desembocó finalmente en la tragedia. Manuel nos ha ayudado mucho en 
este empeño, nos ha echado el hombro y de manera inconmensurable en este 
esfuerzo de rescate y cultura. Gracias, Manuel, El Salvador te está reconocido 
y no olvida tu contribución valiosa y trascendental. 


El académico Manuel Rubio Sánchez, acompañado de la presidenta de la 
Academia, Ana María Urruela de Quezada, y de los expresidentes Jorge 
Skinner-Klée y Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro. 
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Si se me preguntara cuál es el simbolo histórico de la tierra cuzcatleca, no 
vacilaría en contestar que ese símbolo es el obraje de añil, pues alrededor de 
los obrajes de tinta se definió la identidad salvadoreña. Fue el obraje de tinta 
añil y su increíble multiplicación a lo largo y ancho de la geografía de las pro- 
vincias y de los siglos lo que aceleró la transculturación, lo que exacerbó el 
mestizaje racial y la apresurada ladinización cultural, con el desgarramiento de 
tantas comunidades indígenas. El obraje de tinta resume páginas de centurias 
en la historia de El Salvador, es la conjunción de las raíces sincréticas, es pie- 
dra angular del espíritu estoico y esforzado del salvadoreño, pero también un 
espíritu festivo y bullicioso, que no sólo proviene de la urdimbre del europeo y 
del indio en las feraces tierras del bajío del Pacífico, sino también de la olvi- 
dada tercera raíz salvadoreña, la mulata, que talvez explica mucho de una 
manera de ser. Y sobre ese añil, tan definitivo en la historia de las provincias 
hispano-salvadoreñas, Manuel nos regaló en 1976 con los dos espléndidos 
tomos de la Historia del añil o xiquilite en Centro América, publicados por el 
Ministerio de Educación salvadoreño, en su inmensa mayoría centrado en El 
Salvador, el centro añilero por excelencia en el reino. Esta es obra base para 
cualquier estudio ulterior sobre índigo centroamericano. Lo mismo ha sido 
con el cacao, Manuel nos ha dejado valiosos apuntes como basamento, y hasta 
llegó al café republicano, que destrozó viejas estructuras y sentó bases de mo- 
dernismo y progreso, no siempre acertadas. En 1978 aparecía El status de la 
mujer en Centro América, también editado por el Ministerio de Educación de 
El Salvador. 

Son tantos los temas tratados por Manuel, tantos los libros y trabajos, que 
la simple enunciación llevaría buen tiempo, aún más si a cada uno se le dedi- 
cara un breve pero obligado comentario. Yo sólo he querido resaltar al amigo, 
al maestro, al compañero de afanes y alientos, al investigador incansable, al 
hombre siempre jovial e inquieto, al solícito interlocutor en esta Nueva Gua- 
temala de la Asunción, en esta ciudad de tantas querencias, a la que siempre 
llego en busca de algo bueno, sumido en mis obsesiones de siglos, en mi cos- 
mos propio de historia por los senderos pedregosos del legado ancestral, y por 
ahí ando con esa mezcla mía de heterodoxo de las formalidades académicas, al 
mismo tiempo enamorado de la vida y con impulsos de comisario del Santo 
Oficio. Lo que tanto agradezco a Manuel es que siempre me ha comprendido 
y estimulado, y juntos brindamos por lo maravilloso que es vivir. 

Manuel Rubio significa mucho para mí. El haber leído estas breves líneas 
es satisfactoria ocasión de oro para expresar lo que me brota de lo más pro- 
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fundo, y van con todo el agradecimiento para la Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala, que me permitió pronunciarlas en su recinto, y el re- 
conocimiento para alguien que ha puesto norte en mis aficiones históricas, 
para Manuel, de cuya presencia, siempre cercana, amable y sonriente, doy 
gracias a Dios. 


Joaquín Alberto Fernández Alfaro 

Para quien suscribe estas líneas, constituye un inmenso honor, la invita- 
ción de que fui objeto para participar en este merecidísimo homenaje al dis- 
tinguido historiador centroamericano don Manuel Rubio Sánchez. 

Problemas imprevistos de última hora, me han impedido estar presente 
en la sesión solemne de esta noche. Sin embargo, en aras de que Costa Rica 
esté presente, le he solicitado al colega don Rodrigo Emilio Fernández Cas- 
tillo, Académico de Número de la Costarricense de Ciencias Genealógicas, 
tener a bien viajar hoy a la querida ciudad de Guatemala, para representarme 
en tan importante homenaje. 

Manuel Rubio es una gran persona. En él se funden la sabiduría del 
historiador con su hombría de bien, inteligencia, don de gentes y, en espe- 
cial, su devoción por los amigos. 

Tuve el honor de conocerle a través de mi querido tío don José Manuel 
de Montúfar y Aparicio y del querido amigo don Edgar Juan Aparicio y 
Aparicio, Marqués de Vistabella, en la época en que Manuel fungía como 
Director del Archivo General de Centro América. Siempre estuvo atento 
para cooperar en las investigaciones que venía a realizar desde Costa Rica a 
este importante Archivo. 

También los historiadores costarricenses como don Carlos Meléndez, o 
el nicaragúense don Alejandro Montiel Argiiello, siempre se refieren a Ma- 
nuel Rubio con reverencia. Cuando el Vaticano o los organismos internacio- 
nales han propiciado encuentros importantes de historiadores, allí suele estar 
presente Manuel Rubio, dando aportes significativos. Porque su obra tras- 
ciende. 

Quienes deseamos profundizar sobre temas de economía y de política 
durante el período español, o en la época de la anexión al imperio mexicano, 
o durante la Federación, debemos estudiar la obra de Manuel Rubio; lo 
mismo que para analizar el rol de la mujer. 

En lo personal, he disfrutado, no sólo de la obra de Manuel Rubio, sino 
también su permanente consejo y el aporte casi constante de datos impor- 
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tantes para los estudios que realizo sobre temas de interés para Costa Rica en 
particular y Centro América en general. Muchos datos sobre los Alcaldes 
Mayores de Nicoya, sobre los Gobernadores de Costa Rica y sobre diversos 
temas específicos, los he podido conocer gracias a la generosidad de Manuel 
quien, además y sin dudarlo, no ha escatimado esfuerzos para hacer llegar a 
mis manos una fotocopia, el resumen e incluso la transcripción de impor- 
tantes documentos, de gran valor histórico. 

Pero sobre todo, lo que más me acerca a Manuel Rubio es su nobleza de 
espíritu, su hidalguía, su amistad. Por eso deseo esta noche, dejar patente el 
reconocimiento de quien escribe estas líneas y de muchos costarricenses, por 
la gran obra de Manuel Rubio Sánchez; con la esperanza de que, a pesar de 
los vaivenes de su precaria salud, Dios nos lo conserve por mucho tiempo, 
para seguir disfrutando de su consejo, de sus datos y, especialmente, de su 
amistad. 


Palabras de agradecimiento del académico Manuel Rubio Sánchez 


Con profunda emoción y agradecimiento recibo hoy este homenaje que 
la honorable Junta Directiva de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala acordó recientemente para mi persona. En realidad, es un alto 
honor ser distinguido por esta docta Academia a la que he profesado siem- 
pre, como uno más de sus miembros, una profunda admiración y lealtad. 

Hoy, al recibir este homenaje que será imborrable en mi corazón y en 
mi mente, vienen a mi memoria imágenes de todo lo que he compartido con 
los honorables académicos del presente y también con quienes ya no nos 
acompañan físicamente en esta ocasión. Vienen a mi memoria los esfuerzos 
que todos hemos hecho por nuestra Academia, los grandes momentos de 
amistad que hemos forjado en busca de acercarnos más a los hombres y a los 
hechos que han construido nuestra Guatemala pluricultural y el aprecio por 
los socios correspondientes de otros países hermanos. 

Siempre sentí que la Academia era mi segundo hogar y por ello siempre 
quise permanecer en ella ofreciendo mi colaboración a tan benemérita enti- 
dad. Debo también agradecer las innumerables oportunidades en que la 
Academia ha acogido mis trabajos de investigación y los ha publicado con 
generosidad extrema. 
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Si estas viejas paredes hablaran dirían cuanto afecto y cariño hay de mi 
parte para todos y cada uno de sus miembros y cuanto respeto y fidelidad 
para nuestra institución. 

La oportunidad que se me da en esta ocasión de dirigirme a ustedes 
como un miembro de la Academia que recibe este inmerecido homenaje, es 
de particular relevancia en esta etapa de mi vida en la cual uno siempre hace 
un alto para revisar qué es lo que se ha hecho y qué es lo que se ha dejado de 
hacer. Creo que se ha hecho mucho, pero no lo suficiente; siempre se puede 
dar un poco más. Pienso, si Dios lo permite, dedicarme muchos años más a 
esta casa del saber y continuar aportando mis modestas contribuciones con 
el mismo entusiasmo y seriedad. 

Muchas gracias. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


La vida y la obra del Doctor 
Pablo Fuchs Marizuya' 


Ana María Urruela de Quezada, Presidenta de la Academia: 


Estoy segura que a lo largo de esta tarde, mientras cada una de las personali- 
dades que nos acompañan, doctores Carlos Tejada Valenzuela, Rodolfo Herrera 
Llerandi, Carlos Monzón López, Gustavo A. Ordóñez, Alfredo MacKenney F., 
José Bamoya y Rafael Espada, relatan sus propias experiencias en tomo a la vida 
del Doctor Pablo Fuchs, cada uno de nosotros, a la vez, en nuestros corazones 
callados, iremos recordando distintos aspectos que de una u otra forma nos ayuda- 
rán a evocar la figura del extinto doctor, querido y recordado académico. 

En esta Institución, dejó huella desde el 16 de febrero de 1967, fecha en que 
ingresó como académico numerario presentando como trabajo de ingreso la 
“Historia de un gran cirujano: Mario José Wunderlich”, y posteriormente, con la 
publicación de artículos relacionados con el barón Alejandro von Humboldt; así 
mismo siempre se le recordará por su participación en distintas directivas y en 
eventos relacionados con los quehaceres historiográficos de la Academia. La 
Academia de Geografía e Historia le rinde hoy, miércoles 24 de abril de 1996, 
homenaje a un hombre que en el camino de su vida ha dejado huella ejemplar en 
su trayectoria como médico y cirujano, como investigador y patriota y también 
como padre de familia recto y honesto. 

Que este homenaje, celebrado a instancias del académico Carlos Tejada Va- 
lenzuela, sirva para que su memoria perdure no sólo en este recinto sino en todos 
los rincones de Guatemala en donde sus discípulos continúan su trayectoria. 


* Mesa redonda en homenaje al recordado Académico Numerario, Doctor Pablo Fuchs 
Marizuya, efectuada en el Auditorio de la Academia, el 24 de abril de 1996, con la parti- 
cipación de los doctores: Carlos Tejada Valenzuela (Moderador), Rodolfo Herrera Lle- 
randi, Carlos Monzón López, Gustavo A. Ordóñez, Alfredo MacKenney F., José Barnoya 
y Rafael Espada. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI, 1996 
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Pablo Fuchs M. 
(1910-1994) 


Rodolfo Herrera Llerandi 


El Doctor Pablo Fuchs se graduó 
de Médico en la Universidad de San 
Carlos de Guatemala, en el año de 
1937. Luego trabajó en la Sala de 
Cirugía del Dr. Lizardo Estrada, donde 
se hizo Cirujano de Cirujanos. Su 
devoción y su gratitud hacia su Maestro 
las demostró hasta la muerte de su buen 
“Patrón”, como les llaman los franceses 
a los eminentes Jefes de Servicio. 

Pablo Fuchs llegó a Boston en 
1941 para un año de Internado Especial 
en el Massachusetts General Hospital, 
lo conocí allí cuando yo rotaba como 
estudiante de Medicina en Harvard. Él 
me enseñó un día a hacer nudos 
cuadrados con una mano y nos 
volvimos amigos ante la inspiración de 
una Cirugía refinada y científica y de 
una organización a imitar. Siete años 
más tarde, en Guatemala, nuestros 
caminos de competencia en vez de 
separamos, por los celos clásicos, nos 
acercaron y nuestra amistad se 
fortaleció. 

En el primer grupo médico que 
organicé en 1948, Pablo fue invitado, 
bienvenido, activo y apreciado. Así fue 
también en el último grupo que 
organicé, en el Hospital que llevó mi 
nombre. Entre las décadas de 1950 y 
1970 su servicio de Cirugía en el 
Hospital San Juan de Dios prosperó y se 
volvió el servicio modelo, donde todos 
los estudiantes y cirujanos jóvenes de 
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calidad, deseaban rotar o pertenecer. Las puertas de su sala me fueron abiertas 
durante 10 años que fui Profesor de Clínica Quirúrgica en la Universidad de San 
Carlos, allí di mis clases a los estudiantes de quinto año. 

En el Congreso de la Société Internationale de Chirugia en Roma, en 1963, 
el Dr. Fuchs representó a Guatemala y presentó un trabajo conmigo sobre las 
“hernias diafragmáticas post traumáticas por segunda intención”, cuya publica- 
ción se encuentra en los archivos de esa Sociedad. 

Pablo Fuchs llevó a cabo varios procedimientos quirúrgicos por primera 
vez aquí en Guatemala, de todos, tal vez el más recordado por mí fue una Gas- 
trectomía Transtorácica, para la cual una sonda rectal fue utilizada para la anes- 
tesia con éter endotraqueal. La palabra antibiótico acababa de ser inventada y el 
separador de Finochietto había sido fabricado en los talleres del Ferrocarril don- 
de el Cirujano era el Dr. Fuchs. Más tarde y tan importante me parece ser, él fue 
quien inició las conferencias magistrales en honor a la memoria de sobresalien- 
tes cirujanos nacionales. Pablo tuvo la fineza de pedirme que dictara la primera 
conferencia “Lizardo Estrada”, en el Hospital San Juan de Dios, en 1966. Luego 
vinieron las conferencias “Mario Wunderlich”, en el Hospital General del Ins- 
tituto Guatemalteco de Seguridad Social, ocasión para la cual también me invi- 
tó. Ese ejemplo lo continuamos y hoy día existe la Conferencia Anual Dr. Pablo 
Fuchs en la Facultad de Medicina de la Universidad Francisco Marroquín, en la 
que él fue Catedrático Honorífico durante los últimos años de su vida profesio- 
nal. Así se le recordará mientras exista esa Facultad. 

Pablo Fuchs no fue sólo un cirujano hábil, elegante y generoso con sus co- 
nocimientos. Fue innovador en la disciplina y en el orden que caracterizaban su 
servicio. Exigía de sus asociados y colaboradores una dedicación total hacia los 
pacientes, pero era exigente consigo mismo y daba el ejemplo en esa dedica- 
ción. Leía asiduamente textos en francés, inglés y alemán y aplicaba con éxito 
los frutos de esas lecturas. 

El Dr. Pablo Fuchs fue modelo e inspiración para muchos cirujanos jóve- 
nes que sobresalieron en la Historia Médica de nuestro país. Me alegra escuchar 
esta noche a algunos discípulos y asociados y a su yerno, su hijo científico, el 
Dr. Rafael Espada, como ejemplo de la Escuela Quirúrgica Pablo Fuchs de 
Guatemala. 

Agradezco la oportunidad de poder expresar ante ustedes mi admiración 
hacia el Dr. Pablo Fuchs y poder decirles que fui honrado con su amistad, for- 
talecida por ideales similares y nacida de un nudo bien cuadrado, aprendido de 
él en Boston. 
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Gustavo A. Ordóñez 


Ha sido para mí un verdadero alborozo el recibir la invitación para par- 
ticipar en esta Mesa redonda que la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala ha organizado en honor y en recuerdo de nuestro dilecto y fino 
amigo, el Dr. Pablo Fuchs. Agradezco a los directivos de esta Academia y a 
los demás organizadores, el haberme hecho ese grande e inmerecido honor. 

Hablar o escribir sobre la personalidad del Dr. Fuchs es muy fácil, pero 
también es muy difícil. Es fácil porque hay tantísimo que hablar sobre él, 
sobre sus múltiples facetas, sus múltiples actividades, los múltiples aspectos 
de su vida profesional y su vida privada. Pero también es difícil, porque se 
necesitan dotes literarios para hacer una semblanza elocuente, digna y justa 
de su personalidad. 

Pero queremos poner nuestro grano de arena, con todo cariño y para eso 
nos atenemos a nuestra memoria, que abarca un lapso de más de 40 años, en 
los que trabajé con él hasta entablar una amistad, que era más bien una her- 
mandad, pues para mí era un hermano mayor. 

El primer conocimiento que tuve de Pablito Fuchs, fue por los años 
1928-29, cuando con mis hermanos pasábamos vacaciones de fin de año en 
la finca “El Manantial” del Dr. Orozco. Un día de tantos, nos avisan que la 
familia Abascal pasaría hacia San Antonio Suchitepéquez a recoger al hijo 
mayor Pedro, quien traería un invitado a pasar las vacaciones con ellos. El 
invitado era Pablito. Pasaron de regreso y pararon un buen rato en la finca 
“El Manantial”. Nos presentaron a Pablito, muchacho muy amable, cariñoso 
y muy educado; era de unos 16 o 17 años, flaco, alto, bien parecido y de 
aspecto germánico. Estaba entonces graduándose de Bachiller en Quetzalte- 
nango y supimos que entraría a la Facultad de Medicina a seguir la carrera 
de Médico; después de eso le dejamos de ver por muchos años. 

El nombre de Pablito Fuchs, había quedado grabado en mi memoria 
desde esa época y cuando entré a estudiar la carrera de Medicina, comenza- 
ban también la misma carrera varios muchachos quetzaltecos; estos mucha- 
chos mencionaban mucho a Pablito, quien ya estaba en sus últimos años de 
la carrera y para todos ellos, así como para los demás quetzaltecos de grados 
superiores, era su guía, su consejero, su ayuda en sus problemas; era su hé- 
roe, pues era famoso por ser un magnífico estudiante y también por su gran 
habilidad para la cirugía, habilidad que había demostrado a su paso por los 
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servicios de Cirugía del Hospital General. Naturalmente, todos querían se- 
guir sus pasos. 

Pablito nació en Quetzaltenango, donde vivió su niñez y su adolescen- 
cia; estudió, correteó y caminó por las calles, caminos, montañas y volcanes 
de la bella Xelajú. Ya hecho un Bachiller se traslada a Guatemala a seguir 
los estudios para hacerse Médico, que había estado soñando. Con penalida- 
des, pero con mucha dedicación y estudio, logra culminar brillantemente la 
carrera. 

Pablito fue un hombre dichoso. El haber culminado su carrera de esa 
manera fue una de sus primeras dichas. Por algún tiempo ejerció el puesto de 
Médico Inspector de Sanidad, con lo cual conoció el medio rural. Con la 
idea y el deseo íntimo de ser cirujano, regresó a la capital y se incorporó al 
servicio de cirugía del Dr. Lizardo Estrada. Viajó a Panamá, donde estuvo 
poco tiempo en uno de los hospitales de ese país; luego va a Boston, donde 
logra estar al lado de los grandes cirujanos de esa gran ciudad y famosos de 
esa época. Al regresar a Guatemala, contrae matrimonio con la bella Seño- 
rita Annie Potts. Este matrimonio fue para él, otra gran dicha: Annie no sólo 
es una mujer bella, sino que también de carácter dulce, bondadosa, inteli- 
gente. Es toda una dama. Supo adaptarse desde un principio al carácter a 
veces fuerte, a veces bromista de Pablito. Supo también adaptarse al horario, 
al trabajo y a las penas y sufrimientos por los que pasa un cirujano. Todo eso 
contribuyó a que hicieran una vida matrimonial muy feliz. 

Luego Pablito tiene otra dicha: el nacimiento de sus dos lindas hijas que 
vienen a alegrar y completar el hogar. 

Más tarde, tiene la inmensa dicha de ver crecer, de ver estudiar y de ver 
graduándose a sus hijas. Posteriormente llega la época de los matrimonios de 
ellas; tiene la dicha de verlas casadas con dos muchachos maravillosos: Ra- 
fael Espada y Kay Schnoor. 

Además de todos los triunfos, medallas y condecoraciones que obtuvo 
en su vida profesional tan activa, tan intensa, tan productiva y tan exitosa, al 
final de su vida terrenal, tuvo una última dicha: morir tranquilamente, sin 
angustia, sin dolores, sin agonía; se acostó a dormir y de allí pasó al sueño 
eterno, silenciosamente. Por eso decimos que tuvo una vida dichosa. 

La vida de Pablito fue un árbol. Sí, un árbol frondoso a cuya sombra se 
acogieron tantas gentes angustiadas por sus penas y enfermedades; fue un 
árbol que nació de una semilla muy especial. Fue un árbol que produjo mag- 
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níficos frutos, como son esa pléyade de médicos que se formaron bajo su 
sombra y que ahora destacan sobresaliendo en la profesión. 

La vida de Pablito fue un ejemplo. Era ejemplo de puntualidad, tanto en 
su trabajo hospitalario como en su práctica privada, estaba listo a comenzar 
sus labores a las 7 a.m. en punto; pero también exigía que sus colaboradores 
fueran puntuales, pues él estaba poniendo el ejemplo. Fue un ejemplo de 
corrección con todo el personal que con él laboraba, y no admitía ninguna 
incorrección de parte de ninguna persona, aunque no estuviera él presente. 
Fue un ejemplo de amabilidad y de bondad, con todos los que lo trataron, 
pero especialmente con sus pacientes y muy notablemente con los del Hos- 
pital General. Fue un ejemplo de comprensión de los problemas de sus pa- 
cientes, de los problemas de sus colaboradores, de los problemas de sus in- 
ternos y externos en el Hospital. Fue un ejemplo de dedicación al estudio y 
al trabajo. Mantuvo su biblioteca al día con libros de medicina y especial- 
mente de cirugía; también con las mejores revistas médicas; le encantaba 
leer y estar enterado de todo. 

Fue un ejemplo de organización; los que pasaron por su servicio del 
Hospital General saben muy bien. Después pasó al Seguro Social y allí tam- 
bién organizó un Servicio de Cirugía de primera calidad, desde que comenzó 
a funcionar el Hospital General de IGSS. 

Su vida fue una cátedra; no en el sentido de ser un profesor titular de la 
Facultad de Medicina, sino que su vida profesional fue una enseñanza conti- 
nua; en su servicio del Hospital General, en el quirófano, en el Seguro So- 
cial, cada caso, cada operación era aprovechado para enseñar, para pregun- 
tar, para resolver dudas; era un maestro cariñoso, al que se acercaban los que 
querían aprender. Pero había cosas que Pablito no toleraba; no toleraba ni a 
los mentirosos, ni a los desganados. Hubo el caso de un practicante, que le 
decía a su familia que de parte del Dr. Fuchs estaba yendo a Escuintla a ha- 
cer un trabajo científico, la familia llamó al Dr. Fuchs para preguntarle por- 
qué lo enviaba tan lejos a hacer ese trabajo y él les respondió que jamás lo 
había enviado a hacer semejante cosa. Ya se podrán imaginar cómo le fue a 
ese practicante, quien tuvo que optar por no volver al servicio del Dr. Fuchs. 

Respetuoso del ser humano, también lo era de sus ideas, fueran éstas 
científicas, políticas o religiosas. Y entre los religiosos tuvo muy buenas 
amistades, tanto es así que un su buen amigo, hebreo, fue su profesor de 
Alemán por mucho tiempo. Y el jefe de la Iglesia Luterana era su amigo y 
paciente, como también el jefe de la Iglesia Católica, Cardenal Casariego, 
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con quien había tenido amistad en su niñez. Más sin embargo era enemigo 
de la intolerancia religiosa, así como de los fanatismos. 

De mucho carácter, era muy franco; un día se encontró por la calle con 
un colega que había sido su contemporáneo, quien le increpó, por no asistir a 
su Sanatorio, y Pablito le dijo: “No llevo pacientes a tu Sanatorio porque 
estás muy desacreditado”. 

Hombre culto y de una pulcritud sin llegar a extremos, era un ejemplo 
para que sus alumnos y colaboradores no llegaran al trabajo todos desarra- 
pados ni fachudos, pues tenía la firme idea que el médico debe estar siempre 
bien presentado, si quiere ser respetado. Amante de la buena música, supo 
gozarla, así como supo gozar de largas vacaciones por Europa y por Asia, 
donde pudo apreciar la pobreza de muchos países grandes y la riqueza de 
muchos países pequeños. 

En sus operaciones quirúrgicas, era muy especial; con una habilidad 
notable, todo lo resolvía de manera rápida y lógica; todo lo hacía fácil, aún 
en los casos muy dificultosos, como cuando tuvo que operar a un colega de 
baja estatura y de enorme peso; casualmente días antes de la operación se 
había enterado que dicho colega estaba enfermo y había hecho el siguiente 
comentario: pobre cirujano al que le toque operar a ese colega... y a él le 
tocó. 

Los colegas y amigos que lo visitamos asiduamente, tuvimos siempre el 
20zo espiritual de su charla amena, a veces salpicada de buen humor, de su 
buena y linda música, de sus consejos, de su grata compañía y muchas veces 
también la de su digna y gran esposa. El era un gran caballero y doña Annie 
es toda una dama. Muchas Gracias. 


José Barnoya 


“La dignidad de Pablo Fuchs”. Tarde calurosa de martes de resurrec- 
ción. Rebaso el umbral y subo por una amplia escalinata. Cada tres escalo- 
nes, un paisaje tenue de Garavito. En el fondo y desde una cómoda silla de 
descanso, sale su voz pausada con la sonrisa de siempre. 

Con el “salud” de un trago noble y generoso, se inicia un itinerario de 
más de ochenta años: la niñez en la feraz Costa Cuca contrasta con la ado- 
lescencia en el tonificante frío del Altiplano. Discurren de prisa y alegres, 
los días, los meses y los años en la facultad de Medicina de la tricentenaria 


258 Mesa redonda 


Universidad de San Carlos. Sin pensarlo mucho, escoge sus grandes pasio- 
nes: los ojos claros de una mujer que lo acompaña hasta el último instante; la 
cirugía que le ofrece gloria y al mismo tiempo sinsabores; la música que le 
endulza el espíritu, y las letras que lo nutren constantemente. Es por ello 
que, ama con intenso fervor. Tararea completa la Tercera sinfonía del sordo 
de Bonn. Lucha contra la muerte con sus dedos ágiles; y graba en su memo- 
ria las frases de Hermann Hesse: “Siempre ha sido así, y así será siempre: 
que el tiempo y el mundo, el dinero y el poder pertenecen a los pequeños y 
superficiales, y a los otros, a los verdaderos hombres, no les pertenece nada, 
Nada más que la muerte”. 

Con el último suspiro recuerda a Schiller: “A todos pertenece lo que 
piensas, solamente es tuyo lo que sientes”. Oye a lo lejos el llamado de En- 
rique Heine: “Donde mueren las palabras, principia la música”. 

Así, adentrándose en la muerte, Pablo Fuchs se quedó dormido con la 
misma dignidad con la que había vivido. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Discurso 


de la Licenciada Ana María Urruela de Quezada, 
Presidenta de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala, el 25 de julio de 1996 


Señores académicos miembros de Junta Directiva, Académicos numerarios, 
distinguidos invitados, familiares del licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, 
señoras y señores: 


Con el regocijo inherente a los grandes acontecimientos, el día de hoy 
conmemoramos a la par de la Fundación de Santiago de Guatemala, que 
tuvo lugar en este mes y día en el año 1524, el establecimiento de la Acade- 
mia de Geografía e Historia, fruto de la inquietud de doce insignes guate- 
maltecos que se propusieron como finalidad esencial promover la investiga- 
ción, la divulgación de estudios geográficos, históricos y de disciplinas afi- 
nes, y a contribuir en la conservación y protección de nuestro patrimonio 
cultural e histórico. 

Para ser puntuales, habrá que decir que hoy conmemoramos el 73 ani- 
versario de nuestra asociación. Estamos a dos años de cumplir 75, lo que 
pone de manifiesto la trascendencia que tenían y que siguen conservando los 
principios que inspiraron la fundación de la Academia. 

Estos principios, en lugar de agotarse, se han consolidado con el tiempo 
y su presencia es cada vez más visible en el desarrollo cultural, científico y 
social de Guatemala. La aportación de la Academia en la investigación, con- 
servación y difusión de nuestro acervo cultural, justifica de sobra su existen- 
cia a lo largo de estos 73 años, y su proyección futura, cada vez más apre- 
clada y comprendida por propios y extraños, se cimienta cada vez más por 
sus vínculos con el desarrollo intelectual del país. 

Aunque la conmemoración se lleva a cabo en esta fecha, todos sabemos 
que la sesión inaugural de las actividades de la Academia fue el 25 de mayo 
de 1923, diez días después de su fundación, ocasión en la que Virgilio Ro- 
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dríguez Beteta dijo: “Hasta este instante, en cien años de vida, muy poco 
hemos hecho por honrar nuestro pasado, parece que ignoramos que única- 
mente los pueblos que no se aprecian a sí mismos son incapaces de apreciar 
los hechos y las gentes de donde proceden. Pesa desde nuestro nacimiento, 
en los albores de la colonia, una maldición de incuria sobre nuestra riqueza 
documental histórica”. 

Hoy, 73 años más tarde del pronunciamiento de tan acertadas palabras, 
podemos afirmar que en el seno de la Academia éstas no cayeron en el vacío 
ni en la indiferencia sino que nos han servido como llama votiva para el 
estudio, la comprensión y el desarrollo de nuestra historia, de nuestra identi- 
dad. Paso a paso, con seriedad, con seguridad y certeza, con convencimiento 
de que lo que se hace es lo correcto, la Academia ha ido alcanzando cada 
uno de sus fines y ha proporcionado a nuestro país un enjundioso aporte 
bibliográfico, no sólo sobre nuestra geografía e historia sino en todo lo rela- 
tivo a las importantes materias afines -como la arqueología, la literatura, la 
etnología y la genealogía-, etcétera. 

La Academia celebra su aniversario rindiendo un justo y merecido ho- 
menaje a uno de sus más insignes y reconocidos miembros numerarios, el 
historiador Ernesto Chinchilla Aguilar, autor de valiosas obras de indispen- 
sable lectura para quien desea informarse sobre nuestro acaecer histórico. Al 
licenciado Chinchilla le conocí apenas en 1987 cuando coincidí con él en las 
charlas preliminares del Proyecto de la Historia General de Guatemala, aún 
en vida del recordado maestro Dr. José Mata Gavidia. En menos de una 
década, puedo asegurarles, aprendí a respetarle y a apreciar su profundo 
conocimiento histórico y su gran calidad humana. En esta Institución se le 
recordará con admiración y respeto. 

También, como parte de esta conmemoración, se hará entrega del tomo 
LXVII (67) de la Revista Anales correspondiente al año 1993. Se encuentra 
en preparación final la del año 1994, y para nuestro próximo aniversario la 
publicación se encontrará totalmente al día. 

Creo muy del caso anunciar, por otro lado, que como parte de este ani- 
versario, se inaugurará dentro de pocos días un importantísimo taller de con- 
servación y restauración de pintura. Éste se llevará a cabo gracias a Mr. Pe- 
ter Newton, Embajador de la Gran Bretaña en nuestro país, quien atendió 
nuestra solicitud y logró que B.E.S.O. (British Executive Services Overseas) 
envíe, para el efecto, a dos expertos británicos, Valentine Walsh y Robert 
Child. Ambos poseen un amplio currículo como restauradores y curadores 
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de museos e impartirán cursos teórico-prácticos sobre la materia a estudian- 
tes y a profesionales de entidades privadas y estatales que han solicitado 
tomar parte en el mismo, es decir, a restauradores del Instituto de Antropo- 
logía e Historia, del Consejo Nacional para la Protección de La Antigua 
Guatemala, del Instituto Guatemalteco de Arte Colonial, del Museo de la 
Universidad de San Carlos, entre otros. El seminario se llevará a cabo du- 
rante el mes de agosto en el MUSAC. 

Para finalizar permitanme enlazar el inicio, el transcurso de los 73 años 
de labores y el presente leyéndoles el Acta de la Fundación de la Academia 
que en forma textual dice: 

“Acta No. |. En Guatemala a quince de mayo de mil novecientos 
veintitrés: reunidos en el Salón de Actos de la Universidad Nacio- 
nal, el Licenciado Antonio Batres Jáuregui, Dr. José Matos, Licen- 
ciado J. Antonio Villacorta, Ing. Juan Arzu Batres, Gral. J. Victor 
Mejia. Ing. Félix Castellanos B., Ing. Fernando Cruz, Lic. Ernesto 
Rivas, Lic. Virgilio Rodríguez Beteta, Lic. Adrián Recinos, Don 
Carlos Wyld Ospina, Don José Castañeda y el infrascrito, se proce- 
dió como sigue: 

17. El Señor Lic. Batres Jáuregui, dio las gracias a los presentes 
por su asistencia y dispuso, se leyeran las bases que circularon en la 
invitación para la formación de esta Sociedad, y las cuales se agre- 
gan a esta Acta, y habiéndose puesto a discusión primero en su to- 
talidad y después por artículos a moción del Doctor don José Matos, 
quedaron aprobadas en su totalidad. 

2”. Se propuso para la formación de los Estatutos, el nombra- 
miento de una comisión, que fue organizada en la siguiente forma: 
Licenciado Adrián Recinos, Lic. Virgilio Rodríguez Beteta é Ing. 
Fernando Cruz. 

3” Se suspendió por un momento la sesión u fin de ponerse de 
acuerdo sobre las personas que formarán la mesa Directiva, la cual 
después de reanudada la sesión y por votación unánime, quedó or- 
ganizada así: Presidente, Licenciado Antonio Batres Jáuregui, Vi- 
cepresidente, Ing. Félix Castellanos, Primer Vocal, Lic. Salvador 
Falla, Segundo Vocal, Lic. Adrián Recinos, Tercer Vocal, Lic. J. 
Antonio Villacorta, Secretario don Rafael E. Monroy, Secretario don 
Carlos Wyld Ospina y Tesorero, Doctor José Matos. 
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4”. Se leyeron las excusas enviadas por el Licenciado Salvador 
Falla y Flavio Guillén, quienes se consideran como socios activos 
de esta Sociedad. 

5”. Se acordó que la Asociación lleve el nombre de “Sociedad de 
Geografia e Historia”. 

6”. Después de breve discusión se acordó no aumentar el número 
de Socios, por ahora, y exitar únicamente al General Pedro Zamora 
Castellanos y Licenciado Rafael Montúfar, para tomar parte en es- 
tos trabajos. 

7” Se acordó nombrar al Doctor José Matos, Virgilio Rodríguez 
Beteta, Ing. Fernando Cruz, José Castañeda y Rafael Monroy, por 
la organización de la Junta Inaugural de la Sociedad y programa 
respectivo, se levantó la sesión, para juntarse el lunes próximo. 

Firma Rafael E. Monroy”. 


Muchas gracias. 


NECROLOGÍAS 


Ernesto Chinchilla Aguilar 
(1926-1996) 


Jorge Luján Muñoz 


El 29 de febrero de 1996 falleció en Estados Unidos, donde residía, el 
distinguido Académico de Número Ernesto Chinchilla Aguilar, después de 
prolongada enfermedad. Ernesto tuvo una estrecha y amplia vinculación con 
nuestra Corporación desde su ingreso, en la entonces Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, en 1955, la cual presidió de 1959 a 1966. 

Nació en la ciudad de Guatemala el 27 de marzo de 1926, en el hogar 
de don Julio Chinchilla Orellana y doña María Aguilar de Chinchilla. Sus 
estudios de historiador los hizo en la ciudad de México, de 1946 a 1951, en 
goce de una beca otorgada, a través de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, por el Colegio de México. Allí se 
formó recibiendo la docencia de ilustres historiadores como el mexicano 
Silvio Zavala, y los españoles exiliados José Miranda y Javier Malagón. 

Al retornar a Guatemala, Ernesto realizó de inmediato su incorporación 
profesional. Pasó a formar parte del cuerpo de catedráticos del Departa- 
mento de Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala desde 1952; asimismo, entró a trabajar como investi- 
gador al Instituto de Antropología e Historia, cuyo Consejo Directivo aprobó 
la publicación de su tesis de grado, La Inquisición en Guatemala, la cual 
apareció en 1953, impresa en los talleres de la Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, que entonces acertadamente dirigía el gran impresor 
español Bartolomeu Costa-Amic. 

Es oportuno recordar, aunque sea brevemente, la trayectoria profesional 
de tan ilustre académico, que abarcó casi cinco décadas, la cual se desarrolló 
en dos vertientes de la historia: la docencia y la de investigación, con im- 
portantes aportes para el conocimiento del pasado de nuestro país. Por cues- 
tiones de espacio es imposible detenerse en sus numerosos artículos apareci- 
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dos en revistas nacionales y extranjeras, por lo que voy a limitarme a men- 
cionar sus libros y folletos. Su primera publicación fue, Sor Juana de Mal- 
donado y Paz. Pruebas documentales de su existencia (México, D.F.: His- 
panoamérica, 1949). Después de La Inquisición, publicó otra importante 
monografía, El Ayuntamiento colonial de la ciudad de Guatemala, que si 
bien terminó alrededor de 1954 se imprimió hasta en 1961 por la Editorial 
Universitaria. Mientras tanto, en 1957 apareció una antología de artículos 
preparada por él, titulada Arqueología guatemalteca, en la que recogió mate- 
riales de tipo general publicados en la revista Antropología e Historia de 
Guatemala, como medio para divulgar diversos aspectos del período prehis- 
pánico. 

El mismo año de 196] salió su obra, Historia y tradiciones de la ciudad 
de Amatitlán (incluída en la Colección de Cultura Popular “15 de Septiem- 
bre”, volumen 47), en la que recogió todo lo relacionado con ese municipio, 
desde lo precolombino hasta 1960; y el folleto, El Licenciado Don Francis- 
co Marroquín (Colección Mínima 6; Guatemala: Ministerio de Educación, 
1961). Poco después publicó su útil resumen, Historia del arte en Guate- 
mala. Arquitectura, escultura, pintura, que tuvo dos ediciones, una primera 
en 1963 y otra revisada dos años después, ambas por la Editorial del Minis- 
terio de Educación. Desafortunadamente, ya nunca fue reeditado, quizás 
porque no tuvo tiempo de actualizarlo. También en 1963 sacó a luz una re- 
copilación de sus artículos: La danza del sacrificio y otros estudios.' En 
1964 publicó el folleto, Formación y Desarrollo del Ejército de Guatemala 
(Guatemala: Editorial del Ejército). Dos años más tarde, en 1966, apareció 
su pequeño ensayo sobre el fundador de los estudios históricos en Guate- 
mala, Alejandro Marure, dentro de una serie sobre historiadores latinoameri- 
canos,” y en 1967 su folleto Breviario Quiché-Español del Popol Vuh para 
uso en la enseñanza de la lengua Quiché.* 


' En este libro recogió una variada muestra de sus publicaciones: desde el estudio que le da 


nombre, acerca de la danza del tum-teleche o loj tum (basado en un documento encontra- 
do durante su investigación en México sobre la Inquisición), hasta trabajos con respecto a 
verbas medicinales, sendos estudios sobre un confesionario y un catecismo, las relaciones 
o crónicas de la Verapaz, Tecún Umán, textos de estudio de los indigenas, etcétera. 

“El historiador guatemalteco Alejandro Marure” (Serie Historiadores de América XI. 
México, D.F: Instituto Panamericano de Geografía e Historia-Comisión de Historia, 
1966). pp. 9-30. A continuación. en el mismo impreso aparece una biografía de José Mi- 
lla, de Francis Gall. 

Colección Cuadernos No. 16, Seminario de Integración Social Guatemalteca. 
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Académico Ernesto Chinchilla Aguilar 
(1926-1996) 
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Por otra parte, entre 1963 y 1966 fue Director del Archivo General de la 
Nación (antes Archivo General del Gobierno y hoy Archivo General de 
Centro América), en el que reactivó su Boletín, del que imprimió los núme- 
ros 1 y 2, del volumen Í de la Segunda Epoca, aparecidos en 1967, en los 
que publicó la “Recopilación de Reales Cédulas que gobiernan en el Supre- 
mo Tribunal de la Real Audiencia de Guatemala”, preparada por el Oficial 
Mayor de dicho tribunal, Miguel Ignacio Talavera, la cual abarca de 1600 a 
1700. En esos años también se desempeñó como Director General de Bellas 
Artes. 

De 1963 a 1964 fue Secretario General del Seminario de Integración 
Social y posteriormente miembro de su Consejo Consultivo, hasta la lamen- 
table desaparición de esta institución. Además, en 1964-1965, como diputa- 
do por San Marcos en la Asamblea Nacional Constituyente, le tocó partici- 
par en la elaboración de la Constitución de la República de 1965. Recorde- 
mos, asimismo, que de 1952 a 1966 fue profesor en el Departamento de 
Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. Tuve el gusto de recibir sus enseñanzas entre 1956 y 1960. Re- 
cuerdo especialmente sus cursos de Historia de España, de Historia de Amé- 
rica y de Historia de Centroamérica colonial. 

A Ernesto le correspondió un importante papel en la primera generación 
de historiadores profesionales guatemaltecos graduados tras la fundación del 
Departamento de Historia en 1945, el establecerse, en septiembre de ese año, 
la Facultad de Humanidades. Al lado de J. Daniel Contreras Reinoso, Héctor 
H. Samayoa Guevara y Pedro Tobar Cruz, constituyó esa primera genera- 
ción de historiadores, que, al igual que Ernesto, distribuyó su labor entre el 
Instituto de Antropología e Historia y la docencia en la Universidad. Ellos 
prepararon a quienes formamos el segundo grupo de alumnos del Departa- 
mento, que nos graduamos en la década de 1960. 

A finales de 1966 marchó como profesor visitante a la Universidad del 
Estado de Nueva York en Stony Brook, en lo que parecía sería una perma- 
nencia corta de uno o dos años académicos. Sin embargo, su estancia se 
prolongó, ya que obtuvo, por sus méritos y calidades docentes, que se le 
otorgara, en 1968, lo que se llama tenure, es decir el nombramiento en pro- 
piedad. De ahí que su ausencia se alargara por más de 25 años; sin embargo, 
nunca interrumpió sus viajes a Guatemala ni su vinculación con la Acade- 
mia. Casi todos los años venía durante las vacaciones lectivas, e incluso 
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efectuó estancias más prolongadas, cuando gozaba de año sabático. Casi 
siempre visitaba la sede de la Academia y dictaba alguna conferencia. 

Las favorables condiciones del trabajo universitario en Estados Unidos 
le permitieron dedicar más tiempo a escribir, lo cual se reflejó en su produc- 
ción bibliográfica, tanto de artículos como de libros. Por esos años inició su 
esfuerzo hacia la síntesis de la historia centroamericana, apareciendo prime- 
ro, en 1972, en edición personal realizada en la Unión Tipográfica, su Com- 
pendio de historia moderna de Centroamérica. Al año siguiente, en la mis- 
ma forma, publicó su libro, Los hábitos de los religiosos en el ocaso de la 
vida colonial, en que a través de documentación que localizó en el Archivo 
General de Centro América muestra no sólo las características de los hábitos 
usados por las órdenes religiosas masculinas y femeninas, sino muy valiosa 
información sobre la industria textil en Guatemala hacia 1787. 

En el curso de la década de 1970 amplió Ernesto su esfuerzo por hacer 
una historia general de Centroamérica, la cual redactó en tres tomos, que fue 
publicando sucesivamente en la colección del Seminario de Integración So- 
cial Guatemalteca, en los volúmenes 34 a 36. Primero apareció Los Jades y 
las Sementeras (1974), referente a la época prehispánica; luego, Blasones y 
Heredades (1975), que abarca la mayor parte de la dominación española, y, 
finalmente, La Vida Moderna en Centroamérica (1977), que trata del último 
periodo colonial y la vida independiente de la región hasta 1974. Fue una 
obra útil y oportuna, que suplió la falta de libros de historia regional, a ese 
nivel. En esos momentos en que se efectuaban los esfuerzos por la integra- 
ción económica y cultural de la región, el libro sirvió para apuntalar los ne- 
cesarios conocimientos históricos que deben de servir de fundamento en 
cualquier proceso de esta clase. 

Tras esa magna obra, continuó produciendo libros monográficos, casi to- 
dos sobre temas del período colonial. Entre ellos deben recordarse, en orden 
cronológico, los siguientes: primero, Las Encomiendas de Atitlán, Alotenango y 
San Miguel Uzpantlán (Biblioteca Guatemalteca de Cultura Popular “15 de 
Septiembre”, vol. 111; Guatemala: “José de Pineda Ibarra”, 1982); y después, El 
Primer reparto de tierras para labranza, Guatemala, 1528-1538 (Guatemala: 
Unión Tipográfica, 1984), en el que estudió y transcribió por primera vez este 
interesante apéndice del Libro Viejo, que luego se incluyó en la última edición 
de este valioso documento, en otra transcripción. 


% Libro Viejo de la Fundación de Guatemala. Edición crítica de Carmelo Sáenz de Santa 
María, confrontación de la paleografía de María del Carmen Deola de Girón (Guatemala: 
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En los últimos años de su vida, a partir de 1987, cuando estuvo en 
Guatemala en disfrute de año sabático, se vinculó, hasta su fallecimiento, a 
la Historia General de Guatemala, patrocinada por la Asociación de Amigos 
del País a través de la Fundación para la Cultura y el Desarrollo, que yo 
tengo la honra y la responsabilidad de dirigir. Ernesto se incorporó en el 
Consejo Académico como Director del Tomo Il (De la Conquista a 1700), 
que fue el primero en finalizarse y que apareció en su edición de lujo en 
1993. Fue una buena ocasión para reanudar e incrementar nuestra relación 
personal, profesional y académica. Para el tomo II de la Historia General de 
Guatemala, redactó varios artículos: la “Introducción”, “El Criollismo”, “La 
Orden Hospitalaria de Belem”, “Lavaderos de Oro y Minería”, “El Corregi- 
miento del Valle de Guatemala: Siglos XVI y XVIT”, e “Ideas Proscritas: La 
Inquisición”. Además, en el Tomo lll (Siglo XVII hasta la Independencia) 
escribió: “Ambiente Ideológico e Inquisición: Introducción”. Sus quebrantos 
de salud le impidieron cumplir con otras colaboraciones que había ofrecido 
para los tomos IV y V. 

Se jubiló en 1991, habiendo sido nombrado Profesor Emérito. Cuando 
planeaba su retorno a Guatemala se le descubrió que estaba enfermo de cán- 
cer, por lo que decidió permanecer allá para su tratamiento. 

Ernesto falleció de cáncer y deficiencia renal cuando le faltaba un mes 
para cumplir los 70 años. Se truncó así una carrera que todavía debió de 
producir obras que tenía en ejecución y planificación. La Academia de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala ha acordado rendir homenaje a su ex presi- 
dente a través de la gestión de la reimpresión, de la que probablemente sea 
su Obra más trascendente, La Inquisición en Guatemala. 

Hacemos llegar nuestro pésame a su viuda, doña Estela Mazariegos de 
Chinchilla, y a sus hijas Silvia Rosana, Juana María, Rosa Helena y María 
Estela Chinchilla Mazariegos, quienes con devoción filial ejemplar guardan 
la memoria de su ilustre padre. 

Su muerte es una pérdida irreparable para la historiografía guatemalte- 
ca; sin embargo, nos deja su obra, a través de la cual no lo olvidaremos, y 
que será siempre el espejo por el cual lo recordaremos quienes fuimos sus 
discípulos, amigos y colegas. Descanse en paz el académico e historiador 
Ernesto Chinchilla Aguilar. 


Academia de Geografía e Historia de Guatemala-Comisión Interuniversitaria Guatemalte- 
ca de Conmemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América, 1991). El 
reparto de solares aparece como “Tercera Parte”, en las pp. 182-203. 
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Francisco de Solano y Pérez Lila 
(1930-1996) 


Cristina Zilbermann de Luján 
y Jorge Luján Muñoz" 


El 16 de agosto de 1996 falleció en Madrid, tras corta enfermedad, el 
doctor Francisco de Solano y Pérez Lila, conocido historiador español, in- 
vestigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). 

Nacido en Jerez de la Frontera (Cádiz), en 1930, provenía de una anti- 
gua familia que había dado a lo largo de los siglos varios personajes distin- 
guidos vinculados con Hispanoamérica en los ramos administrativo, militar 
y eclesiástico. 

Paco, como lo conocíamos sus amigos y colegas, se interesó desde su 
época de estudiante en la historia de Guatemala, sobre la que hizo su tesis 
doctoral, presentada en la Universidad Complutense, en 1972, que fue publi- 
cada en 1974 con el título, Los mayas del siglo XVIHI. Pervivencia y trans- 
formación de la sociedad indigena guatemalteca durante la administración 
borbónica (Madrid: Ediciones de Cultura Hispánica), la cual obtuvo en 1975 
el Premio Nacional de Investigación Menéndez y Pelayo, correspondiente a 
los libros de historia publicados el año anterior. A pesar de su título, dicha 
obra se refiere a la evolución de los indígenas de la provincia de Guatemala 
durante toda la época colonial, si bien se centró sobre todo en el siglo XVIII. 

El doctor de Solano también se interesó en la agricultura colonial de 
Guatemala, sobre la que escribió varios ensayos, dos de los cuales fueron 
recogidos en el libro, Tierra y sociedad en el Reino de Guatemala, publicado 
en nuestro país por la Universidad de San Carlos de Guatemala, en 1977. 
Siempre mantuvo su amor e interés por Guatemala, si bien en los últimos 
años había dirigido su atención a otras regiones americanas. 


* Académicos numerarios. 
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Francisco de Solano hizo prácticamente toda su carrera académica en el 
CSIC, donde se había jubilado hacía poco. Allí fue Vicedirector y luego 
Director del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo (1982) y después pri- 
mer director del nuevo Centro de Estudios Históricos (1985) cuando se re- 
organizó el CSIC. Alrededor de 20 años Paco tuvo la responsabilidad de la 
benemérita Revista de Indias, primero como redactor jefe (1971-1982) y 
después como diligente director, ocasión en que le tocó luchar por la super- 
vivencia de la Revista, cuando se habló de suprimirla por recortes presu- 
puestales. Los apoyos internacionales que obtuvo salvaron su publicación. 

Asimismo, debe recordarse su vocación docente, que ejerció en la Uni- 
versidad Complutense de Madrid, donde fue catedrático de Historia social y 
económica de América. Llevó sus enseñanzas a muchas universidades ame- 
ricanas y europeas. Paco visitó varias veces Guatemala; en una de ellas, en 
1974, fue profesor visitante en el curso de doctorado en el Departamento de 
Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos. 
También fue profesor visitante en las universidades de Lisboa (1966, 1969, 
1970), de Costa Rica (1974, 1978), Caracas (1975,1977), París-Nanterre 
(1975), El Colegio de México (1976), el Instituto Riva-Agiiero de Lima 
(1978), la Universidad Nacional Autónoma de México (1981, 1988 y 1989), 
la Universidad Iberoamericana, también en México, D.F.; la Universidad de 
Santiago y la Universidad Católica, en Chile (1982 y 1990), la Biblioteca 
Nacional de la República Dominicana (1983), la Maison des Pays Iberiques, 
Universidad de Burdeos lll (1985); la Universidad de Chile (1991); la Uni- 
versidad Gabriela Mistral en Chile (1992), la Universidad de la Frontera 
(1993) y en el Doctorado en Historia de Zacatecas (1995). 

Uno de los temas al que más se dedicó, a partir de 1970, fue la historia 
urbana, sobre la cual hizo investigaciones y editó varias obras fundamentales 
acerca del proceso de urbanización en la América Española, como Estudios 
sobre la ciudad iberoamericana (Madrid: CSIC, 1975; 2* edición en 1983). 
Ningún espacio le fue más grato que las plazas mayores, del que afirmó que 
“fue el elemento definitorio de todos y cada uno de los núcleos urbanos his- 
panoamericanos”. 

Otro tema al que dedicó especiales esfuerzos fue al medio rural, sobre 
el que preparó un útil Cedulario de tierras. Compilación de legislación 
agraria colonial (1497-1820) (México: UNAM, 1984; segunda edición en 
1991, en que se corrigieron algunos errores aparecidos en la primera), am- 
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pliación del cedulario y apéndice documental que incluyó en la citada Tierra 
y sociedad en el Reino de Guatemala (Tercera parte, pp. 180-445). 

En los últimos años había emprendido un gran esfuerzo editorial como 
coordinador de la publicación de las llamadas Relaciones Geográficas de las 
Indias, tanto las del siglo XVI como las posteriores. Precisamente, sobre este 
aspecto deseaba incorporar en dicha colección las relaciones geográficas del 
Reino de Guatemala en el siglo XVIII. Esperamos que ello se realice, a pe- 
sar de su desaparición, ya que está muy avanzada la preparación del primer 
tomo en la Cátedra “J. Joaquín Pardo”, del Departamento de Historia de la 
Universidad del Valle de Guatemala. 

Finalmente, vale la pena recordar sus contribuciones en el campo de la 
historia de la ciencia, y su valiosa recopilación, Documentos sobre política 
lingúística en Hispanoamérica (1492-1800) (Madrid: CSIC, 1991). 

Su última contribución sobre Guatemala fue el artículo “Geoestrategia 
y Política Fundacional”, en la Historia General de Guatemala, de la Asocia- 
ción de Amigos del País, que aparece publicado en el tomo III, el cual per- 
mite apreciar el proceso urbano en el Reino de Guatemala, en la perspectiva 
de toda Hispanoamérica. 

Es lamentable la desaparición de Francisco de Solano, porque todavía 
se esperaba mucho de él. Hombre lleno de vida y entusiasta por la investiga- 
ción y la actividad editorial, tenía muchos proyectos en mente y en realiza- 
ción. Su fallecimiento es una pérdida lamentable, aunque queda su extensa 
obra y, sobre todo, el recuerdo de su cariño hacia Guatemala. Con su desapa- 
rición pierde nuestra corporación a uno de sus más ilustres académicos co- 
rrespondientes en España. Descanse en paz, Francisco de Solano y Pérez 
Lila. 


RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 


Historia y compromiso. Testimonios sobre Ernesto 
Lemoine. México: Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1996, 171 pp. 


La Coordinadora de Humanidades de la UNAM, agrupa en este impre- 
so los trabajos que diversos autores (colegas, alumnos y amigos), presenta- 
ron en el homenaje que en 1994, le rindió la Facultad de Filosofía y Letras, 
el Archivo General de la Nación, la Unión de Universidades Latinoamerica- 
nas y la Escuela Nacional Preparatoria. 

La publicación se inicia con el “Prólogo” del doctor Alvaro Matute y los 
“Agradecimientos” de su esposa, maestra Guillermina González de Lemoine. 

Y se continúa con los estudios dedicados a su labor y ejercicio docente, 
como son, el de Patricia Galeana: “Ernesto Lemoine. Paradigma del maestro 
universitario”, el de Héctor Hernández Romero, “Semblanza biográfica”, el 
de Ma. Lourdes Alvarado, “El maestro universitario. Un acercamiento a su 
vida”, y el de Vicente Fuentes Díaz, “Doctor Ernesto Lemoine”. 

Los siguientes trabajos, dan cuenta de sus predilecciones temáticas y 
hacen énfasis en su amplia labor historiográfica, como son, el de Cristina 
Gómez Alvarez, “Una contribución a la historiografía mexicana de la revo- 
lución de Independencia”, el del doctor Ernesto de la Torre Villar, “La vi- 
sión de Morelos de Ernesto Lemoine”, el de Jesús Guzmán Urióstegui, “El 
convidado ineludible de Iguala”, el de Juan Manuel Pérez Zeballos, “La 
política de población en los primeros años del siglo XVII”, el de Héctor 
Cuauhtémoc Hernández Silva, “El rescate historiográfico y político de Car- 
los María de Bustamante”, el de Rafael Vázquez Chávez, “Dos siglos de 
militancia historiográfica en torno al siervo de la nación”, el de Antonia Pi- 
Suñer Llorens, “Ernesto Lemoine y el caballero Prim”, el de Silvestre Ville- 
gas “¿Por qué el siglo XIX?”, y el de Luz Elena Galván Lafarga, “Yo le 
escribí a Porfirio Díaz (cartas de maestros y maestras 1908-1910)”. 
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Concluye la publicación, con una carta “In memoriam”, de Manuel y 
Josefina Arellano, y con la nota “A manera de epílogo”, de su esposa, la 
Maestra González de Lemoine. La publicación incluye asimismo, una serie 
de ilustraciones de diversos momentos del homenajeado. 

A dicha publicación, también deben agregarse otras varias publicacio- 
nes impresas o en preparación, dedicadas a la memoria del maestro Lemoine 
Villicaña, como son las ediciones de su obra inédita y las reediciones pós- 
tumas de sus obras, y su Bibliografía general. Homenaje de sus alumnos y 
contemporáneos, compilada por H. C. Hernández Silva (México: Talleres 
del Archivo General de la Nación, 1994). 

Quede a su vez esta breve nota bibliográfica, como reconocimiento 
póstumo de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, de la cual 
era su miembro correspondiente, y de sus amigos guatemaltecos, por el inte- 
rés que siempre mantuvo por nuestro país, de la cual son muestra perma- 
nente, la publicación de la “Historia sucinta de la Catedral de Guatemala en 
1677 [por don Gerónimo de Betanzos y Quiñonez]”, (Boletín General de la 
Nación, México, 1961), y los varios dedicados a las cartas de Irisarri: “Gua- 
temala frente a la intervención y el imperio. Las opiniones de don Antonio 
José de Irisarri”, “Juárez, la intervención y el imperio vistos por Irisarri”, y 
“La verdad es que el indio Juárez es todo un hombre”, (Boletín Bibliográfico 
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. México, 1967). 

El doctor y maestro Ernesto Lemoine Villicaña, falleció en la ciudad de 
México, el día 9 de diciembre de 1993. 


Ricardo Toledo Palomo 
Académico Numerario 


MEMORIA DE LABORES 1995-1996 


Memoria de Labores de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala correspondiente al 
período de julio 1993 a julio de 1996 


Estimados señores académicos: 


De conformidad con lo estipulado en los estatutos de la Academia, a 
continuación se presenta el informe de las principales actividades desarro- 
lladas en el período comprendido entre el 26 de julio 1995 y el 25 de julio de 
1996. 


l. JUNTA DIRECTIVA 1995-97 

El 26 de julio de 1995, en acto público, tomaron posesión de sus cargos 
directivos para el período 1995-97, los académicos numerarios Ana María 
Urruela de Quezada, presidenta; Carlos Tejada Valenzuela, vocal primero; 
Ramiro Ordóñez Jonama, primer secretario; y Guillermo Díaz Romeu, teso- 
rero. 

La Junta Directiva celebró catorce sesiones, en las cuales trató y resol- 
vió numerosos asuntos de su competencia. 


2. SESIONES DE ASAMBLEA GENERAL 

2.1. 18 de octubre de 1995. Se eligió como Académico Numerario al Dr. 
Edmundo Vásquez Martínez y como Correspondientes a la Dra. Cristina 
Esteras Martín, en España, y al Dr. Xavier Moyssén, en México. En esta 
sesión la presidenta Ana María Urruela de Quezada presentó un informe de 
las gestiones que se hacen para efectuar mejoras en el edificio y automatizar 
la biblioteca de la Academia. 

2.2. 13 de diciembre de 1995: a) se apróbó el Informe Financiero del 1 de 
julio al 30 de noviembre de 1995 y los Presupuestos de Ingresos y Egresos 
para 1996; b) se leyó el informe de la secretaría correspondiente al periodo 
del 26 de julio al 13 de diciembre de 1995, y c) se invitó a todos los miem- 
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bros de la institución para que presenten sugerencias y propuestas de obras 
que puedan ser incluidas, después de su estudio y análisis, en el Plan Edito- 
rial de la Academia para los próximos años. 

2.3. 19 de junio de 1996. a) Se eligió a los académicos que fungirán como 
miembros de la Junta Directiva para el período 1996-1998, de la siguiente 
manera: 


Jorge Skinner-Klée Vicepresidente 
Gabriel Dengo Vocal Segundo 
Linda María Asturias de Barrios Vocal Tercera 

Luis Luján Muñoz Segundo Secretario 


b) Se resolvió nombrar a los académicos Luis Luján Muñoz, Jorge Luján 
Muñoz y Ricardo Toledo Palomo para integrar una comisión que debe estu- 
diar el Proyecto de Ley de Protección de La Antigua Guatemala, con el fin 
de definir si la Academia debe permanecer en el Consejo Nacional para la 
Protección de La Antigua Guatemala y, luego, estudiar la ley para proponer, 
en caso necesario, las enmiendas pertinentes. 


3. ACTOS ACADEMICOS 

Además de la doble conmemoración del 26 de julio, nuestra institución 
efectuó los siguientes actos académicos: 

3.1. 16 de agosto. El académico Dr. Carlos Navarrete dictó la conferencia 
"Una ofrenda en el recinto sagrado de México Tenochtitlan y el sacrificio 
ritual mesoamericano”. 

3.2. 30 de agosto. La doctora española Elisa Luque Alcaide presentó su 
trabajo de ingreso como Académica Correspondiente, titulado: "La educa- 
ción en los orígenes de la nacionalidad guatemalteca". 

3.3. 1 de septiembre. Con el co-patrocinio de la Alianza Francesa de Gua- 
temala, el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos -CEMCA- y 
esta Academia, se llevó a cabo una Mesa Redonda y se hizo la presentación 
del libro RABINAL ACHI. Un drama dinástico maya del siglo XV, es- 
crito por el Dr. Alain Breton. El académico Dr. Flavio Rojas Lima participó 
en nombre de esta entidad. 

3.4. 20 de septiembre. En el acto conmemorativo del CLXXIV aniversario 
de la Independencia de Centro América, la Dra. Linda María Asturias de 
Barrios presentó su trabajo de ingreso como Académica Numeraria, titulado: 
"Fronteras de género en la producción agrícola en el altiplano de Guatemala 
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en el siglo XX". La respuesta al trabajo estuvo a cargo del académico Lic. 
Rolando Roberto Rubio Cifuentes. 

3.5. 8 de noviembre. El académico correspondiente D. Teodoro Amerlinck 
dictó la conferencia: "Cuatro modelos de banderas de la Guatemala de 1822" 
3.6. 29 de noviembre. Se llevó a cabo la Mesa Redonda "Obra artística del 
Maestro Guillermo Grajeda Mena". Participaron los académicos Roberto 
Aycinena Echeverría, Luis Luján Muñoz (Moderador), Rolando Roberto 
Rubio Cifuentes, Ricardo Toledo Palomo, y Maestro Dagoberto Vásquez. 
3.7. 23 de febrero. Esta Academia y la Junta Directiva Nacional de la Le- 
gión de Santiago de Guatemala efectuaron una Mesa Redonda conmemora- 
tiva del vigésimo aniversario del fallecimiento del ilustre poeta y académico, 
D. César Brañas. Por la Academia participó la presidenta Ana María Urruela 
de Quezada. 

3.8. 29 de febrero. Se realizó el homenaje al académico numerario, Dr. 
Jorge Luis Arriola. La semblanza del doctor Arriola, hombre ilustre, histo- 
riador y ensayista, estuvo a cargo del académico Dr. Flavio Rojas Lima; la 
conferencia en su memoria, titulada: "Imagen del Presidente doctor Mariano 
Gálvez (1794-1862)", la dictó el académico Dr. Jorge Mario García Laguardia. 
3.9. 20 de marzo. Homenaje al académico numerario, historiador Manuel 
Rubio Sánchez, por su relevante y meritoria labor como miembro de la ins- 
titución y por su valioso aporte a la historiografía guatemalteca. El programa 
consistió en una Mesa Redonda titulada: "La vida y la obra del historiador 
Manuel Rubio Sánchez”, en la que participaron los académicos Carlos Al- 
fonso Alvarez-Lobos Villatoro (Moderador), Alcira Goicolea Villacorta, 
Regina Wagner Henn, Pedro Antonio Escalante Arce y Ramiro Ordóñez 
Jonama. En esa oportunidad se le entregó el Diploma y la Medalla al Mérito. 
El académico Rubio Sánchez agradeció y pronunció las palabras de cierre. 
3.10. 10 de abril. El arquitecto Antonio Prado dictó la conferencia "Sistema 
de medidas prehispánico". 

3.11. 24 de abril. Mesa Redonda sobre "La vida y la obra del Doctor Pablo 
Fuchs Marizuya", efectuada como acto de homenaje al distinguido Miembro 
Numerario de la Academia y por su relevante aporte en la ciencia y la inves- 
tigación. Participaron los doctores: Carlos Tejada Valenzuela (Moderador), 
Rodolfo Herrera Llerandi, Carlos Monzón López, Gustavo A. Ordóñez, 
Alfredo MacKenney F., José Barnoya y Rafael Espada. 

3.12. 22 de mayo. En copatrocinio con la Fundación Raxón y El Baúl, S.A., 
se hizo la presentación de los resultados del análisis iconográfico de tres 
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esculturas prehispánicas encontradas recientemente en el área arqueológica 
de la Finca El Baúl, Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla. La actividad 
estuvo a cargo del académico numerario Rolando Roberto Rubio Cifuentes. 
3.13. 17 de julio. "Sistema de Medida de Volumen Prehispánico. El mejor 
testimonio para la comprensión de la cerámica", conferencia del Arq. Anto- 
nio Prado Cobos. 

3.14. 25 de julio. Se cierra este período con el acto conmemorativo del 472 
aniversario de la fundación de la ciudad de Santiago de Guatemala y del 73 
aniversario de esta Academia. El programa incluye la presentación y entrega 
del tomo LXVII (1993) de la revista Anales de la Academia; entrega de 
constancias de sus cargos a los directivos salientes, y mesa redonda en ho- 
menaje al académico numerario Ernesto Chinchilla Aguilar. 


4. BIBLIOTECA 

El fondo bibliográfico de la Academia se continuó enriqueciendo con la 
donación y canje de revistas y libros, recibidos de académicos, amigos de la 
Academia y de instituciones nacionales y del extranjero. En el Boletín de la 
Academia se han incluido los títulos de libros, revistas y artículos, princi- 
palmente los escritos sobre temas de interés local. 

Por iniciativa de la presidenta Ana María Urruela de Quezada se conti- 
núan las gestiones en el país y en el extranjero para reunir los fondos necesa- 
rios para la automatización de la biblioteca, ello permitirá brindar un mayor 
y mejor servicio a los académicos e investigadores nacionales y extranjeros 
que la consultan. Este proyecto consistirá en clasificar y catalogar el material 
bibliográfico utilizando medios electrónicos modernos, con el fin de que los 
usuarios puedan consultar, vía computadora, toda la información nacional o 
extranjera; además de intercambiar información bibliográfica con universi- 
dades locales y con otras bibliotecas especializadas nacionales y extranjeras. 

Esta iniciativa ha sido apoyada por varias personas, empresas e institu- 
ciones que han ofrecido su ayuda para llevarlo a cabo, ya sea proporcionan- 
do ideas, elaborando programas, ofreciendo base de datos y equipo o bien 
contribuyendo económicamente para cubrir los honorarios de las personas 
que trabajarán en la ejecución del proyecto, tal el caso de UNESCO que nos 
ha confirmado una Contribución Financiera por US$.15,000.00, dentro del 
Programa de Participación 1996-1997, 
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5. DONACIONES 

5.1. La señora Delfina Cetina de Grajeda, por deseos de su esposo, nuestro 
recordado académico Guillermo Grajeda Mena, donó a la Academia una 
colección de 26 máscaras y una pintura al óleo del académico correspon- 
diente Dr. Heinrich Berlín, que pueden ser apreciadas en el vestíbulo. 

5.2. La empresa "Comercial Impermeabilizadora Limitada", de los señores 
Aguero Urruela, gratuitamente efectuó la impermeabilización de las terrazas 
del edificio. 

5.3. La cantera Nike, S.A. de la señora Ketty de Putzu, y la empresa Cordón 
y Quezada Publicidad de María Isabel Quezada Urruela donaron los fondos 
para adquirir una impresora Láser Hewlett Packard SP, la que ya se encuen- 
tra en funcionamiento y será de gran utilidad, principalmente para el trabajo 
editorial. 


6. ARCHIVO HISTORICO FOTOGRAFICO. Por falta de recursos, no 
se ha podido contratar a una persona que tenga a su cargo el manejo y cul- 
dado del equipo fotográfico y la conservación de dicho archivo; sin embar- 
go, se ha estudiado opciones y una de ellas es obtener fondos por medio de 
una Exposición-Venta de Fotografías que se tiene planificada para el próxi- 
mo mes de septiembre. 


7. PUBLICACIONES 

7.1. Revista Anales. El tomo LXV (1992) se distribuyó a los académicos, 
suscriptores y a instituciones nacionales y extranjeras con las que se tiene 
canje de publicaciones. El tomo LXVI (1993) será presentado y entregado 
en esta fecha, por la editora, Licda. Alcira Goicolea. El número correspon- 
diente a 1994 se encuentra en preparación. 

7.2. Libro de los Pareceres de la Real Audiencia de Guatemala. Se con- 
cluyó el levantado de texto de la introducción y transcripción de dicha obra 
y será dado a imprenta después que los encargados de la edición, académi- 
cos Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro y Ricardo Toledo Palomo, con- 
cluyan la bibliografía y se elabore un índice onomástico. 

7.3. Boletín de la Academia. Se editaron los números correspondientes a 
los períodos marzo-agosto 1994, septiembre 1994-febrero 1995 y marzo- 
agosto 1995. 


280 Academia de Geografía e Historia de Guatemala 


8. QUINTO CONGRESO DE LA ASOCIACION IBEROAMERI- 
CANA DE ACADEMIAS DE LA HISTORIA 
La académica Ana María Urruela de Quezada, en su calidad de presi- 
denta de la Academia, participará en este evento que tendrá lugar en Santia- 
go de Chile en el mes de octubre de 1996. 


9. APORTE GUBERNAMENTAL PARA 1996 

Gracias al apoyo y ayuda recibidos por los presidentes de las comisio- 
nes de Cultura y de Finanzas del Congreso de la República, diputados Ca- 
milo Rodas Ayala y Arturo Soto, del diputado José Asturias Rudeke, así 
como de la Secretaria Privada de la Presidencia de la República, licenciada 
Hilda Aquino y del Ministro de Cultura y Deportes, Lic. Iván Barrera Mel- 
gar, se logró evitar que el aporte gubernamental para dicho período, en lugar 
de reducirse, se incrementara substancialmente. Esto nos permitirá poner al 
día la revista Anales y reiniciar la edición de otras obras. 


10. LEY DE PROTECCION DE LA ANTIGUA GUATEMALA 

El representante de la Academia en el Consejo Nacional para la Protec- 
ción de La Antigua Guatemala, académico Ricardo Toledo Palomo, ha re- 
mitido los diferentes proyectos de ley que se ha elaborado, en los cuales 
primero se excluye y luego se volvió a incorporar a la Academia en la inte- 
gración de dicho Consejo. El último proyecto, titulado: "Ley de Protección y 
Conservación del Patrimonio Cultural y Natural de la Ciudad de La Antigua 
Guatemala y su área de influencia", contempla modificaciones en el régimen 
de protección y conservación de La Antigua Guatemala que pueden tener 
consecuencias negativas para dicha ciudad, declarada Ciudad Monumento 
de América y reconocida por la UNESCO como Patrimonio Cultural de la 
Humanidad. Varios miembros de la Academia se encuentran estudiando 
dichos proyectos y se agotarán todas las instancias para que la ley que fi- 
nalmente se apruebe en el Congreso de la República incorpore las recomen- 
daciones de esta institución. 


11. CONSERVACION Y RESTAURACION 

En respuesta a la solicitud de la Academia, el Gobierno de la Gran 
Bretaña, por medio de British Executive Service Overseas -B.E.S.O-, traerá 
en agosto y septiembre tres especialistas, uno en Conservación de Papel y 
dos en Conservación y Restauración de Pinturas. Los expertos permanece- 
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rán cuatro semanas en la ciudad para impartir los respectivos cursos-talleres 
de capacitación. 


12. PRIMERA FERIA DEL LIBRO DE LA ACADEMIA 

Dicha actividad, coordinada por la académica Dra. Regina Wagner, fue 
un éxito y se realizó en dos etapas. La primera etapa se celebró en la sede de 
la Academia los días 5, 6 y 7 de octubre y la segunda en la Procuraduría 
General de la Nación el 12, 13 y 14 de octubre de 1995. También se partici- 
pó con la venta de nuestras publicaciones en el Segundo Encuentro Nacional 
de Historiadores y en el Taller sobre el Convenio 169. 


Primera Feria del Libro de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala. 


13. AMPLIACION DEL EDIFICIO DE LA ACADEMIA 

Se solicitó al alcalde capitalino Oscar Berger estudiar la posibilidad de 
ampliar la sede y/o resolver nuestro problema de espacio. En atención a 
nuestra solicitud, y a instancias del Alcalde, el Director de Obras Públicas de 
la Municipalidad, realizó una inspección en el edificio y ofreció entregar una 
propuesta concreta para la ampliación. 
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14, REPRESENTANTES 

14.1. El académico Dr. Carlos A. Bernhard Rubio representó a la Academia 
en las actividades desarrolladas con motivo del cincuentenario de la Funda- 
ción de la Liga Nacional contra la Tuberculosis. 

14.2. El académico Lic. Guillermo Díaz Romeu representó a la Academia en la 
Comisión Organizadora del Segundo Encuentro Nacional de Historiadores, 
realizado del 4 al 6 de diciembre, en la Universidad del Valle de Guatemala. 
14.3. Los representantes de la Academia en diversas instituciones han asisti- 
do a las reuniones y presentado los informes de las actividades realizadas. 


15. FALLECIMIENTOS 

El 11 de septiembre de 1995 falleció en esta ciudad el académico nume- 
rario, Dr. Jorge Luis Arriola; el 19 de noviembre falleció en Caracas, Vene- 
zuela, el académico correspondiente venezolano, Dr. Mario Briceño Perozo; 
y, el 29 de febrero de 1996 falleció en Long Island, Nueva York, el acadé- 
mico numerario, licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar. La Academia expre- 
só sus sentidas condolencias por tan irreparables pérdidas. 


Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1996 


NORMAS E INSTRUCCIONES 


NORMAS E INSTRUCCIONES PARA LA PUBLICACIÓN 
DE ARTICULOS EN ANALES 


Los artículos que se publiquen en Anales tienen que ser inéditos o haber 
sido publicados en revistas que no circulan en nuestro medio. 


Los artículos deben tratar temas de historia, geografía, arqueología, et- 
nología y antropología social, en particular mesoamericana, y en general, 
de cualquier tópico dentro del campo de interés de la Academia. 


La Academia se reserva el derecho de aceptar o rechazar, el trabajo reci- 
bido, de acuerdo con la recomendación del Comité de Publicaciones. 


También se reserva el derecho de revisar el texto y realizar cualquier cam- 
bio editorial, sin alterar el contenido, que estime necesario; así como tam- 
bién condensar u omitir parte del texto, cuadros, ilustraciones y anexos. 


Los originales de los trabajos no serán devueltos en ningún caso. 


La revista se reserva el derecho de dar a conocer los comentarios y reco- 
mendaciones del Comité de publicaciones. 


El autor recibirá, gratis, un máximo de 30 ejemplares (en separata) de su 
artículo. Si el autor desea más reimpresos, deberá notificarlo por escrito 
al presentar su trabajo y asumir el costo de acuerdo al estimado presu- 
puestario de la impresión que le será notificado en su oportunidad. 


El texto debe tener un mínimo de 20 páginas y un máximo de 40 páginas, 
tamaño carta (8/"” x 11"), escritas a doble espacio, a máquina o en com- 
putadora, en una sola cara. Cada línea debe tener 60 caracteres y cada pá- 
gina no más de 25 líneas. Cada trabajo incluirá un resumen de 10 a 15 lí- 
neas. 
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13. 


Debe entregarse una copia impresa y una grabación en diskette. 


El texto debe ser en español. En caso de ser una traducción, debe enviarse 
una copia del original. 


El título del trabajo deberá ser lo más breve posible. Debajo del título 
debe colocarse el nombre del autor o autores. 


Las citas bibliográficas y documentales, así como las explicaciones fuera 
de texto se resuelven en notas de pie de página. Sin embargo, al final del 
trabajo se debe incluir la bibliografía de los documentos y obras citados 
en el texto; debe presentarse en orden alfabético, por apellido del autor. 
Las fuentes primarias primero, las secundarias después. 

Toda referencia bibliográfica debe incluir: 


a) Si es documento: Descripción, fecha, nombre de la persona o insti- 
tución poseedora. Si es un documento del Archivo General de Cen- 
tro América (AGCA): Descripción, sigla y número de legajo y ex- 
pediente. Si es de otro país: Descripción, fecha, nombre de la insti- 
tución donde se encuentra, signaturas de acuerdo al sistema de ar- 
chivo que se use. 


b) Si es un libro: Nombre completo del autor, título del libro en cursi- 
vas, datos de la publicación: tomos o volúmenes, ciudad, editores, 
año y número de páginas. 


c) Si es una revista: Nombre del autor, título del artículo entre comillas, 
nombre de la revista en cursivas, número, volumen y páginas. 
(Ver modelos en Anales). 


Las ilustraciones: fotos, mapas, gráficas, etc., con sus leyendas y títulos 
respectivos, se pondrán por separado en páginas aparte y numeradas con- 
secutivamente. En el texto debe indicarse el lugar de su colocación. 
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LIBRO DE LOS PARECERES 
DE LA REAL AUDIENCIA 
DE GUATEMALA 
1571 - 1655 


Edición y estudio preliminar por los académicos 


Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro 


y Ricardo Toledo Palomo 


DE LA'REAL, AUDIENCIA 
p ¿DE SUATEMA DA 


El Libro de los Pareceres de la Real 
Audiencia de Guatemala 1571 - 1655 
contiene información fidedigna acerca de 
los méritos y servicios de los 
conquistadores y primeros vecinos del 
distrito de la Audiencia, cuyos beneficios 
derivados continuamente imploraban los 
descendientes de aquellos primeros 
pobladoresespañoles. La información se 
extiende a la antigúedad y servicios de las 
órdenesreligiosas, conventos e iglesias, y 
abunda en detalles sobre otros temas, 
tales como la búsqueda de nuevos y más 
seguros puertos, fortificaciones, rutas de 
navegación y de comercio, incursiones 
de piratas, etcétera. 


Precio: US$.40.00 más gastos de envío 
lviti + 311 pp. Incluye indice analítico. 


VIAJE A AMERICA CENTRAL 
(YUCATAN Y GUATEMALA) 


de Arturo Morelet 


CENTRAL AMERICA * 


Pel y DO xr 


Primera edición en español en forma 
de libro de la obra del naturalista 
francés Arturo Morelet. En ella des- 
cribe sus experiencias, observaciones 
y comentarios desde su salida de 
Francia, su viaje por alta mar, su es- 
tancia en La Habana y Yucatán, su 
ingreso a Guatemala desde Tabasco a 
través del Petén, cruzando la Vera- 
paz, y su llegada a la ciudad de Gua- 
temala. Son muy interesantes sus 
apreciaciones. El libro contiene un 
prólogo del Académico Numerario 
Dr. Jorge Luis Arriola, con datos so- 
bre la vida del autor. 


Precio: US$.30.00 
432 pags. ilustrado 


LIBRO VIEJO DE LA FUNDACIÓN 
DE LA CIUDAD DE GUATEMALA 


Edición crítica del Libro Viejo de la 
fundación de la ciudad de Guatemala 
o Libro Primero de las actas de Cabildo, 
que fue preparada por el Dr. Carmelo 
Sáenz de Santa María, S.J., miembro de 
número de la Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala. Se trata de la 
primera impresión completa de las actas 
de cabildo, y comprende partes no 
publicadas, así como el llamado 
"Reparto de Solares”. La transcripción 
paleográfica fue revisada por la Licda. 
María del Carmen Deola de Girón, 


—+ 


teniendo a la vista el original y la 
transcripción de Rafael de Arévalo. Al 
final tiene un índice alfabético. 

La edición fue patrocinada por la 
Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala y las cinco universidades del 
país, a través de la Comisión Inter- 
universitaria Guatemalteca de 
Conmemoración del V Centenario del 
Descubrimiento de América. 


Precio: US$.25.00 
228 págs. ilustrado 


—L ¡Bro Vuejo FILA To 
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OTRAS PUBLICACIONES DISPONIBLES A LA VENTA 


BIBLIOTECA GOATHEMALA 


CORTES Y LARRAZ, Pedro.  Des- 
cripción Geográfico-Moral de la 
Diócesis de Goathemala. (T. 1, 302 

. y 11, 304 pp.). 1958. 
Us gad.00 

XIMENEZ, Fray Francisco. Arte de las 
tres lenguas kaqchikel, Kk'iche' y 
tz'utujil. 1993, 205 pp. US$.25.00. 


PUBLICACIONES ESPECIALES: 


No. 14 XIMENEZ, Fray Francisco. 
Historia natural del reino de Gua- 
temala, 1967, 351 pp. US$.15.00 

No. 18 LAINFIESTA, Francisco. 4pun- 
tamientos para la historia de Gua- 
temala. 1975, 487 pp. US$.20.00 

No. 19 TOLEDO PALOMO, Ricardo. 
Las artes y las ideas de arte du- 
rante la Independencia (1794- 
1821). 1977, 237 pp. US$.20.00 

No. 21 LAINFIESTA, Francisco. Mis 
Memorias. 1980, 638 pp. 
US$.25.00 

No. 22 CASAL, Pío (Enrique Palacios). 
Reseña de la situación general de 
Guatemala, 1863. Edición, intro- 
ducción y notas por Jorge Luján 
Muñoz. 1981, 102 pp. USE10.0 

No. 23 RUBIO SANCHEZ, Manuel. 
Jueces reformadores de milpas en 
Centro América. 1982, 212 pp. 
US$.10.00 

No. 30 XIMENEZ, Fray Francisco. 
Primera parte del tesoro de las len- 
guas cakchiquel, quiché y zutuhil, 
en que las dichas lenguas se tradu- 
cen a la nuestra, española. 1985, 
659 pp. US$.25.00 

No. 31 ZILBERMANN DE LUJAN, 
Cristina. Aspectos socio-econó- 
micos del traslado de la ciudad de 
Guatemala (1773-1783). 1987, 248 
pp. US$.20.00 


No. 33 ANTONELLI, Juan Bautista y 
Diego López de Quintanilla. Rela- 
ción del Puerto de Caballos y su 
fortificación. 1991, 36 pp. 
US$.5.00 

No. 34. DE LAET, Joannes. Mundo 
Nuevo o descripción de las Indias 
Occidentales. Libro VII. Guatimala. 
1991, 48. pp. US$.5.00 

LUJAN MUNC Z, Luis. Pintura popu- 
lar mural del siglo XVIII en la igle- 
sia de San Francisco El Alto, Toto- 
nicapán. 1992, 18 pp. US$.5.00 

DIAZ ROMEU, Guillermo. El licen- 
ciado Antonio Batres Jáuregui: su 
vida y su participación en la Socie- 
dad de Geografía e Historia de 
Guatemala. 1992, 29 pp. 

US$.5.00 


REVISTA ANALES DE LA ACA- 
DEMIA DE GEOGRAFIA E HIS- 
TORIA DE GUATEMALA 


Del tomo XL (1967) al LXXI (1996) 
US$.25.00 c/u. más gastos de envío. 


kk 


Los pedidos fuera de Guatemala 
serán remitidos contra recibo del co- 
rrespondiente importe, en cheque o giro 
bancario a favor de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala. Se 
enviaran por correo certificado vía aé- 
rea. 


Publications will be shipped upon 
receipt of payment of order, in check 
made out to Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala. The requested 
publications will be sent by registered 
air mail. 


Antonio José 
de Irisarri 


Antología 


PRÓLOGO, SELECCIÓN 
Y NOTAS DEL 
ACADÉMICO CORRESPONDIENTE 


JOHN BROWNING 


Precio: US$.20.00 más gastos de envio. 


186 págs. (incluye indice analítico) 


Ya era tiempo de que el público 
tuviera fácil acceso a los escritos del 
célebre guatemalteco, Antonio José 
de Irisarri (1786-1868). Esta 
selección pretende ofrecer, en un 
Formato adecuado, una gama 
representativa de los escritos de 
Irisarri, que incluyen cartas 
diplomáticas, artículo periodísticos, 
fragmentos de novelas, ensayos y 
polémicas, para que el lector de hoy 
se forme una impresión de lo variada 
que fue la producción de.su fecunda 
pluma, de lo representativo que es 
Irisarri de la larga época en la que le 
tocó vivir, y de lo mucho que todavia 
tiene que decir el hispanoamericano 
de hoy. 
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